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HISTÓRICA  Y  CRONOLÓGICA 

BE  LAS  DOS  PIEDRAS 

QUE  CON  OCASIÓN  DEL  NUEVO  EMPEDRADO 

QUE  SE  ESTÁ  FORMANDO 

EN  LA  PLAZA  PRINCIPAL  DE  MÉXICO, 

SE  HALLARON  EN  ELLA  EL  AÑO  DE    I79O. 

Explícase  el  sistema  de  los  Calendarios  de  los  Indios ,  el 
método  que  tenian  de  dividir  el  tiempo,  y  la  corrección 
que  hacian  de  él  para  igualar  el  año  civil,  de  que  usaban, 
con  el  año  solar  trópico.  Noticia  muy  necesaria  para  la 
perfecta  inteligencia  de  la  segunda  piedra :  á  que  se  aña- 
den otras  curiosas  é  instructivas  sobre  la  Mitología  de  los 
Mexicanos ,  sobre  su  Astronomía ,  y  sobre  los  ritos  y  cere- 
monias que  acostumbraban  en  tiempo 
de  su  Gentilidad. 

POR  DON   ANTONIO  DE  LEÓN  T  GAMA. 


MÉXICO. 


EN  LA  IMPRENTA  DE  DON  FELIPE  DE  ZÚÑIGA  Y  ONTIVEROS, 
AÑO  DE  M.  DCC.  XCII. 
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PARECER  DEL  ILP.Dr.F.JosBPH  Rafael 

Olmedo,  Catedrático  propietario  del  áutil  Dr. 
Escoto  en  la  Real  Universidad  de  México. 

T  vA  atenta  reflexión  sobre  la  Historia  de  la  América  produce 
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hace  a  esta  obra  acreedora  á  la  luz  pública,  pues  á  mas  de 
tanto  nada  contiene  opuesto  á  la  Fe,  buenas  costumbres  y  Re- 
galías de  S.  M.  Este  es  mi  diétamen.  Convento  de  San  Fran- 
cisco de  México  y  Enero  31  de  1792  años. 


Fr.  Joseph  Olmedo. 


J?L  Exmo.  Señor  Xf.  Juan  Vicente  de  Güemez  Pa- 
checo de  Padilla  Horcasitas  y  Aguayo,  Conde  de 
Revilla  Gigédo,  Barón  y  Señor  territorial  de  las  Vi- 
llas y  Baronías  de  Benillova  y  Riv  arroja,  Caballero 
Comendador  de  Peña  de  Mar  tos  en  la  Orden  de  Ca- 
latrava,  Gentil  Hombre  de  Cámara  de  S.  M.  con  ejer- 
cicio, Teniente  general  de  sus  Reales  Exér  titos,  Vir- 
rey,  Gobernador  y  Capitán  general  de  Nueva  Espa- 
ña &c. ,  visto  el  Parecer  que  precede  concedió  su  li- 
cencia para  la  impresión  de  este  Quaderno  por  De- 
creto de  1  de  Febrero  de  1^92. 
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PARECER  DEL  R.  P.  D.  Joseph  Pichado, 
Presbítero  del  Oratorio   de  San  Felipe  Neri 

de  México. 

JlLn  obedecimiento  del  Decreto  de  V.   S.  leí  con  mucha  aten- 
ción un  Quaderno  que  tiene  por  título:  Descripción  histórica  y 
cronológica  de   las  Piedras  que  con  ocasión  del  nuevo   empedrado 
que  se  está  formando  en  la  Plaza  principal  de  México  se  hallaron 
en  ella  el  ano  de  1790  ,  y  hallé  que  su  Autor  D.  Antonio  León 
y  Gama  expone  en  él  claramente,  y  en  una  manera  en  que  na- 
da dexa  que  desear,  lo  que  quisieron  significar  los  Indios  anti-  '■ 
guos  en  estos  dos  preciosos  monumentos  que  describe  y  que  de-  • 
clara.  Las  dificultades  que  se   pudieran  encontrar  en  la  inteli- 
gencia de  ellos,  están  plenamente  decididas  en  esta  obra.  El 
docto  Antiquario  que  ia  compuso,  hace  recurso  en  todo  á  las 
antiguas  pinturas  y  manuscritos  que  posee,  y  que  por  ser  de  Au- 
tores de  la  misma  nación  tienen  toda  autoridad  en  la  materia;  y 
á  lo  que  dexaron  estampado  los  eruditos  Españoles  y  Extrange- 
ros  que  se  dedicaron  á  explicar  lo  concerniente  á  la  cultura  y 
extraordinaria  instrucción  en  las  artes  y  ciencias  con  que  flore- 
cieron los  Indios ,  y  demuestra  los  errores  en  que  cayeron  ios 
Escritores  que  le  precedieron,  y  los  corrige  con,  una  modestia 
que  encanta.  El  que  leyere  esta  obra  entrará  en  los  mismos  sen- 
timientos que  tenia  de  nuestro  Autor  el  célebre  Dr.  Bartoiache, 
aquel  grande  hombre  que  nos  quitó  la  muerte  poco  ha ,  y  de 
quien  escribió  á  V.  S.  en  la  aprobación  que  dio  á  su  Opúsculo 
Guadalupano  el  doclísimo   Señor  Dean  de  esta  Santa  Iglesia : 
que  era  Autor  bien  conocido,  y  creía  que  se  hallarían  muy  po- 
cos, aunque  se  extendiera  la   vista  fuera  de  estos  Reynos,  tan 
generalmente  versados  como  él  en  ciencias  y  artes.  A  este  eru- 
dito oí  decir  mas  de  una  vez,  queD,  Antonio  Gama  era  un  Sabio 
de  primer  orden,  y  que  resplandecían  en  sus  escritos  una  gran- 
de sabiduría,  y  una  finísima  crítica.  ¿Y  qué  hubiera  dicho  del 
presente?  ¡Cómo  admiraría  la  destreza  y  tino  con  que  desenvuel- 
ve los  lienzos  con  que  estaban  cubiertas  estas  antigüedades  tan 
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remotas,  y  de  que  no  tuvieron  noticia,  no  digo  los  Autores  Eu- 
ropeos, pero  aun  los  mismos  Indios  Escritores  que  ha  podido 
examinar  este  diligente  Antiquario!  ¡Y  cómo  desearía  que  para 
la  común  utilidad  publique  las  obras  que  asegura  haber  traba- 
jado sobre  estos  mismos  asuntos,  y  dé  á  luz  ios  Escritos  de  los 
Indios  con  que  ha  enriquecido  su  Biblioteca,  añadiéndoles  una 
versión  de  su  mano,,  y  si  fueren  necesarios,  algunos  comentos 
marginales  que  aclaren  las  dificultades  del  texto.  Finalmente , 
en  esta  obra  reconocerán  los  Sabios  la  solidez  de  las  razones 
con  que  el  Autor  prueba  lo  que  asienta;  los  menos  versados  en 
las  antigüedades  Indianas  aprenderán  con  facilidad  muchos 
puntos  de  que  se  quedarán  ignorantes  por  mas  que  revuel- 
van otros  libros;  y  los  que  hasta  ahora  han  visto  las  Piedras 
con  tedio  y  poca  afición,  porque  nada  han  entendido  desús 
curiosas  é  importantes  significaciones ,  sabrán  los  fines  para  que 
fueron  labradas,  harán  ellos  mismos  su  explicación  y  apología, 
y  alabarán  como  es  debido  á  los  dos  Sabios  y  respetables  Cuer- 
pos que  se  procuraron  la  posesión  de  estos  apreciabies  monu- 
mentos, dando  en  ello  nuevas  pruebas  de  su  bello  gusto  y  amor 
lia  literatura.  A  esto  se  allega  el  que  esta  obra  no  contiene  co- 
sa alguna  contraria  á  la  pureza  de  la  Fe  y  de  la  Moral  Chris- 
tiana,  ni  á  las  Regalías  de  S.  M.  Por  tanto  V.  S.  siendo  de  su 
agrado ,  podrá-  conceder  la  licencia  que  se  solicita  para  su  im- 
presión. Así  lo  siento,  salvo  meliori.  Real  Congregación  del 
Oratorio  de  San  Felipe  Neri  de  México  y  Febrero  22  de  1792. 


Joseph  Pie  bar  do. 


%L  Señor  Lie.  D.  Juan  Cienfuegos  Juez  Provisor, 
y  Vicario  general  de  este  Arzobispado ,  visto  el 
Parecer  que  precede ,  concedió  su  licencia  para  la  im- 
presión de  este  Quaderno  por  su  Decreto  de  23  de 
Febrero  de  1^92. 
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Pág.  j. 

DESCRIPCIÓN 

HISTÓRICA  Y  CRONOLÓGICA 

De  las  dos  Piedras  que  se  hallaron  en  la  Plaza 
principal  de  México. 


DISCURSO  PRELIMINAR. 

SIEMPRE  he  tenido  el  pensamiento  de  que  en  la  Plaza 
principal  de  esta  Ciudad ,  y  en  la  del  barrio  de  Santiago 
Tlatelolco  se  habían  de  hallar  muchos  preciosos  monu- 
mentos de  la  Antigüedad  Mexicana  5  porque  comprehendiendo 
la  primera  una  gran  parte  del  Templo  mayor  de  México,  que 
se  componía  de  78  edificios  entre  Templos  menores,  Capillas, 
y  habitaciones  de  sus  Sacerdotes  y  Ministros,  donde  se  guarda- 
ban no  solamente  tantos  falsos  dioses  que  adoraba  su  ciega  ido- 
latría (los  quales,  como  es  constante,  eran  de  piedra  du- 
ra ,  y  de  excesiva  magnitud  y  peso,  y  por  esta  razón  difíciles 
de  transportar  á  otros  lugares)  ;  sino  también  muchos  instru- 
mentos con  que  exercitaban  sus  artes  y  oficios ,  y  noticias  his- 
tóricas y  cronológicas,  que  se  conservaban  gravadas  en  grandes 
lápidas  por  aquellos  mismos  Sacerdotes  á  cuyo  cargo  estaba  cui- 
dar de  la  memoria  de  los  hechos  de  sus  mayores;  de  la  ordena- 
ción del  tiempo ;  de  las  fiestas  que  celebraban  5  y  de  todo  lo 
demás  que  conducía  á  su  gobierno  político  y  religioso:  y  ha- 
biendo sido  la  segunda  Plaza  de  Tlatelolco  el  último  lugar  don- 
de se  retiraron  y  mantuvieron  los  Indios  hasta  el  dia  de  la  to- 
ma de  la  Ciudad  ;  es  de  creer  que  allí  hubieran  ido  conducien-* 
do  así  sus  Penates  ,  ó  ligeros  idolillos ,  que  de  todas  materias 
(aun  de  las  mas  preciosas,  según  las  facultades  de  sus  dueños) 
fabricaban  y  guardaban  dentro  de  sus  propias  casas ,  como  to- 
das 
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das  las  alhajas  y  tesoros  que  poseían ;  otras  que  servían  de  ador- 
no á  los  mismos  ídolos;  y  todas  las  riquezas  que  perdieron  ios 
Españoles  la  noche  que  salieron  fugitivos  de  México,  que  nO 
pudieron  después  recobrar,  sin  embargo  de  las  muchas  diligen- 
cias y  solicitudes  con  que  lo  procuraron,  basta  buzear  casi  to- 
da la  Laguna,  donde  dixeron  los- Indios-  haberlas  echado.  Es, 
pues,  de  creer,  que  todo  esto,  ó  la  mayor  parte  de  elio,  esté 
debaxo  de  la  tierra  de  Tíateiolco.  Si  se  hicieran  excavaciones, 
como  se  han  hecho  ele  propósito  en  la  Italia  para  hallar  esta- 
tuas y  fragmentos  que  recuerden  la  memoria  de  la  antigua  Ro- 
ma, y  actualmente  se  están  haciendo  en  España,  en  la  Villa  de 
Rielves,  tres  leguas  distante  de  Toledo,  donde  se  han  descu- 
bierto varios  pavimentos  antiguos,  ¿quantos  monumentos  his- 
tóricos no  se  encontrarían  de  la  Antigüedad  Indiana?  ¿Quantos 
libros  y  pinturas  que  ocultaron  aquellos  Sacerdotes  de  los  ído- 
los, y  principalmente  el"  Teoamoxdi ,  en  que  tenían  escrito  con 
sus  propios  caracteres  su  origen ;  los  progresos  de  su  nación 
desde  que  salieron  de  Aztlan  para  venir  á  poblar  ias  tierras  de 
Anahuac^  los  ritos  y  ceremonias  de  su  Religión ;  los  principios 
fundamentales  de  su  Cronología  y  Astronomía  &c?  ¿Y  quantps 
tesoros  no  se  descubrirían? 

La  contingencia  fue  la  que  en  pocos  días  nos  dio  luces- 
para  conocer  lo  que.  fueron  los  Indios  en  tiempo  de  su  Gentili- 
dad, en  dos  preciosos  monumentos  que  demuestran  su  cultura- é 
instrucción  en  las  ciencias  y  artes.  De  ellos  se  debe  estimar  co- 
mo un  particular  hallazgo  el  que  se  descubrió  últimamente,  por 
ser  un  documento  original  é  instructivo,  que  manifiesta  mucha 
parte  de  la  historia  de  la  Cronología,  y  el  modo  exacto  que 
tenían  de  medir  el  tiempo  los  Mexicanos  para  celebrar  sus  fies- 
tas, y  para  su  gobierno  político;  principalmente  habiendo  pe- 
recido io  mejor  de  sus  historias  entre  las  llamas,  por  no  tenerse 
conocimiento  de  lo  que  significaban  sus  pinturas:  ¡pérdida  la- 
mentable ,  que  han  sentido  los  hombres  de  buen  gusto  que  se 
dedicaron  á  cultivar  el  estudio  de  la.  literatura  antiquaria  de 
estas  naciones! 

Con  ocasión,  pues,  de  haberse  mandado  por  el  Gobier- 
no que  se  igualase  y  empedrase  la  Plaza  mayor ,  y  que  se  hicie- 
sen 


setitarjeas  para  conducirlas  aguas  por  canales  subterráneos; 
estando  excavando  para  este  fin  el  mes  de  Agosto  del  ano  inme- 
diato de  1790,  se  encontró,  á  muy  corta  distancia  de  la  super- 
ficie de  la  tierra,  una  Estatua  curiosamente  labrada  en  una  pie- 
dra de  extraña  magnitud,  que  representa  uno  de  los  ídolos  que 
adoraban  los  Indios^*  tiempo  de  su  Gentilidad.  Pocos  meses 
habían  pasado  quando  se  bailó  la  otra  piedra,  mucho  mayor 
que  la  antecedente,  á  corta  distancia  de  ella,  y  tan  poco  pro- 
funda, que  casi  tocaba  la  superficie  de  la  tierra,  la  que  se  veía 
por  encima  sin  labor  alguna;  pero  en  la  parte  de  abaxo  que 
asentaba  en  la  tierra,  se  descubrían  varias  labores.  Sacadas  am- 
bas, se  cónduxo  la  primera  á  la  Real  Universidad,  y  la  segun- 
da se  mantuvo  algún  tiempo  en  el  mismo  lugar  donde  se  halló; 
pero  ya  en  su  natural  situación  vertical ,  pudiendo  así  regis- 
trarse con  facilidad  todo  lo  que  hay  en  ella  gravado.  Luego 
que  yo  la  vi,  quedé  lleno  de  gusto,  por  haber  hallado  en  ella 
un  testimonio  fiel,  que  comprobaba  lo  que  á  costa  de  tantos  tra- 
bajos y  estudio  tenia  escrito  sobre  el  sistema  de  los  Calendarios 
mexicanos,  contra  las  falsas  hipóteses  con  que  los  han  desfigu- 
rado y  confundido  los  Escritores  de  la  historia  Indiana  que  han 
pretendido  explicarlos,  como  lo  demuestro  en  mi  Cronología 
Indiana,  y  se  manifestará  en  algunos  lugares  de  este  Papel  lo 
mas  notable  de  sus  errores. 

Como  tenia  ya  mucho  tiempo  antes  hechas  tantas  com- 
binaciones, así  de  manuscritos  de  los  mismos  Indios  en  su  idio- 
ma mexicano,  como  de  relaciones  de  nuestros  Españoles ,  con 
las  pinturas  que  tengo  en  m¿  poder,  y  cito  en  aquella  Obra;  me 
fue  fácil  comprehender  luego  lo  que  significaban  las  mas  de 
las  labores  y  figuras  gravadas  en  esta  segunda  piedra,  recor- 
riendo todos  los  dias  por  ella  misma  las  especies  que  se  hallan 
tan  confusas ,  dispersas  y  truncadas  en  los  escritos  de.  los  pro- 
pios Indios ,  y  de  ningún  modo  tocadas  por  los  Autores  Espa- 
ñoles. Y  aunque  conseguí,  á  costa  de  gran  trabajo,  entender 
otras  que  no  habían  llegado  á  mi  noticia  ;  restan  aun  algunas 
de  sus  figuras,  cuyos  geroglíficos  envolvían  en  si  muchas  alegó- 
ricas significaciones ,  por  interpretar  enteramente, 

£or  estar  expuesta  al  Público,  y  sin  custodia  alguna, 
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no' se  pudo  preservar  de  que  la  gente  rústica  y  pueril  la  des- 
perfeccionase, y  maltrata  se  con  piedras  y  otros  instrumentos  va- 
rias dé  sus  figuras,  amas  délas   que  padecieron  al  tiempo  de 
levantarla;  por  lo  que  antes  de  que  la   maltrataran  mas,  ó  que 
se  la  diese  otro  destino,  como  ya  se  pensaba,  hize  sacar,  á  mi 
vista,  copia  exacta  de  ella  ,  para  mantenerla  en  mi  poder,  co- 
mo un  monumento  original  ¿e  la  Antigüedad ,  y  formé  sola-t 
mente  unos  apuntes  de  lo  que  significaban  sus  labores.  Pero  ha-  ; 
biendolo  sabido  varias  personas  curiosas,  me  han  instado  á  que 
publique  su  explicación;  y  conociendo  yo  que  de  omitirla,  y  no 
dar  á  luz  su  estampa  (si  por  algún  acontecimiento  se  demolía, 
6  daba  el  destino  que  se  habia  pensado,  perecía  lo  labrado,  y 
no  quedaba  exemplar  ni  noticia  de  lo  que  contenia  tan  bello- 
monumento)  padecería  la  historia  antigua  de  México  el  mismo 
infortunio  que  ha  padecido  en  tantos   años,  con  la  pérdida  de 
otros  que  se  arrojaron  al  fuego,  por  no  haberse  hecho  el  debi- 
do aprecio  de  ellos ,  y  de  los  que  de  propósito  se  ocultaron  en 
la  tierra;  determiné  publicar  la  descripción  de  ambas  piedras, 
para  dar  algunas  luces  á  la  Literatura  antiquaria,  que  tanto  se 
fomenta  en  otros   Países,  y  que  nuestro  Católico  Monarca  el 
Señor  D.  Carlos  IIL  (que  de  Dios  goze)  siendo  Rey  de  Ñapó- 
les, promovió  con  el  célebre  Museo  que,  4  costa  de  inmecsas 
sumas  de  dinero,  hizo  fundar  en  Pórtici,  de  las  excavaciones 
que  mandó  hacer  erí  descubrimiento  de  las  antiguas  Ciudades 
de  Hercuiano  y  Pompeyana ,  sepultadas  tantos  siglos  entre   las. 
cenizas,  piedras  y  lavas  de  las  erupciones  del  Vesubio. 

Me  movió  también  á  ello  el  manifestar  al  orbe  litera- 
rio parte  de  los  grandes  conocimientos  que  poseyeron  los  In- 
dios de  esta  América  en  las  artes  y  ciencias,  en  tiempo  de  su 
Gentilidad,  para  que  se  conozca  quan  falsamente  los  calumnian 
de  irracionales  ó  simples  los  enemigos  de  nuestros  Españoles  r 
pretendiendo  deslucirles  las  gloriosas  hazañas  que  obraron  en  la 
Conquista  de  estos  Reynos.  Por  la  narración  de  este  Papel,  y 
por  las  figuras  que  se  presentan  á  la  vista,  se  manifestará  el 
primor  de  los  Artífices  que  fabricaron  sus  originales,  pues  no 
habiendo  conocido  el  fierro  ni  el  acero,  gravaban  con  tanta 
perfección  en  las  duras  piedras  las  estatuas  que  representaban; 
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sus  fingidos  **&**>&££&  templados  sínceies  y  acera- 
sirviéndose  para  ellas , en  iug  duras. 
dos  picos,  de  otras  P'f"  -  manifiestan  varias  partes  de 
En  la  segunda  Pied"*ieron  con  perfección.  Su  volu- 
las  ciencias  matemáticas,  *»«*ffi£  y ^quinaria,  sin  _cu- 
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desde  el  lugar  de  su  *¡¡^W%  los'  circuios ,  por  el 
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paralelismo  que  «»*£»»  £  las  lineas  rectas  al  centro ;  y 
de  sus  partes;  por  fe*"*?»^  comu„es  á  los  que  ignoran 
por  otras  circunstancias  que  no  son  rfe  e$ta  c¡       a 

l  Geometría  se  conocen  a  da m ¡J  q  Cronologia,  los 
tuvieron  los  Mexicanos.  £>*£»  |—    ¿  expUcar , 

mismos  usos  que  hacían  *£*»  «£«*&  ¿  observad* 

datan  á  conocer  quan  familiar  s  e^en  dd  t¡el,p0,  y 

„es  del  Sol  y  las  es«eüas    para  e   rep  tp,  ^ 

la  distribución  de  el  en  periodos,  g p  ^^  un  afto 

con  los  movimientos  de  la  Luna  S  ^     de. 

luui-solar,  que  les  servia  ^*W£¿  t¡emp0  prefinido  por 
terminados  ^»»*Xdo  intervalo  de  p  años, 
sus  ritos  arriba  de  1 3  .días  en  ei  W 

al  fin  de  ^  ^f  fZ^Xu^Zros  Historiadores  Es- 
-  í     La  '"  dfla  magdtud  y  atería  de  que  fabricaban  los 
panoles  acerca  de  la  ma8nl£,J    ..  I  U  preocupación  en 

Indios  las  estatuas  de  sus  &to¿&***  *»  f      eS¡caron  el 
que  incurrieron.los  primeros  Rebg  os os  qu  ^  £ 

santo  Evangelio,  de  que  ««        ^J  ocasionó 

.  figurado  en  lienzos  ó  papelera  objeto  tesu ^  ,  _ 

■la  confusión  en  que  se  hallaron  *flftM?U  p. 

les  eran  .as  figuras  que  g%g£ffiggfc  Estas  regu- 

dioses,  y  quales  las  que  se  retena  portadas  de 

lamiente  se  gravaban  en  W*£g¡fegffi$ 

los  lacios  de  bs^re^^g^^^  MJ^  gra_ 

cendientes:  no  había  Ciudad  o  rucoi    4  de 

vado  en  las  piedras  de  sus Mauro. ,  o  ,n  jWhJ^^  quie. 
montes  el  año  de  su  fundación,  erongei  ^ 
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teha  .todo  representado  con  símbolos  y  caraches  que  no  en- 

SSíf  £  mT0S  IndÍ°S'  SÍn  **  ^erprlacion^o 
ÉÉ^Mk  COmP^endieran  ^  Españoles.  Y  como  igno- 
rantes  de  lo  que  significaban   semejantes  figuras,   demolieron 

S#ff  ñ que  pertenecian  á  la  hi"  °-  «F*£S 

tíeW  &  |  SUPers~  rÍt0S'  L°S  Ind¡os,  temerosos  unos 
ron  tonÍ  1  "a  r  de  reitlddéntes  e«  J*  idolatría,  oculta- 

ron todo  lo  que  pudieron;  y  maliciosos  otros,  callaron  su  ver- 

éoloTlo1^  Ca^n'yHenar0ndefábulaS  y  despropósitos  no 
solo  a  los  Españoles ,  sino  también  á  los  mismos  de  su  nación 

|ue  procuraban  instruirse  de  ellos,  como  lo  refiere  D.  Fernan- 
do de  Alva  Ixtlilxuchitl  al  fin  de  Ja  Sumaria  Relaciónele  todas 
tas  cosas  que  han  sucedido  m  la  Nueva  España. 

Esto  es  en  quanto  á  los  sucesos  históricos  y  políticos- 
pero  mucho  mas  silencio  guardaron  en  lo  perteneciente  á   las 
cosas  de  su  antigua  Religión.  Ninguno  hay  que  en  sus  escritos 
Haga  mención  particular  de  todos  sus  dioses  \  de  las  formas  en 
que  los  figuraban;  dé  los  diversos  atributos  que  les  suponían- 
desús4  transformaciones,  y  advocaciones  con  que   los  distin- 
•  guian  5  y  del  modo  de  culto -que  les  daban:  y  aunque   uno  ú 
otro  dio  una  ligera  idea  de  ello,  y  algunos  Guras  y  Ministros 
supieron  mucho;  fue  tan  poco   y  tan  obscuro  lo  que  sobre  este 
asunto  dexaron  escrito,  que  no  se  puede  formar  de  ello  un  con- 
cepto cabal  de  su  Mitología.  No  obstante,  combinando  algunos 
manuscritos  de  Autores  anónimos,  con  sus  antiguas  pinturas 
anteriores  a  la  Conquista ,  y  con  lo  que  después  de  ella  les  pre- 
dicaban los  Religiosos  y  Curas,  se  puede  saber  mucho,  aunque 
con  bastante  trabajo.  De   esta  manera  he  conseguido  noticias 
ciertas  de  su  historia  ,  que  andan  tan  equivocadas  en  los  Auto- 
res impresos.  Las  de  estos  dos  monumentos,  cuya  descripción 
vamos  a  dar,  tienen  la  fortuna   de  poder  en  mucha  parte  com- 
probarse con  expresas  relaciones  y  autoridades  de  personas  del 
mas  distinguido  carader,  así  en  quanto  á  su  literatura,  como 
en  orden  á  sus  circunstancias,  debiéndoseles  dar  mayor  crédito 
por  su  mucha  antigüedad :  (  que  no  es  poco  en  materia  tan  obs- 
cura, cómo  la  historia  dé  los  Indios,  hallar  autoridades  impre- 


sas  que  confirmen  lo  que  con  tanto  trabajo  se  ha  conseguido 
saber  )(*) .  Las  relaciones  manuscritas  en  lengua  mexicana,  de 
que  también  me  he  servido,  son  las  mas  fieles  y  verdaderas , 
como  que  no  se  encuentran  en  ellas  las  contradicciones  que 
se  hallan  en  otras,  así  en  la  substancia,  como  en  el  modo  de 
referir  los  hechos:  por  cuya  razón  han  tenido  siempre  el  debido 
aprecio  entre  los  Españoles  instruidos  que  las  han  poseído  (**). 
Pero  en  algunas  están  tan  escasas  las  noticias,  que  se  sabe  por 
ellas  poco  ó  nada  de  la  Mitología  Indiana,  y  de  su  Cronología 
y  Astronomía. 

De  unos  y  otros  Escritos,  y  de  las  pinturas  antiguas, 


(*)  Los  que  supieron  mas  de  las  costumbres  y  ritos  de  los  Indios,  íueron 
el  Cronista  Francisco  López  de  Gomara,  el  Dr.  Francisco  Hernández,  y  el  P. 
Fr.  Juan  de  Torquemada.  De  la  historia  del  primero  dice  D.  Fernando  de 
Alva  Ixtlilxuchit!,  en  el  lugar  citado,  que  es  la  que  se  conforma  en  algo  con 
la  original  Indiana.  El  Dr.  Hernández*  á  mas  de  sus  do&os  escritos  en  quanto 
á  la  historia  natural  de  las  plantas,  de  los  animales,  y  de  los  minerales  de  la 
Nueva  España,  de  que  formó  una  amplísima  obra, que  se  conservaba  en  la  Keal 
Biblioteca  del  Escorial,  y  se  extraftó  una  pequeña  parte  de  ella  por  el  Dr. 
Nardo  Antonio  Reccho,  que  publicaron  últimamente  ilustrada  con  varias  no- 
tas y  adiciones  los  Académicos  Linceos  ;  solicitó  y  consiguió  muchas  noticias 
particulares  y  verdaderas  de  los  ritos  y  ceremonias  de  los  Mexicanos,  con  cir- 
cunstancias que  no  se  encuentran  en  otro  Autor ;  y  dio  una  exáfta  descrip- 
ción de  ellas,  y  de  las  78  partes  de  que  constaba  elgran  Templo  de  México, 
la  que  publicó  el  P.  Juan  Eusebio  Nieremberg  en  su  obra  titulada:  Historia 
Natura  máxime  peregrina',  imp¡esa  en  Anvers  año  de  1635.  Pero  esta  obra 
es  muy  rara,  y  con  dificultad  se  encuentra.  Ahora  se  nos  ha  prometido  por  et 
sabio  Dr.  D.Casimiro  Gómez  de  Ortega,  que  de  orden  superior  dio  á  luz  tres 
tomos  del  mismo  Hernández,  que  comprehenden  solo  lo  perteneciente  al  Rey- 
no  vegetal,  dar  también  el  resto  de  sus  escritos  en  otros  dos  tomos,  que  espe- 
ramos con  ansia,  debiéndose  contener  en  el  quinto  todo  lo  que  escribió  sobre 
los  ritos  mexicanos.  Y  el  P.  Fr.  Juan  de  Torquemada,  quien,aunque  en  muchas 
lugares  de  su  Monarquía  Indiana  cometió  varios  errores,  equivocaciones  y 
anacronismos,  que  nos  ha  sido  preciso  refutar^  en  otros,. y  principalmente  en 
aquellos  en  que  copió  de  los  escritos  de  los  PP.  Olmos,  Sahagun,  Venavente, 
y  otros  de  los  primeros  Religiosos  que  predicaron  el  santo  Evangelio,  y  su- 
pieron bien  todas  las  idolatrías  que  debían  desterrar  de  los  Indios,  se  le  debe 
dar  entera  fe. 

(**)  Las  mas  exaftas  son  la  de  D.  Christoval  del  Castillo,  la  de  D.  Fer- 
nando de  Alvarado  Tezozomoc,  la  de  D.  Domingo  Chimalpain  ,  y  otras,  que 
aunque  no  constan  en  ellas  los  nombres  de  sus  Autores  (que  por  modestia 
ocultaron)  se  conoce  bien  quienes  fueron,  por  las  circunstancias  de  las  mismas 
relaciones,  y  por  los  tiempos  en  que  las  escribieron. 
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he  deducido  la  significación  de  las  dos'  piedras;  pero  como  pa- 
ra su  inteligencia  es  necesario  saber  todo  lo  que  pertenece  á  la 
división  que  hacían  los  Mexicanos  del  Tiempo,  y  á  sus  Calen- 
darios y  Tonalamatl,  principalmente  para  poder  comprehender 
con  perfección  todo  lo  que  contiene  la  segunda;  dividiremos 
su  explicación  en  qUafro  parágrafos  ó  partes:  la  primera  con- 
tendrá una  idea  general  del  método  que  observaban  de  distri- 
buir el  tiempo  en  periodos  .constantes-de  ciclos,  años,  meses  y 
dias,  y  en  partes  aliquotas  de  estos ,  con  lo  perteneciente  á  sus 
semanas,  ó  mas  bien ,  trecenas,  de  que  se  componía  el  Tonala- 
mati,  en  el  qual  tenia  lugar  la  primera  de  las  dos  piedras  ba- 
iladas. La  segunda  parte"  será  la  explicación  de  esta.  En  la  ter- 
cera se  contendrá  por  menor  la  cuenta  con  que  se  gobernaban 
dependiente  de  los  movimientos  del  Sol  y  de  la  Luna,  para  la 
celebraron  de  sus  fiestas,  y  para  sus  comercios,  y  demás  uso* 
civiles  y  políticos :  se  establecerá  el  verdadero  sistema  de  sus 
Calendarios,  refutando  como  falsos,  erróneos  y  absurdos  todos- 
Ios  demás  sistemas  que  han  inventado  algunos,  Autores,  por  ser 
enteramente  opuestos  á  lo  que  consta  de  las  relaciones  de  los 
mismos  Indios,  y  á  la  naturaleza  y  método  invariable  que  ob- 
servaban, en  todas  las  cosas  tocantes  á  su  gobierno.  Se  concor- 
darán sus  dos  especies  de  Calendarios  entre  sí ,  y  con  el  nues- 
tro; y  se  establecerá  el  principio  de  su  año,  con  otras  parti- 
culares noticias  tocantes  á  su  Cronología.  Y  finalmente  la  quar- 
ta  parte  será  una  exá&a  explicación  de  las  labores  y  figuras 
contenidas  en  la  segunda  piedra,  y  de  los  principales  usos  para 
que  se  servían  de  ella  los  Mexicanos.  Pero  porque  después  de 
la  conclusión  de  este  Papel  se  han  tenido  otras  noticias,  y  cir- 
cunstancias que  satisfacen  mas  la  curiosidad  del  Público;  por 
no  privarlo  de  ellas,  ha  parecida  conveniente  insertarlas  en 'Ja 

siguiente. 

ADICIÓN. 


QUANDO  se  anunció  en  la  Gazeta  de  México  del  Mar- 
tes t6  de  Agosto  de  este  año  1791  estar  ya  concluida 
esta  obra,  convidando  para  la  subscripción  de  ella  a  las 
Personas  curiosas,  ignoraba  yo  las  providencias  interiores  da- 


das  por  el  Exmó.  Señor  Virey  Conde  de  Revilla  Gigedo,  y  por 

el  Señor  Corregidor  intendente  Coronel  D.  Bernardo  Bonavía 
y  Zapata,  conducentes  á  la  perpetua  conservación  de  estas  Es- 
tatuas, y  á  la  permanencia  de  la  memoria  de  ellas,  como  mo- 
numentos preciosos  que  manifiestan  las  luces  que  ilustraban  á  la 
nación   Indiana   en  los  tiempos  anteriores  á  su  Conquista-;  de 
que  no  se  había  tenido  cuidado  en  los   inmediatamente  poste- 
riores ú  ella,  por  convenir  entonces   ocultar  á  los  Indios  todo 
quanto  pudiera  inducirlos  á  recordar  sus  pasadas  idolatrías: 
con  lo  qual  había  quedado  la  historia  antigua  de  esta  nación, 
si  no  del  todo,  á  lo  menos  en  la  mayor  parte,  exhausta  de  do  - 
cumentos  origínales ,  que  declararan  haber  sido  una  de  las  mas 
bien  civilizadas  y  políticas  del  nuevo  Mundo,  para  poder  de- 
fenderla de  las  calumnias  con  que  siempre  la  han  sindicado  las 
naciones  extranjeras.  El  mismo  dia  que  se  publicó  la  noticia 
me  hizo  llamara  propio  Señor  Corregidor,  y  guiado-  de  su 
gran  benignidad,  no  solo  me  comunicó  todas  las  providencias 
que  se  habían  tomado,  promovidas  por  su  zelo^  solicitud,  y  efi- 
cacia con  que  procede  en  los  asuntos  que  tiene  á  su  cuidado; 
sino  que  me  hizo  entrega  de  las  diligencias  jurídicas  que  sobre 
la.  invención  de  estas  piedras  se  practicaron,  para  que  por  ellas 
supiese  también  el  Público  las  circunstancias  de  los  días,  horas, 
y  lugares  en  que  fueron  halladas»  Su  afecto  á  la  literatura  an- 
tiquaria,  y  el  deseo  de  ilustrar  la  historia  de  México,  se  ma- 
nifiesta bastante  por  el  Oficio  con  que  participó  al  Exmó.  Se- 
ñor Virey  la  noticia  de  este  hallazgo ,  haciéndole  presente  la 
providencia  que  le  parecía  deberse  tomar  para  que  se  perpe- 
tuase y  mantuviese  siempre  con  seguridad  la  primera  Estatuar 
cuya  providencia  aprobó  S.  Exá.  en  los  mismos  términos  pro- 
puestos en  el  expresado  Oficio,  que  á -la  letra  dice  asi: 

«  Exmó.  Señor.  — En  las  excavaciones  que  se  están  ha- 
»>  cíendo  en  la  Plaza  de  Palacio  para  la  construcción  de  tarjeas, 
»se  ha  hallado,  como  se  sabe,  una  figura  de  piedra  de  un  ta- 
77  maño  considerable,  que  denota  ser  anterior  á  la  Conquista.  La 
»  considero  digna  de  conservarse,  por  su  antigüedad  ,  por  los 
??  escasos  monumentos  que  nos  quedan  de  aquellos  tiempos,  y 
t>  por  lo  que  pueda  contribuir  á  ilustrarlos.  Persuadido  que  á 
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»  este  fin  no  puede  ponerse  en  mejores  manos  que  en  las  de  la 
99  Real  y  Pontificia  Universidad ,  me  parece  convendrá  coiocar- 
»  se  en  ella,  no  dudando  la  admitirá  con  gusto;  quedando  á 
99  mi  cargo,  si  á  V.  E.  le  parece  bien,  el  hacerla  medir  ,  pe- 
99  sar,  dibujar  y  gravar,  para  que  se  publique  con  las  noticias 
99  que  dicho  Cuerpo  tenga,  indague  ó  descubra  acerca  de  su' 
99  origen.— Dios  guarde  á  V/E.  muchos  años. México  $  de  Sep- 
99  tiembre  de  1790.  A  este  Oficio  contestó  el  Exmó.  Señor  Vi- 
rey  el  siguiente  dia  6,  manifestando  su  complacencia,  como 
denotan  estas  expresiones:»  Convengo  gustoso  en  que  se  con- 
99  duzca  á  la  Real  y  Pontificia  Universidad  la  figura  de  piedra 
99  hallada  en  las  excavaciones  de  la  Plaza  de  este  Palacio, 'y  se 
99  coloque  en  el  parage  de  aquel  Edificio  que  se  contemple  el 
»  mas  apropósito;  cuidando  V.  S.  como  me  propone,  de  hacer- 
99  la  medir,  pesar,  dibujar  y  gravar,  á  fin  de  publicarla,  con 
99  las  noticias  que  aquel  Ilustre  Cuerdo  tenga  ó  pueda  indagar 
9>  acerca  de  su  origen. » 

Posteriormente  hizo  esta  misma  pretensión  el  Señor  Rec- 
tor; y  por  otro  Villete  de  22  del  propio  Septiembre  lo  avisa 
S.  Exá.  al  Señor  Intendente,  para  que  participase  al  referido 
Señor  Redor  la  noticia  auténtica  del  hallazgo:  lo  que  así  exe- 
cutó  con  el  siguiente  Oficio :  zz  »  En  cumplimiento  de  lo  que 
,9  el  Exmó.  Señor  Virey  se  sirvió  prevenirme  en  Oficio  de  22 
99  del  mes  último,  paso  á  V.  S.  testimonio  que  acredita  el  ha- 
99  llazgo  de  la  figura  de  piedra ,  al  parecer  gentílica,  encontra- 
i>  da  en  las  excavaciones  de  la  Plaza  mayor :  la  que  desde  lue- 
99  go  puede  V.  S.  disponer  se  traslade  á  la  Real  Universidad, 
99  con  el  fin  propuesto  de  que  se  conserve,  y  que  con  las  luces 
9>  de  los  documentos  de  la  Biblioteca,  se  forme  la  disertación 
99  correspondiente;  quedando  á  mi  cuidado,  en  estando  allí,  ha- 
»  cerla  pesar,  medir  y  gravar,  para  que  al  mismo  tiempo  se 
,9  dé  noticia  al  Público  con  su  estampa ,  peso  y  dimensiones. 
99  Dios  guarde  &c.  México  29  de  Oétubre  de  1790.  En  vista 
de  este  Villete  se  trasladó  efectivamente  á  la  Real  Universidad, 
donde  se  halla  colocada  en  uno  de  los  ángulos  de  su  Atrio;  pe- 
ro las  dimensiones,  peso,  dibujo  y  gravado  que  ofreció  el  Se- 
ñor Intendente,  no  han  tenido  hasta  ahora  efecro,  por  las  mu- 


chas  y  graves  ocupaciones  que  le  son  de  la  primera  atención ; 
y  acasíTsuspendió  el  que  se  pratficáran ,  por  haber  tenido  no- 
ticia de  que  yo  tomaba  el  trabajo  de  dar  al  Público  su  des- 
cripción. 

Por  las  diligencias  jurídicas  consta,  que. el  día  13  de 
Agosto  de  i79o,dia°memorable  por  haber  sido  el  mismo  en  que 
se  tomó  posesión  déla  Ciudad  por  el  Rey  de  España  ^el  año 
1 5-2 1  (  aunque  dos  de  los  testigos  equívocamente  -dicéri  qué.  fuér 
el  dia  14);  estando  excavando  para  formar  el  conduelo  de 
manipostería  por  donde  deben  caminar  las  aguas,  se  halló  in- 
mediata á  los  caxoncillos  que  llaman  dé  Señor-San  Joseph  ,  á 
distancia  de  ?  varas  al  Norte  de  la  azequia,  y  37  al  Poniente1 
del  Real  Palacio,  la  Estatua  de.  piedra  $  cuya  cabeza  estaba  & 
ía  profundidad  de  vara  y  tercia,  y  el  otro  extremo,  ó  pie,  poco1 
menos  de  una  vara.  Que  el  día  4  de  Septiembre,  áia  media  no- 
che, se  suspendió  y  puso  en  situación  vertical,  por  medio  de 
un  aparejo  real  á  doble  polea :  y  que  á  la  misma  hora  de  la  no- 
che del  dia  2?,  se  extrajo  de  aquel  lugar,  y  se  colocó*  enfrente 
de  la  segunda  puerta  del  Real  Palacio,  desde  donde  se  condujo 
después  á  la  Real  Universidad. 

Poco  tiempo  habla  pasado  de  su  conducción ,  quando 
con  ocasión  del  nuevo  empedrado,  estándose  rebajando  el  piso: 
antiguo  de  la  Plaza,  el  dia  17  de  Diciembre  del  mismo  año! 
1790  se  descubrió  á  sola  media  vara  de  profundidad,  y  en  dis- 
tancia de  80  al  Poniente  de  la  misma  segunda  puerta  del  Real 
Palacio,  y  37  al  Norte  del  Portal  de  las  flores,  la  segunda  pie- 
dra, por  la  superficie  posterior  de  ella,  según  consta  del  Oficio 
que  en  12  de  Enero  de  este  año  1791  remitió  al  Señor  Inten- 
dente uno  de  los  Maestros  mayores  de  esta  N.  O  Di  Joseph  Da* 
mian  Ortiz,  comunicándole  la  noticia  de  su  hallazgo*  Esta  se- 
gunda piedra,  que  es  la  mayor,  la  mas  particular  é  instructiva, 
se  pidió  al  Exmó,  Señor  Virey  por  los  Señores  Doctor  y  Maes- 
tro D.  Joseph  Uribe,  Canónigo  Penitenciario ,  y  Prebendado 
Doctor  D.  Juan  Joseph  Gamboa ,  Comisarios  de  la?  fábrica  de 
la  Santa  Iglesia  Catedral :  y  aunque  no  consta  haberse  formad 
lizado  este  pedimento  por  Villete,óen  otra  manera  jurídica  ¿ 
ni  decreto  de  donación  5  se  hizo  entrega  de  ella  de  orden  ver- 
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bal  de  S.  E.  á  dichos  Sres.  Comisarlos,  según  me  ha  comunicado 
el  Señor  Corregidor  intendente,  baxo  de  la  calidad  de  que  se 
pusiese  en  parte  publica,  donde  se  conservase  siempre  como  un 
apreciable  monumento  de  la  antigüedad  indiana* 

Mas  no  solamente  fueron  halladas  estas  dos  piedras  en 
Ja  área  que  contiene  lo  que  se  ha  empedrado  hasta  ahora  de  la 
Plaza  mayor^  se; descubrió  también  otro  antiguo  monumento, 
que  por  no  haberse  manifestado  al  Público,  como  los  antece- 
dentes, nada  supe  de  él  y  hasta  que  el  mismo  Señor  Intendente 
me  comunicó  la  noticia,  dando  orden  al  Teniente  Coronel  de 
Ingenieros  D.  Miguel  Gostanzó  para  que  .me  informase  de  todo 
lo  que  contenia ,  quien  con  efe&o  lo  hizo  en  los  términos  que 
se  pondrán  después  á  la  letra.  Este  nuevo  descubrimiento  con- 
firma lo  que  antes  tengo  dicho  sobre  lo  mucho  que  se  puede 
hallar  de  antigüedades  en  esta  Plaza  mayor:  pues  si  en  un  cor- 
to recinto,  y  á  tan  poca  profundidad,  se  han  encontrado  tres 
apreciables  piezas  de  la  mas  remota  antigüedad  mexicana ;  de- 
bemos creer,  que  así  en  lo  que  falta  por  empedrar,  como  en 
excavaciones  mas  profundas,  se  descubran  otras  que  den  nue- 
vas luces  á  su  historia.  El  descubrimiento  fue  un  sepulcro,  que 
contenia  la  osamenta  de  un  animal,  que  no  se  conoció,  no  obs- 
tante de  mantener  la  cabeza  sus  dientes  y  colmillos:  caracteres- 
por  los  quales  se  distinguen  regularmente  las  especies  de  qua- 
drúpedos.  Con  él  estaban  varias  ollas,  y  otras  piezas  de  barro 
bien  fabricadas,  unos  cascabeles  grandes  de  metal,  y  otras  co- 
sas de  lo  mismo.  Yo  no  he  podido  ver  alguna  de  ellas,  por  es- 
tar todo  en  poder  del  Capitán  D.  Antonio  Pineda,  quien  aétual» 
mente  se  halla  en  la  Ciudad  de  Guanaxoato:  por  lo  que  no  me 
atreveré  á  decir  lo  que  signifiquen ,  si  no  es  por  presunciones 
deducidas  de  lo  que  me  informó  el  expresado  Teniente  Coro- 
nel de  Ingenieros,  y  del  apunte  que  me  dio,  que  es  el  siguiente. 

?>  Un  Peón,  llamado  Juan  de  Dios  Morales,  descubrió 
»  por  el  mes  de  Enero  de  este  año  1791 ,  en  medio  casi  del 
a?  quadro  nuevamente  construido  enfrente  del  Real  Palacio,  ce- 
v  nido  con  postes  y  cadenas ,  un  sepulcro  de  unas  dos  varas  de 
«  largo,  y  poco  menos  de  yara  de  ancho,  formado  de  sillares 
**  de  tezontle  muy  bien  labrados;  en  su  interior,  lleno  de  are- 


H 

„  nula  blanca  muy  fina ,  se  encongó  la  osamenta  íntegra  de  u* 
„  animal  desconocido  ,  con  varios  trastearos  de^o  las  de  barro 
„  semejante  al  de  Quautitlan,  de  muy  »«¡¿ 
n  tenían  algunos  cascabeles  de  cobre  fundido  en  forma  de  pe- 
„  ras,  y  otros  dixes  del  propio  metal.  £)  El  ammal,  infieren  a£ 

*  cunos,  por  los  colmillos  fuertes  y  largos  que  sobresalen  de 
cimbas  mandíbulas,  que  fuese  un   Coyote  de ^extraordinario 

*  tamaño:  pero  no  sé  si  esta  conjetura  sera  fundada. 

Combinando  el  hallazgo  de  este  animal,  introducido  en 
un  sepulcro  tan  bien  fabricado  en  el  lugar  que  comprehendia 
el  recinto  del  Templo  mayor,  con  los  cascabeles,  dixes,  y  de- 
mas  cosas  que  se  hallaban  juntamente  enterradas  con  el,  c-on  lo 
que  refieren  el  Dr.  Hernández  y  el  P.  Torquemada  describien- 
do los  Templos,  Capillas  y  demás  partes  que  se  contenían  den- 
tro  del  mayor  de  México,  se  deduce  que  este  animal  era  uno 
de  los  dioses  que  adoraban  los  Mexicanos  con  la  denominación 
úeCbantico,  que,  según  el  propio  Torquemada,  significa  Cabe- 
za de  Lobo  (a)  Habiendo  preguntado  a  dicho  Teniente  Coro- 
nel, si  le  parecía  que  fuese  Lobo?  Me  contestó,  diciendo,  que 
la  hechura  de  los  colmillos  y  su  disposición  convenían  con  Jos 
de  este  animal.  Sabemos  que  entre  la  multitud  de  ridículos  dio- 
ses que  adoraban  los  Mexicanos ,  había  algunos  animales ,  como 
el  Tigre,  con  el  nombre  Tlatocaocelotl',  la  Águila  ,  con  insignias 
de  Pavo,  vestida  de  rica  pluma,  nombrada  Quetzalhuexoloquaufc 
tli-  la  Culebra  ó  Cihuacohuatl ,  y  otros.  Este  dios  Lobo  tema 
particular  Templo  dentro  del  quadro  del  mayor  de  México  cort 
el  nombre  TetUnmaní  en  él  se  le  hacia  fiesta  ,  con  sacrificio  de 
cautivos,  quando  dominaba  el  signo  Ce  Xóchitl.  Tenia  por  com- 
pañera otra  diosa  llamada  CobuaxolóPl,  según  Torquemada  (b)  5 


(a)  Habia  otra  Capilla  y  Cu,  que  se  llamaba  Tetlanma,  donde  se  reveren- 
ciaba un  Dios  que  se  llamaba  Cabeza  de  Lobo,  Chamico,  el  qual  no  tema  di* 
señalado  para  sus  sacrificios*  pero  hacíanse  quando  se  señalaba  por  los  Princi- 
pales y  Señores,  según  sa  devoción*  lo  qual  acaecía  quando  rey  naba  el  carác- 
ter ó  signo  llamado  Cexuchitl.  Monarq.  Indian.  tom.  1.  lib.  8.  cap.  13.  pog» 

J%)  A  los  diez  días  del  mes  Tecuilhuítl  (que  eir*  el  postrero .del  año  de 
los  Mexicanos )  fueron  muertos  los  Cautivos  que  representaban  la  figura  de  los 
dioses  Qbantico  y  Cobuaxolotl.  Tom,  1.  lib.  2.  cap.  $8.  pág,  177. 
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y  Quaxolotl, segnn  d Dr.  Hernández,  á  cuyo  honor  se  celebra- 
ba también  aquella  fiesta,  Estaban  destinados  para  el  servicio  y 
cuito  de  este  dios  Chamico  varios  Sacerdotes ,  que  tenían  habi- 
tación separada  en  forma  de  Convento,  con  el  nombre  Tettac- 
mwcdmecac.  Todo  lo  ;qual  declaran  los  referidos  Autores,  aun- 
que He.rnan4ez,equívoc^,mente  llama  diosa  á  Chamico  (c)  De 
jonde  no  se  puede  ducjar;  que  la  osamenta  que  se  encontró  era 
de  este  animal,  a  quien  por  algún  acontecimiento  particular  que 
ignoramos,. darían  adoración,  y  lo  colocarían  en  el  número  de 
sus  dioses* 

,  í.   I- 

Método  de  4hÍ3if  el  tíempo^  que  teníanlos  Mexi- 
-    canos  y  Qtrmjiaciones.de  la  Nueva  España. 

1  TT\ESDE  <íue  &  nación  Tolteca  (de  quien  descienden 
■  A^  ^osMmicaxi^sy,en  su  antigua  Patria  nombrada 
Huehjtlapalhn,  cor rigió-  su  Año,  y  reformó  sus  Calendarios  ,. 
quedó  establecida  la  división  del  tiempo  en  periodos  constantes 
y  uniformes ,  que  nunca  variaron  substancialmente,  aunque  en 
tí  orden  de  contarlos  tuvieron  algunas  diferencias,  según  las 
circunstancias  que  concurrieron,  relativas  á.  las  peregrinaciones, 
á  los  ritos,  y  á  los  aclos  religiosos  y  políticos  de  las  naciones 
que,  en  los  sucesivos  tiempos,,  vinieron  á  poblar  estas  tierras  de 
Anáhuflc*  Los  Mexicanos ,  que  fueron  los  últimos  que  se  estable- 
cieron en  ellas,  no  olvidaron  la  fórmula  que  aprendieron  de  sus 
mayores,  y  observaban  en  Attlan  su  Patria:  mas  habiendo  sa- 
lido de  e%» ^  les  fue  preciso  variar  su  cuerna ,  por  las  razones 
que  se  dirán  adelante n  pero  siempre  mantuvieron  su  Época 
constante,  variando  solo  el  principio  de  su  Ciclo. 

ii     Dividían  eídia  natural  en  quatro  partes  principales,  que 
eran  desde  el  nacimiento  del  Sol*  hasta  el  medio  dia:  desde  el 


(c)  Vigésima  nona .  Tetlananaií  vocatar  aedes  erat  dieata  des  Quaxoioti 
Chañtico,  ubi  captivos  spbnte  maétabant,. dominante-  signo  Ce  Xóchitl...  Vi- 
gésima sepíima  Jetlaeman-  Calmecac  niracupata,  Coenohium  Sacerdotibus  ha- 
bitatamj,  dicatumque  dea?  Chanceo,, nbi  noctu,  diuque  ministrabatar  e'usípué 
Patrém  fflerember&  Histon  NaK  ¡ik.  8»  cap*  vi.p4g»  144... 
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mediodía,  basta  el  ocaso  del  Sol:  desde  este  tiempo, hasta  la  me- 
dia noche;  y  desde  ella,  hasta  el  orto  siguiente  del  Sol.  Llama- 
ban á  este' principio  del  día  Tquiza  Tonatiuhz  ai  medio  dia  Ne- 
pantla  Tonatiuhz  al  ocaso  Onaqui   Tonatiuhz  y  á  la  media  noche 
Tohualnepantla.  Subdividian  también  cada  intervalo   de  estos  eo 
dos  partes   iguales,  que  correspondían   próximamente  á  las  9 
de  la  mañana,  3  de  la  tarde,  9  de  la  noche,  y  3  de  la  maña- 
na, quando  suponían  estar  el  Sol  en  su  media  distancia,  entre 
los  puntos  de  su  orto  y  medio  dia:  del  medio  dia,  y  el  ocaso: 
de  este,  y  la  media  noche;  y  de  esta,  y  el  orto  del  siguiente  día. 
Estos  medios  intervalos  no  tenían  nombre  particular,  ni  las  de- 
mas  horas  del  dia ,  y  solo  señalaban  los  lugares  del  Cielo  don- 
de se  hallaba  el  Sol,  quando  querían  expresar  la  hora,  dicien- 
do :  izTeot!,  aqui  el  Dios,  ó  el  SoL  Las  horas  de  la   noche  las 
regulaban  por  las  estrellas;  y  tocaban  los  Ministros  del  Templo 
que  estaban  destinados  para  este  fin,  ciertos  instrumentos  co- 
mo vocinas ,  con  que   hacían  conocer  al  Pueblo  el^  tiempo  en 
que  habla  de  concurrir  á  los  sacrificios  y  demás  ridiculas  cere- 
monias de  sus  festividades  noclurnas. 

3.  El  agregado  de  20  de  estos  días  naturales  componía  ca- 
da uno  de  sus  meses,  que  se  dividía  en  quatro  quintiduos,  en 
los  quales  se  hadan  las  ferias  que  llamaban  Tianquiztli.^  De  18 
de  estos  meses  constaba  su  Año  común,  ó  de  360  dias  útiles,  á 
los  quales  anadian  otros  cinco  dias,  al  fin  del  último  mes^,  que 
nombraban  Nemonterni,  que  tanto  suena  como  vanos  é  mutiles , 
porque  en. ellos  ni  trabajaban,  ni  se  empleaban  en  cosa  alguna, 
manteniéndose  siempre  ociosos,  y  temerosos  de  que  les  viniesen 
en  qualquiera  de  ellos  muchas  desgracias;  creyendo,  por  un 
delirio  de  sus,  supersticiones ,  que  en  el  último  de  aquellos  f 
dias  se  había  de  acabar  el  mundo.  Tenían  por  infelices  á  las 
criaturas  que  nacían  dentro  de  este  quintiduo,  y  les  acordaban 
siempre  su  desgracia  con  los  nombres  que  les  ponían,  pues  al 
varón  le  llamaban  Nemoqukhtli  ,  y  »  la  hembra  Nenribuatl,  que 
quiere  decir  hombre,  6  muger  infeliz:  No-  obstante  de  ser  estos 
5  dias  inútiles  para  toda  especie  de  trabajos  y  ocupación  polí- 
tica, se  tenia  gran  cuenta  con  el^los,  añadiéndolos  al  último  de 
sus  meses,,  para  completar  el  año  civil  de  $65  días^  del  mismo 

mo- 
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modo  que  Jos  Egipcios  para  ajustar  el  suyo  á  un  igual  numero 
de  días,  añadían. al  fin  del  mes  último,  otros  cinco  días,  que  lla- 
maban Epagomenas. 

4.     Representaban  los  1 8  meses  de  su  Año  en  forma  circu- 
lar, con  otras  tantas  divisiones  ó   casillas  donde  figuraban  los 
símbolos  respectivos  con  que  se  conocía  cada  uno  de  los  dichos 
meses.   Llamaban  á  esta  especie  de   rueda,  XiuhtlapohualU,  ó 
Cuenta  del  año,  y  en  el  centro  de  ella  figuraban  la  imagen  del 
Sol.  En  la  misma  forma  circular   representaban  su  Ciclo,  que 
era  un  periodo  de  52  años,  que  nombraban  Xiuhmolpilliyy  sig- 
nifica, atadura  de  años:  algunas  veces  pintaban  dos  ruedas  con- 
céntricas,  la  una  que  contenia  los  18  meses,  y  Ja  otra  que  es- 
taba encima  de  ella   era  el  periodo  de  los  5-2  años.  Circunscri- 
bían á  este  periodo  de  años   una  culebra  que  hacia   quatro  in- 
flexiones ó  vueltas,  una  en  cada  quadrante  del  círculo,  empe- 
zando desde  la  cabeza,  en  cuya  boca  entraba  la  extremidad  de 
la  última  inflexícn;  denotando  con  esto,  que  donde  terminaba 
un  Ciclo   allí  comenzaba  el  otro:  en  esta  forma  está  la  estampa 
que  trae  el  Dr.  Gemelii  Carreri  en  el  tomo  6.  de  su  Giro  del 
mundo.  Dos  de  estos  periodos  componían  el  Ciclo  máximo  de 
104  años,  que  llamaban  Ce  huehuetiliztli,  esto  es,  una  edad   ó 
una   vejez 5   mas  esta  edad  no  tenia  peculiar  representación  en 
sus  pinturas,  y  siempre  la  dividían  en  dos  periodos  ó  círculos 
de  $i  años.  Cada  periodo  de  estos  se  subdividia  en  quatto  tria- 
decaeterides  de  años,  que  señalaba  cada  vuelta  de  la  culebra 
circunscrita. 

y.  Con  quatro  símbolos  solamente  que  figuraban  trece  ve- 
ces, se  completaba  este  periodo  de  años,  ó  XiuhmolpUU ,  los 
quales  eran  Tecpatl,  Pedernal  •  Ccdli ,  Casa  •  TocktH,  Conejo  ;.j? 
Acatl^  Caña;  pero  con  tal  disposición,  que  siendo  solamente 
quatro  los  símbolos  que  se  distinguían  por  sus  figuras  y  repre- 
sentación, no  podiamequivocar  un  año  con  otro  del  mismo  sím- 
bolo en  el  decurso  de  los  52  que  contenia  este  periodo,  ó  Xiuh< 
molpilli,  por  distinguirse  con  los  caracteres  numéricos  que  cor- 
respondían á  cada  uno  de.  ellos  en  e¿  orden  de  contarlos,  aun- 
que se  figuraba  también  en  todo  el  periodo  un  mismo  numero 
quatro  vqcgs,  en  esta  forma.  Comenzaban  á  contar,  por  exem- 
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pío, los  Mexicanos  su  Ciclo,  ó  Xiuhmolpilli  por  el  símbolo  Toch- 
tli  con  el  número  uno  (*),  al  qual  seguía  Acatl  con  el  número 
dos,  después  Tecpatl  con  tres,  y  luego  Calli  con  quatro;  y 
continuando  los  mismos  quatro  símbolos  por  este  orden,  daban 
ya  á  Tochtli  el  número  cinco,  á  Acatl  el  seis,  á  Tecpatl  el  sie- 
te, y  á  Calli  el  ocho:  y  así  proseguían  la  cuenta  de  los  52  años, 
pero  sin  contarlos  todos  progresivamente  desde  uno  hasta  cin- 
cuenta y  dos}  sino  interrumpiéndola  quando  llegaban  al  "núme- 
ro 1  3:  y  de  esta  manera  quedaba  dividido  el  anulo  ó  rueda  del 
Ciclo  en  quatro  trecenas  de  años,  cuyos  símbolos  y  números  fi- 
guraban por  el  orden  inverso  del  que  nosotros  observamos  en 
nuestras  escrituras,  comenzando  ellos  por  la  mano  derecha,  y 
siguiendo  acia  la  izquierda  :  método  que  acostumbraban  en  to- 
das sus  pinturas.  A  cada  una  de  estas  quatro  indicciones  ó  tre- 
cenas de  años  llamaban  Tlalpilli. 

6.  Aunque  este  método  de  contar  los  años  por  periodos  de 
á  cincuenta  y  dos  era  general  en  todos  los  Reynos  y  Provincias 
de  este  Imperio  Mexicano,  y  los  símbolos  y  orden  de  figurar- 
los eran  también  unos  mismos;  no  todos  comenzaban  á  contar 
el  Ciclo  por  un  mismo  año:  los  Tul  tecos  lo  empezaban  desde 
Tecpatl^  los  de  Teotihuacan  desde  Calli  j  los  Mexicanos  desde 
Tochtli ;  y  los  Tezcocanos  desde  Acatl:  con  lo  qual  habia  algu- 
na diferencia  entre  unos  y  otros  en  quanto  al  tiempo  en  que  ha- 
cían la  corrección,  con  que  igualaban  los  años  civiles  con 
los  solares  trópicos ,  de  que  se  hablará  después ;  y  por  consi- 
guiente, no  siendo  uno  mismo  el  tiempo  en  que  todos  ataban 
el  Ciclo,  había  variedad  de  algunos  dias  en  la  cuenta  de  unas 
naciones  respecto  de  la  de  otras  ;  mas  todos  sabían  bien  quanta 
era  la  diferencia  ,  y  la  computaban  en  sus  tratos  y  comercios» 
El  Ciclo  de  los  Mexicanos  se  contaba  de  esta  manera. 

Pri- 

(*J  Representaban  sus  caracteres  numéricos  con  unos  gruesos  puntos,  que 
repetían  de  cinco  en  cinco,,  hasta  llegar  á  veinte,  cuyo  número  tenia  diferen- 
te cara £ter,  que  se  figuraba  con  una  especie  de  vanderaj  y  era  el  primero  de 
-ios  tres  números  mayores  de  que  solamente  usaban  en  todas  sus  cuentas,  con 
los  quales  y  los  números  dígitos  podian  contar  hasta  el  infinito.  Ei  segundo 
numero  mayor  era  400,  el  que  figuraban  eon  una  pJuma :  y  el  tercero  erd. 
8000,  representado  en  una  bolsa  ó  saquiilo.  El  primer  número  mayor  era  el 
que  formaba  la  primera  cuenta  de  sa  Aritméticaj  y  por  esto  le  IVamábafí^a* 
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Primera.  Indicción,  o  Tlalpilli. 

Ce  Tochtli.  . i  Conejo. 

Orne,  Acatl.   . 2  Cañas.     ' 

Yei  Tecpatl 3  Pedernales. 

Nahui  Callí 4  Casas. 

Macuilli  Tochtli y  Conejos. 

Chicuacern  Acá  ti. 6  Cañas. 

Chicóme  Tecpatl.  .  . 7  Pedernales. 

Chicuei  Calli 8  Casas. 

Chicurmahui  Tochtli 9  Conejos. 

Matlaclli Acatl .   .  .     10  Canas.  ■ 

Matlaclü  ozce  Tecpatl 11  Pedernales. 

Matlactíi  ornóme  Calli 12  Casas.  - 

Matladrlí  omey  Tochtli 13  Conejos. 

Segunda  Indicción, 

Ce  Acatl.  .....' 1  Caña. 

Orne  Tecpatl. 2  Pedernales. ' 

Yei   Calli.     .  .   .  ; "„  .   .   3  Casas. 

Nahui  Tochtli .  4  Conejos. 

Macuilli  Acatl 5-  Cañas. 

Chicuace  Tecpatl 6  Pedernales* 

Chicóme  Calli.  ...*......  7  Casas. 

Chicuei  Tochtli. .  • 8  Conejos. 

Chicuhnahui  Acatl .  .  9  Cañas. 

IVlatlaétli   Tecpatl 10  Pedernales. 

Matlaétlí  ozce  Calli.. n  Casas. 

Matla&li  ornóme  Tochtli.  ....     12  Conejos. 
Matlacüi    omey   Acatl.  ......     13  Cañas. 


Ter- 


bualíi,  el  qual  se  multiplicaba  por  los  números  dígitos :  srera  un  solo  20,  de» 
cían  cempobualli\  si  dos,  ompobualli^sLtrss^ yeipobualit ' :  y  así  iban  procedien- 
do hasta  multiplicarlo  por  sí  mismo,  de  cuya  multiplicación  nacia  el  segundo 
numero  mayor  400,  que.  nombraban  tzantii^zX  qcul  multiplicaban  en  la  mis- 
ma forma  por  los  números  dígitos,  llamando  ai  primer  numero  400,  cenízon- 
tli-j  al  segurado,  omtzcntli,  al  terceto, ye¿ízontí¿j  al  quarto,  nmbtzontli,  &c. 
hasta  multiplicarlo  por  el.  mismo  acycuyo  producto  era  el  tercer  numero  ma- 
yor 8000. .De  manera,  que  el  primer  número  mayor  era  la  raiz,  y  ios  otros 
dos  sus  potencias  del  segundo  y  tercer  grado,  los  quales  les  bastaban  para  ex- 
presar con  ellos  las  mayores  quantidades  posibles.  El  modo  de  expresarlas  en 
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Tercera  indicción. 
CeTecpatl.  .........  .  .".  i  Pedernal. 

Orne  Calli .  . *  Casas. 

YeiTochtli 3  Conejos. 

Nahui  Acatl.  .  .  .  .  .  .  .V.'.  .  4  Canas. 

Macuílli  Tecpatl .....  5*  Pedernales. 

Chicuace  Calli.  .  .'"'.  .  .  .  .  .  •  •  6  Casas. 

Chicóme  Tochtli.  .  .  ." '.  .....  7  Conejos. 

Chicuei    Acatl.  ........  .  .  $  Cañas. 

Chicuhnahui  Tecpatl.  .  .  ¿  .  ...  9  Pedernales. 

Maílaftli  Calli.  ...  .  .  .  .  ."  .    10  Casas, 

Matla&li  ózce  Tochtli.  .  .  .  .  .     rf  Conejos. 

Matla&ll  omome  Acatl.  ¡  . "' *  *  •     r  3  Carias. 
Matlaétli  omey  Tecpatl.  .  .  .  .:  .    13  Fecierrtales. 

Quart 'a  Indicción* 
Ce  Calli.  .   .........*..*  Casa. 

Orne  Tochtli 1  Conejos. 

Yei  Acatl.  . 3  Cañas. 

Nahui  Tecpatl.  ..........  4  Pedernales. 

Macuíüí  Calli.  ..........  5  Casas. 

Chicuace  Tochtli.  .........  6  Conejos. 

Chicóme  AcatU  .-..  ........  7  Cañas, 

Chicuei  Tecpatl.   .  ,  .....  .  .  8  Pedernales. 

Chicuhnahui   Calli.  ........  9' Casas. 

Matlactii  Tochtli,  ,  .......    *o  Conejos.. 

Matlaftli  ozce  Acath  .  .  .  .  .  .    11  Carlas. 

Matlaftli  omonié  Tecpatl.  ....     12 "Pedernales 

Matladli  omey  Calli.  .....  ..    \%C*&*. 
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compendio,  sin  necesitar  de  repetir  muchos  símbolos  (  como  lp  hace  el  Abate 
ClavVero)  trato  en  otro  lugar,  donde  con  mas  extensión  explico  la  naturaleza 
y  propiedades  de  su  Aritmética.- Los  números  dígitos,  figurados  de  cinco  en 
cinco,  advierten  que  tuvieron  su>  origen  de  los  dedos  de  tes  manos  y  lps .pies 
y  aunque  la  vandera  con  que  significaban  el  ao  no-de  a  conocer  fácilmente 
la  razón  porque  la  eligieron  por  signo  de  este  numero,  se  deduce  que  tue  por 
representarse  en  un  lienzo  ó  papel  de  figura  sen^ejant^quatro  veces  el  nume- 
ro <  en  quatro  quarterones  que  dividían  con  dos  lineas  cruzadas:  y  por  esta 
raaon  representaban  también  con  la  mism randera  ei  numero  ?jfl|  y  aune* 
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De  suerte',  que  en  la  primera  Indicción  el  símbolo  Tochtli  se 
halla  acompañado  de  los  caracteres  numéricos  1,  5*,  9  y  13  :  en 
la  segunda,  de  4,  8  y  12 :  en  la  tercera,  de .3,  7  y  11:  y  en  la 
quarta,de  2,  6  y  10.  Lo  mismo  acontece  con  los  demás  sím- 
bolos que.  principian  las  otras  tres  Indicciones :  de  donde  se  de- 
ducen las  siguientes  reglas.  Cada  Indicción  acaba  con  el  mismo 
símbolo  que  empieza ;  y  este  se  halla  quatro  veces  en  ella,  y  en 
Jas  otras  solas  tres  vQces.  Siempre  que  el  carácter  numérico  que 
acompaña  al  símbolo  fuere  1,  5,  9,0  13,  el  año  será  de  aquella 
misma  Indicción  del  símbolo^  pero  será  de  otra,  si  el  numero 
fuere  diferente,  el  qual  comparado  con  los  que  quedan  asenta- 
dos, dará  á  conocer  la  que  fuere.  Y  así  será  fácil  conocer  qual- 
quier  año  que  se  cite  separadamente  á  qual  Indicción  pertenez- 
ca, y  por  consiguiente  quantos  iban  corridos  desde  el  princi- 
pio del  Ciclo  mexicano. 

7.  Aunque  los  Mexicanos  comenzaban  su  Ciclo  por  el  sím- 
bolo ce  Tochtli,  no  lo  ataban  en  él ,  sino  hasta  el  siguiente  año 
orne  Acatl ,  en  el  qual  hacían  la  gran  fiesta  del  fuego,  que  ce- 
lebraban en  honor  de  los  dioses  seculares,  y  duraba  13  dias, 
como  se  dirá  adelante.  En  todas  sus  pinturas  se  vee  el  geroglí- 
fico  de  la  atadura  del  Ciclo  sobre  el  símbolo  orne  Acatl :  y  en 
' '    '  to- 

ioj  pero  de  modo  que  solo  cubrían  de  color  las  tres  quartas  partes,  ó  la  mitad 
de  ella,  dexando  en  blanco  la  otra  mitad,  ó  quarta  parte.  Y  de  esta  suerte  ten- 
go en  mi  poder  algunas  pinturas  en  que  están  figuradas  las  contribuciones  que 
daban  los  Indios  de  los  Pueblos  encomendados  á  los  Españoles,  en  aquellos 
años  inmediatos  á  la  Conquista.  La  pluma,  que  significa  400,  alude  á  aquel  cé- 
lebre, páxaro  bien  conocido  de  todos,  que  por  la  multitud  de  voces  que  muda 
en  su  canto  le  llamaron  Centzonili  Él  número  8000  se  figuraba  en  una  bolsa, 
saco,  ó  zurrón;  porque  este  era  el  numero  de  cacaos  que  tributaban  algunos 
Pueblos  á  los  Señores  de  ellos,  para  cuyo  efecto  formaban  bolsas  6  talegas 
proporcionadas  donde  cabían  justamente  los  8000  cacaos.  De  aqui  nace,  que 
en  la  lengua  mexicana  la  voz  xiquipilU  significa  indistintamente  ya  la  bolsa, 
y  ya  el  numero  8000.  De  todo  lo  que  se  ha  dicho  se  viene  en  conocimiento 
■  ¿e  los  errores  que  se  cometieron  en  las  láminas  de  tributos  que  se  estamparon 
como  adiciones  á  la  Historia  de  Nueva  España  escrita  por  su  esclarecido 
Conquistador  Hernán  Cortesas  se  imprimió  en  México  el  año  de  1770,  don- 
de se  ¡.apone  que  la  voz  xiquipillí  significa  unmiljy  que  lasvanderas  y  plumas 
eran  señales  de  tributos  reales ;  siendo,  como  hemos  visto,  signos  numéricos 
con  que  expresaban  la  cantidad  de  aquella  especie  donde  los  sobreponían, 
que  debían  tributar  los  Pueblos. 
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todos  sus  aúnales  y  relaciones  manuscritas  expresamente  refie- 
ren sus  Autores,  que  en  este  año  lo  ataban  y  sacaban  t  fuego 
nuevo.  Mucho  tiempo  pasó  sin  que  yo  pod.era  encontrar  la  ra- 
zón de  esta  mutación ,  hasta  que  llegó  á  mis  manos  la  Cromca 
Mexicana  escrita  por  D.  Hernando  de  Alvarado  Tezozomoc: 
por  ella  se  viene  en  conocimiento  de  la  causa  que  tuvieron  pa- 
ra variar  el  orden  de  la  cuenta  que  aprendieron  de  sus  mayo- 
res los  Tultecas  (quienes  comenzaban  el  Crio  por  el  simbo  o 
ce  Tecpatl),  y  de  haber  transferido  la  celebracon  de  la  fies  a 
secular  al  a&vémé  Acatl.La  Época  de  los  Mex.canos  fue  la 
salida  que  hicieron  de  Azüan  su  Patria  para  vemr  a  poblar  las 
tierras  de  Anabuac;  y  esta  fue  el  año  ce  Tecpatl  correspon- 
diente al  1 064  de  la  Era  Christiana ;  mas  como  había  corrido- 
ya  la  mayor  parte  de  este  año ,  y  los  subseqüentes^  gastaron  en 


sus  peregrinaciones 


sin 


hacer  asiento  basta  el  año  1 1  Acatl, 


sus  peregnuatiuij'ía,  01.1   .— — ~ —  , 

I087,  que  llegaron  á  Tlali»eo,por  otro  nombre  AcaUaUzmco, 
donde  estuvieron  nueve  años,  en  los  quales  se  incluyo  el  ct 
Tochtli,  que  era  principio  de  Indicción;  corngieron  el  tiempo, 
y  comenzaron  á  contar  desde  él  su  Ciclo,  por  orden  de  Chai- 
ckhMatonac,  que  era  entonces  su!  Conductor;  pero  por  respec 
to  á  su  principal  Caudillo  Huitzilopochth ,  que  después  adora- 
ron por  Dios  de  la  guerra,  transfirieron  la  fiesta  del  fuego ,  y 
la  atadura  de  sus  años,  ó  xiuhmolpía,  al  siguiente  orne  Acatl, 
que  era  el  en  que  habia  nacido  Huitzilopochtli,  en  el  día  ce  Tec- 
patl de  él,  como  asienta  el  referido  Autor  (a)  .  Y  en  este  lugar 
de  Tlalixco,  ó  AcahualtzincO,  fue  donde  ataron  de  nuevo  ,  y 
la  primera  vez  la  cuenta  de  sus  años,  como  lo  expresan  tam- 
bién Chimalpain,  y  otros  (¿):  y  en  los  subseqüentes  Ciclos  y  lu- 
gares donde  los  completáronle  figura  en  sus  pinturas  el  gero- 
glífico  de  la  atadura  de  ellos,  que  es  tin  manojo  de  yerbas  ata- 
&  do, 

*  (a)  In  oncan  Cohuaíepec  oncan  quilpíqne  inin  Xiuhtlapohual  orne  Acatl* 
auh  ce  Tecpatl  in  tonall;,  iPan  tiacat  in  Huiuitopochtli.  P^fiESE 
diada  por  Eoturim  en  el  §.  8.  núm,  a.  de  m  Muteo,  que  atribuye  eqm*oco-. 

^¿^^^  .091  afios,  ipan  in  yancuican  xcceppa  oncan  |¿¿¡jj 
piílico  inin  xiuhtlapohual  huehuetqne  Mexica,  Azteca  TeochuAimeca  oncan 
in  Tlalixco.  Citados  por  Boturini  entesnám.  6yi%  M  mrsmo^  ». 
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do,  con  los  caracteres  numéricos  que  demuestran  los  que  ha- 
blar? corrido,  &  las  fiestas  del  fuego  nuevo  que  habían  celebra- 
do desde  la  que  hicieron  en  Ácahualtzinco,  ó  Tlaiixco,  el  ano 
orne  Acatl,  correspondiente  al  109 1  de  la  Era  Christiana  (*)  : 
de  ¡a  misma  manera  lo  asientan  los  Autores  Indios  en  sus  ma- 
nuscritos. 

^  La  Época  de  los  Mexicanos,  como  se  ha  dicho,  fue  el 
a^o  ce  Tecpatl;  pero  el  principio  de  su  Ciclo  es  e|  ce  Toch- 
%i  PPr  ser  principio  de  Indicción,  aunque  por  una  especie  de 
a$o  religiosa  consagraban  i  honor  de  Huitzilopochtli  el  año 


si- 


2!¡%r  E-í  Aíte  Clav,'gero>  en  el  tom-  *  A  6.  pág.  63.  de  su  Storia  antica 
ap  mes,stcos  dice,  que  se  podrán  extrañar  dos  coías  en  el  sistema  de  los  M*- 
"fe^  üm>  n?  y$m  K0Í0P,  sus  meses  por  el  curso  de  la  Lunai  y  la  otra, 
^hallarse  algún  cara&er  particular  que  distinguiera  un  siglo  del  otro.  Ea 
quanto  a  lo  primero,  no  duda  que  los  meses  q*e  llama  astronómicos,  estén 
acomodados  á  los  periodos  de  la  Luna;  pero  en,  quantoá  lo  segundo,  aunque 
se  persuade  que  tuvieran  algún  carafter  para  distinguir  un  siglo  del- otro»  dice, 
que  no  lo  pudo,  hallar  en  ningún  Autor;  ma  non.  lo  abbiamo  fotuto  tro-vare 
ptesso.  verunAutore.  Es  de  admirar  que" habiendo  estampado  el  gerogJífico 
del  Ciclo  mexicano,,  coa.  la  nota  de  tal,  en  la  lámina  de  la  oág.  102,  señalado 
con  la  letra  Ej  y  visto  la  obra,  delDr.  Gemelli  titulada  Giro  del  Mondo,  que 
cita  vanas  veces,  no  hubiera  advertido  en  el  Mapa  que  se  halla  á  Ja  pág  38 
del  tomo  6.  (que  es  el  que  representa  la  salida  que  hicieron  los  Mexicanos  de 
Aztian  su  Patria,  y  todas  sus  peregrinaciones,  hasta  llegar  al  lugar  donde 
tundarona  México)  el  mismo  gerogJífico  del  Ciclo,  sobre  el  símbolo  de  la 
Ciudad  de  CoJhuacan,  con  quatro  circulillos  ó  caracteres  numéricas,  que  de- 
notan que  en  aquella  Ciudad  cumplieron  quatro  Ciclos,  desde  el  que  comen^a- 
ron  a  contar  en  Tlailixcoj.  ó  Ácahualtzinco,  ó  que  allí  ataron  la  quarta  vez  el 
periodo  de  sus  años.  Masr  los  Autores  Indios,  quando  llegan  en  sus  relaciones 
al  año  orne  Acatl,  regularmente  expresan  el  numero  de  veces  que  hasta  allí 
habían  atado  sus  años;  esto  es,  sus  Ciclos  completos,  ó  el  numero  de  veces  que 
habían  sacado  el  fuego  nuevo  al.  principio  de  ellos.  Varios  de  los  Escritores 
del  siglo  XVI.  así  lo  asientan:  uno  de  ellos,  que  cita  con  aplauso  en  su  noticia 
inserta  ai  principio  de  su  obra,  es  Don  Domingo  de  San  Anron  Muñón  Chi- 
malpain,  qaien,  en  sus  Comentarios  históricos,  hablando  del  tiempo  que  estu- 
vieron los  Mexicanos  en  A pazco,  donde  pasaron  el  año  orne  Acatl,  dice,  que 
ajh  ataron  el  Ciclo  la  tercera  vez,  y  sacaron  el  fuego  sobre  el  monte  Tepetl- 
huitzcol,  ó  monte  lleno  de  espinas:  oncan  inyexpa  quilpillieoininxiub  Mexi- 
caan  Apazcoyicpac  buetz  intlequabuitl  imtoca  Tepetlbuitzcol.  De  la  misma 
manera  se  cuenta  en  otra  relación,  que  después  que  ataron  ei  Ciclo  los  Mexi- 
canos la  quarta, vez,  hicieron  asiento  en  Tenuchtitlan,  donde  fundaron  Ja  Ciu- 
dad el  año  omecatli,  correspondiente  al  nuestro  1325.  Ya  vimos  antes,,  que  el 
mismo  Chimalpain  .refiere  k ,  primera  atadura  del  Cielo  cb  Tialuco  ó  Alá- 


siguiente  orne  Acatl,  celebrando  en  e'l  la  fiesta  secular  ó  xiuh-< 

molpia;.  de  que  resultan  dos  cosas,  que  es,  necesario  advertir 
para  el  perfefto  conocimiento  de  ios  tiempos  que  c*tan  en  sus 
historias.  La  primera  es,  que  no  habiéndose  completado  un  Ci- 
clo cuando  hicieron  la  primera  fiesta  en  Acahualtzinco,  y  con- 
tando ellos  en  sus  relaciones  el  numero  de  Ciclos  o  Xiuhmol- 
pille  desde  esta  fiesta  (que  fue  el  tiempo  en  que  corrigieren  sus 
anos,  y  determinaron  contar  los  periodos  de  ellos  desde  el  ce 
Tochtli);  para  hallar  exádamente  el  número   de  anos  en  sus 


bualtzinco;  y  continuando  su  relación,  dice,  que  Ja  segunda  fue  en  Cohuate- 
ornean  inicoppa  i»  Mquilpillico..  ,E¿  Autor  anónimo»  citado  por  Botu- 
ffiü  núm.Z  del  mismo  g 8.  d«  su  Museo,,  pone  figurados  todos  los  años  y 
ó'acon  "anotes  que  halo  en  dios,  y  añade  su  «plicacion ■  *«.  M™ 
este  pues,  éc  el  Reynadode  HuhZüihuitl,en  que  se  completo- otro €fe%  d.ce 
n.,p  lo  ataron  la  auinta  vez:  y  añade,  que  ese  mismo  a  fio  dedos  cañas  hubo. 

L%e  cbapLe.  Finalmente,  otros  Historiadores  ^h^S^^SÉ 
anónimos/citan  en  cada  periodo  el  número  de  los- que  hasta  allí  llevaban  con- 

W^D»  ¿iriíSo^eytU,  Albacea  que  fue  .del  Caballero  Boturini,  y  en  CU- 
yo  poder  quedaron  varios  de  sus  papeles,  apuntes  y  pinturas,  en  un  manus- 
crito que  formó  con  título  de  Historia  de  Nueva  España,  en  que  pretendió 
explicar  los  Calendarios  de  los  Indios,- dice  en  el  cap.  $  que  distinguían  Ios- 
Mexicanos  sus  siglos  por  los  sucesos  memorables  que  en  ellos  acaecían,  como 
pean,  puerros,  fundaciones  de  Pueblos,  y  otrosí  y  pata  probarlo,  altera  y 
desfigura,  respecto  de  su  original,  una  pintura  que  señala  con  el  numero* 
que  no  es  otra  cosa  que  una  serie  de  Ciclos  corridos  desde  el  que  ataron  los 
Mexicanos  en  Cohuatlicamac,  ó  Cohuatepec,  hasta  el  año  en  que  los  figuro  su- 
Autor,  que  fue  el  16Ó3  de  nuestra  cuenta,  como  aparece  en  la  .pintura- origi- 
nal que  he  tenido  en  mi  poder,  donde  se  halla  sobre  el  Pueblo  de  Cohuatepec 
el  manojo  de  yervas  atado,  que  es  el  geroglífico  del  Ciclo,  con  el  numero  *, 
que  Veytia  transforma  en  manojo  de  cañas,  con  el  mismo  numero*  suponien- 
do que  este  año  de  dos  cañas,  habían  sido  las  fundaciones  denlos:  Pueblos  allí 
figurados:  esto  es,  que  cada  uno  se  habia  fundado  precisamente  de  $a  en  $a 
años.  La  falsedad  de  esta  opinión  se  viene  á  los  ojos  del  mas  ignorante  en  la 
Historia  de  los  Indios.  QuaJquiera  advertirá  la  gran  dificultad  que  hay  en  que 
acontezca  puntualmente  al  principio  de  cada  Ciclo  un  suceso  memorable:  y 
los  que  hubieren  leído  sus  Historias,  sabrán  bien,  que  qüando  lo  ataron  en.Co-_ 
huatepec,  que  oíros  llaman  Cohuatlicamac,  ya  llevaba  27  años  de  haberse  po- 
blado este  Lugar  por  los  Mexicanos.  Quando  celebraron  Ja  tercera  fiesta  del 
fuego  en  Apazco,  fue  á  los  doce  años  de  su  fundación:  y  así  de  los  demás  Ci- 
clos que  refiere,  los  que  se  completaron  en  los  Lugares  señalados  en  la  pmtu* 
ra,  quando  ya  llevaban  algunos  años  de  haberse  fundado. 


■ 


! 


m 


*4 

hfétfttf asfc,  $e;  irétíafáVá  uña  unidad  del   humero  de  ataduras  de 
años  que  refieren ,  y  multiplicando  el  residuo  por  5*2  ,  se  ftSfi*» 
dr|n  exáeTmlosaños  corridos  desde  la  primera  fiesta  hasta  el 
último  xiuhmolpílli;  á  cuyo  humero  se  añadirán  los  que  hubie- 
ren corrido  posteriormente.  La  segunda  cosa  es,  que  por  haber' 
comenzado  á  eOntar  su  primer  Cielo  q'uando  ya  habían  corrido 
36  años  dé  la  salida  de  Aztian,  que  es  su  Época;  para   tener' 
en  qualquier  tiempo  el  añocierto  que  se  refiere  en  sus  histo- 
rias de  algún  suceso  particular,  al. produelo  de. Ciclos  compíé-* 
tos,  contados  desde  ce  Tochtii,  se  añadirán  á  mas  de  los  años 
corridos  del  siguiente  Ciclo, los  26  que  habían  pasado  desde  ía>; 
salida  de  Aztian, 'y-  será  la  suma  el   nuiriero  de  años  contados 
desde  su  Época;  como  por  exemplo  en  el  año  ce  Acati,  en  que: 
entraron  en  México  los  Españoles,  que  fue  el  primero  de  la  se- 
gunda Indicción  después  de  la  novena  xiaumolpiá,  se  sabrá  los 
que  iban  hasta  él  corridos  desde  su  Época,  si  al  produelo  41 6 
de  los  ocho  Ciclos  completos,  se  añaden  13  también  completos 
de  la  primera  Indicción  siguiente,  y  ios  26  que  habían  pasado 
desde  la  salida  de  Aztian,  hasta  la  primera  xiuhmolpia  ,  que 
componen  4^5    años,  los  quales  habían  corrido  de  la  Época 
mexicana  quando  entraron  los  Españoles:  los  que  rebajados  del 
año  1519  que  contaban;  resulta  haber  sido  la  salida  de  Aztian 
el  año  1064  de  la  Era  Christiana ,  como  se  ha  dicho. 

9.  Cada  año  de  los  de  este  periodo  era  civil,  y  se  compo- 
nía de  solos  365"  días,  á  distinción  del  año  solar  trópico,  que 
consta  de  365"  días,  $  horas,  48  minutos,  y  $0  segundes;  por 
lo  que  este  exceso  de  casi  6  horas,  hacia  que  en  cada  qua- 
driennio  retrocediese  un  dia  el  principio  del  año,  y  al  f'n  dé 
los  y 2  importara  este  retroceso  casi  1 3  días:  lo  que  conocían 
bien;  y  para  corregirlo,  los  añadían  al  último  año;  pero  no 
completos ,  sino  doce  días  y  medio,  como  evidentemente  pruebo 
en  la  Historia  de  su  Cronología;  y  por  consiguiente  25"  com- 
pletos, ai  fin  del  Ciclo  máximo  de  104  años:  cuya  corrección 
parece  la  mas  exacta  de  quantas  se  han  inventado  para  reducir 
los  años  civiles  á  los  solares;  pues  el  corto  exceso  de  4  hor.  38 
min.  40  seg.  que  hay  de  mas  de  los  i<y  días  en  el  periodo  de 
104  años,  no  puede  componer  un  dia  entero,  hasta  que  pasen 

mas 


L 


mas  de  cinco  de  estos  periodos  máximos,  óf&  arlos:  en  cuyo 
caso  retrocederá  su  ano  civil  solamente  un  dia  respetfo  del  ano 
solar  Algunos  Historiadores,  convencidos  de  la  corresponden- 
cia próxima  le)  que  tenían  los  dias  de  los  Mexicanos  con  los 
nuestros,  en  los  años  posteriores  á  la  Conquista,  pensaron,  que 
anadian  ellos  un  dia  en  cada  quadriennio,  como  nosotros  el 
bisexto, fundados  en  la  fiesta  particular  que  celebraban  de  qua- 
tro  en  quatro  años ;  pero  es  un  error  manifiesto,  pues  esta  fiesta 
se  hacia  en  honor  del  fuego  todos  los  años,  al  quál  daban  es- 
pecial veneración ,  con  el  título  de  XiuhteuBU,  Señor  del  año ; 
se  celebraba  con  mayor  solemnidad,  quando  volvía  á  regir  el 
mismo  símbolo  con  que  comenzaba  la  primera  trecena  de  su  Ci- 
clo ,  que  era,  como  se  ha  visto,  de  quatro  en  quatro  años:  te- 
nían, no  obstante,  buen  conocimiento  de  que  en  cada  uno  de 
estos  intervalos,  iban  perdiendo  un  dia  (como  se  manifiesta  por 
la  misma  piedra  que  vamos  á  describir;  pero  la  corrección  no 
se  hacia  hasta  el  fin  del  Ciclo ,  en  que  se  intercalaban  juntos 
los  13  días,  que  gastaban  en  fiestas,  en  honor  de  los  dioses  se- 
culares, de  los  quales  era  uno  el  mismo  XiuUeuüli  TIetL 

10.  Cada  mes  de  los  18  de  que  constaba  el  Año,  se  com- 
ponía ,  como  hemos  dicho,,  de  20  dias,  que  contaban  sucesiva- 
mente desde  uno  hasta  veinte ;  y  para  referir  alguna  data,  de- 
cían, el  dia  tantos  de  tal  mes,  como  nosotros  decimos,  por  exem- 
plo,el  dia  13  del  mes  de  Mayo,  sin  nombrar  el  día  de  la  se- 
.  mana  a  que  corresponde;   pero  cada  uno  de  aquellos  veinte 

dias 


(c)  Correspondían  próximamente  los  dias  mexicanos  con  Jos  nuestros;  por- 
que como  nuestro  Calendario  estaba  entonces  errado,  no  podían  convenir  con 
toda  exa&itud  aquellos  dias  de  ios  Indios  con  los  que  contaban  los  Españoles, 
aunque  se  tuviera  atención  á  la  pérdida  que  ellos  tenían  por  la  emisión  del 
bisexto:  y  por  eso  dice  Gomara.  „  No  podían  dexar  de  andar -errados  con  esta 

cuenta,  que  no  llegaba  á  igualar  con  el  curso  puntual  del  Sol,  que  aun  el 
„  año  de  los  Christianos,  que  tan  Astrólogos  .son,  anda  errado  en  muchos  diasj 
„  empero  harto  atinaban  á  lo  cief  to,  y  conformaban  con  las  otras  naciones.  „ 
CrÓHic.  de  la  N.  E.  cap.  191.  Y  el  P.  Torquemada,  suponiendo  que  ignora- 
ban los  Indios  el  exceso  de  casi  seis  horas  del  año  trópico,  respe&o  del  civil, 
dice:  „  Y  porque  las  seis  horas  que  sobran  á  estos  36$  dias  no  las  conocieron, 
}}  por  esto  no  tenia  fixeza  el  año,  y  no  comenzaban  con  puntualidad  como  el 
„  nuestro;  y  así  era  en  un  dia  ú  otro;  pero  siempre  casi  á  un  tiempo.,,  MQ~ 
nargufa  Indiana  tom.  2.  lib.  10.  cap.  36V 


H 
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días  tenia  su  símbolo  ^nombre  particular,  incluyéndose  entre 
ellos  los  mismos  quatro  símbolos  con  que  se  distinguían  los  años. 
De  estos  veinte  símbolos  se  formaba  otra  especie  de  Calenda- 
rio, de  que  hacían  un  uso  particular  los  Sacerdotes  y  personas 
principales,  por  no  ser  de  fácil  inteligencia  para  la  gente  vul- 
gar." El  primer  Calendario  que  contenia  los  18  meses  (que  lla- 
maban Tonalpohualíi ,  esto  es,  Cuenta  del  Sol,  ó  de  los  dias,  ó 
Cempohualilhuit^  Fiestas  de  veinte  dias,  por  celebrarse  una  fies- 
ta particular  al  fin  de  cada  uno  de  estos  meses)  era  puramente 
solar;  pero  el  segundo,  en  que  se  figuraban  los  símbolos  de  los 
dias ,  correspondía  al  movimiento  visto  de  la  Luna,  y  le  nom- 
braban Metztlapobualli ';  esto  es,  Cuenta  de  la  Luna.  Mas  por- 
que también  se*'  servían  de  él  para  las  fiestas  que  diariamen- 
te celebraban;  para  sus  adivinaciones  y  pronósticos  ■  genetliá- 
cos;  y  para  otros  usos  supersticiosos,  le  daban  otros  varios 
nombres:  y  así,  uno  de  estos  mismos  Calendarios  se  llamaba 
Cemilhuitlapobualliztli ,  Cuenta  de  las  fiestas  rituales;  y  otro, 
qué  era  el  mas  supersticioso,  nombraban  Tonalatnatl;  que  lite- 
ralmente no  significa  otra  cosa, que  papel  del  Sol,  ó  de  los  dias; 
pero  tenia  alusión  á  las  influencias  de  los  Astros;  aunque  esta 

'  especie  de  Calesdarto  se  figuraba  y  disponía  de  distinta  ma- 
nera. 

i-i.     Eran  varios  los  nombres  que  daban  á  los  1 8  meses  del 

'  primer  Calendario,  aplicándolos  al  efe&o  á  que  se  disponían, 
ó  al' tiempo  en  que  concurrían ,  ó  á  la  costumbre  de  otros  Pue- 
blos sujetos  al  Imperio  Mexicano;  y  la  variedad  de  nombrarlos 
ocasionó  la  gran ¡  confusión  que  se  encuentra  en  los  Escritores 
que  ban  tratado  de  ellos,  así  en  quanto  al  orden  de  colocarlos, 
como  en  sus  legítimos  y  primitivos  nombres:  y  por  consiguien- 
te, .en. quanto  á4as, figuras  en  que  ios  simbolizaban ,  de  que  se 
han  originado  algunas  pinturas  apócrifas  de  este  primer  Calen- 
dario, y  las  dudas,  sobré  qual  era  el  primer  mes  del  año;  en 
q-ae  no  nos  detendremos  por  ahora,  reservando  para  después 
el  desatarlas; todas;  y. solo, advertiremos  de  paso,  que  uno  de 
los  Calendarios  apócrifos  es  el  que  se  halla  al  principio  de  las 
Cartas  de  Cortés,  que  se  imprimieron  en  México  el  año^  1 770 
con  el  título  de  Historia  de  Nueva  España  escrita  per  su  esclare- 
cido 


27. 
ciáo  Conquistador  Hernán  Cortés:  en  cuya  estampa  se  figuran 
también  los  cinco  dias  nemontemi,  contra  el  método  que  obser- 
vaban los  Mexicanos,  quienes  ni  se  servían  de  ellos,  si  no  era 
para  la  corrección  del  tiempo,  ni  los  podian  figurar  en  sus  Ca- 
lendarios,  sin  interrumpir  el  orden  invariable  de  sus  meses:  y 
por  esta  razón  algunos  de  los  Historiadores  expresamente  di- 
cen, que  no  se  incluían  en  sus  Calendarios.  El  verdadero  y  le- 
gítima es  el  que  se  baila  estampado  por  el  Dr.  Gemelli  en  ei 
tomo  6  de  su  Giro  del  Mundo,  copiado ,  aunque  mal,  del  ori- 
ginal que  le  comunicó  D.  Carlos  de  Sigiienza ,  como  veremos 
en  su  lugar.  >r  # 

12.     Los  símbolos  ó  geroglificos  que  tenianjos  veinte  días, 

eran  los  siguientes.    ■ 

Itzcuhtli.  Perro. 
Ozomatli.  Mona. 
Malinalli.  Cierta  yerba  torcida, 

Acatl.  Caña. 
Ocelotl.  Tigre. 
Quauhtli.  Águila. 
Cozcaquauhtli.  Ave  de  hermosas 


Cipafttli.  Animal  marino.  (*) 
Ehecatl.  Viento. 
Caili.  Casa. 
Cuetzpalin.  Lagartija. 
Cohuatl.  Culebra. 
Miquiztli:  Muerte. 
Mazatl.  Venado. 
Tochtli.  Conejo. 
AtL  Agua. 


plumas,  q  llaman  Aura.  {***) 
E  Ollin 


(*)  El  P.  Torquemada,  y  Gomara,  le  llaman  Espadarte-,  y  Boturinf, 
Serpiente  armada  de  bar  pones.  El  P.  Fr.  Diego  Valadés,  en  el  Calendario 
que  estampó  en  su  Retórica  christiana,  lo  figura  en  forma  de  un  pescado;  y 
así  lo  copiaron  otros;  pero  los  Indios  en  sus  antiguos  originales,  lo  representan 
de  otra  manera;  y  no  son  todos  los  que  se  bailan  en  sus  p  nturas  enteramente 
semejantes  al  que  está  gravado  en  la  piedra.  De  Ja  misma  suerte  varían  el 
símbolo  de  Ehecatl,  al  que  figura  el  P.  Valadés  en  una  cara  en  acción  de  so- 
plar, que  difiere  en  todo  del  modo  en  que  lo  representan  los  Indios. 

(**)  .El  mismo  P.  Valadés  varía  también  la  representación  de  este  sím- 
bolo, respedo  de  la  forma  en  que  lo  pintaban  los  Indios,  como  se  puede  ver 
en  el  Tonalamatl,  donde  aparecen  también  diferentes  ios  símboiosde  Cipaaii, 
y  Ehecatl.  _ 

(***)  La  exa&a  descripción  de  esta  Ave,  se  puede  ver  en  el  Dr.  Hernán- 
dez, en  su  Tratado  de  Animales.  No  sé  porque  razón  pone  Boturiní  en  lugar 
de  ella,  %e.rrieíítit% que  es  una  piedra  de  moler  nombrada  vulgarmente  metate. 
No  he  hallado  ni  en  ios  Autores  Españoles  que  traían  de  los  nombres  de  los 
dias,  ni  en  los  escritos  de  los  Indios,  ni  en  ¿us  piatuias  semejante  expresión -ó 
símbolo. 
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C///«.MovimientodelSol.(****)|  QuiahuitL  Lluvia.  (*****) 
Tecpatl.  Pedernal.  |  Xóchitl.  Flor. 

De  estos  20  días  se  componía  el  segundo  Calendario,  con  tal 
disposición,  que  Formaban  de  ellos  un  periodo  de  260,  no  con- 
tándoles desde  uno  basta  veinte,  como  en  los  meses  del  primer 
Calendario ,  sino  desde  uno  hasta  trece;  y  comenzando  otra  vez 
la  cuenta,  ponían  el  número  uno  al  que  en  la  serie  de  los  vein- 
te correspondía  el  numero  14:  y  de  esta  manera  dividían  los 
260  días  en  20  trecenas,  que  eran  á  modo  de  nuestras  sema- 
nas; pero  con  la  diferencia  que  cada  dia  de  aquellos  llevaba 
consigo  su  caraéter  numérico,  para  distinguir  los  símbolos  de 
una  trecena,  de  los  de  las  demás,  en  que  concurrían  unos  mis- 
mos. Estas  trecenas  representaban  los  movimientos  diarios  de  la 
Luna ,  de  Oriente  á  Poniente ,  desde  que  aparecía  después  de 
la  conjunción,  hasta  pocos  dias  después  del  plenilunio;  á  cuyo 
intervalo  de  tiempo,  en  que  se  veía  de  noche  sobre  el  horizon- 
te, llamaban  Ixtozoliztli,  ó  desvelo:  y  desde  que  comenzaba  á 
desaparecer  de  noche,  hasta  cerca  de  la  conjunción,  en  que  se 
veía  de  dia  en  el  Cielo,  nombraban  Cochiliztli,ó  Sueño,  por  su- 
poner que  entonces  dormía  de  noche.  Con  el  artificio  de  estas 
trecenas,  y  el  Ciclo  solar  de  52  años,  formaban  un  periodo 
luni-solar  exactísimo  para  la  Astronomía;  al  fin  del  qual  vol- 
vían á  verificarse  los  mismos  fenómenos  celestes  que  dependen 
de  los  movimientos  del  Sol  y  de  la  Luna,  como  son  las  Conjun- 
ciones, Quadraturas,  Oposiciones,  y  Eclipses  de  ambos  Planetas: 
cuyo  periodo  se  contiene  en  la  especie  de  Calendario  que  trae 
el  P.  Fr.  Diego  Valadés,  aunque  no  explica  cosa  alguna  "de  él. 
En  mi  citada  obra  manifiesto  el  primor  de  este  Periodo,  y  doy 
una  extensa  explicación  de  él ,  comprobada  con  Eclipses,  así  ob- 

ser- 


(##**)  El  símbolo  que  pone  el  P.  Valadés  para  representar- el  dia  Ollin,es 
la  imagen  del  Sol 5  y  aunque  conviene  bien  con  su  significación  ,  no  lo  figura- 
ban así  los  indios,  sino  del  modo  que  se  vé  gravado  en  la  Piedra. 

(###**)  También  figura  dicho  Padre  materialmente  la  lluvia,  como  que 
desciende  en  gotas  de  una  nube;  pero  los  Indios  la  representan  con  el  símbolo 
que  atribuyen  á  Tlaloc,  que  fingieron  dios  de  las  lluvias.  Y  con  estas  adver- 
tencias se  podrá  concordar  el  Calendario  del  Padre  Vaiadés,  que  copió  el 
.Abate  Clavig«ro,  con  las  veinte  figuras  de  los  dias  que  estaa  gravadas  en  la 
Piedra. 


¡Ifl.; 
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servados  en  los  años  pretéritos,  como  calculados  para  los  fu- 

tUTt  Como  el  año  solar  común  constaba  de  36*  días  y  este 
CaendaHo  no  contenia  mas  que  260,  pensaron  algunos  Autores, 
v  entre  e  L  el  P.Torquemada,  que  era  puramente  supersticio- 
L  pero  los  que  llegaron  á  penetrar  el  primor  que  contiene,  y 
up^ePron  a£o  de  su  uso,  que  fueron  ios  que  el  mismo  Torque- 
rra'da  dk  que  alabaron  su  cuenta  por  ingeniosa  ,  lo  tuvieron 
«or  un  Calendario  astronómico  y  cronológico.  El  uso  de  el  no 
S  como  hemos  dicho,  para  la, gente  vulgar;  lo  teman  sola- 
na los  hombres  instruidos  y  los  Sacerdotes ,  quienes  se  se  - 
vTan  de  él  para  sus  ritos,y  para  anunciar  al  Pueblo  los  días  en 
que  se  celebraban  sus  principales  fiestas.  Su  disposición  era  ea 
la  forma  siguiente. 


1.  Ce  Cipa&li. 

2.  Orne  Ehecatl. 

3.  Yei  Calli. 

^  Nahui  Cuetzpalin. 

5.  Macuili  Cohuatl. 

6.  Chicuace  Miquíztli. 

7.  Chicóme  Mazatl. 

8.  Chicuei  Tochtli. 

9.  Chicuhnahui  Atl. 
10.  Matla&li  Itzcuintli. 
ií.  Matlaétli  on  ce  Ozomatli. 


1.  CeOcelotí. 

2.  Orne  Quauhtli. 

3.  Yei  Cozcaquauhtlú 

4.  Nahui  Ollin. 
y.  Macuili  Tecpatl. 

6.  Chicuace  Quiahuitl. 

7.  Chiconie  Xóchitl. 

8.  Chicuei  Cipadli. 

9.  Chicuhnahui  Ehecatl, 

10.  Matlaftli  Caili. 

1 1 .  Matla&li  on  ce  Cuetzpalin. 


1.  MatlaCtli  on  ce  uzüumuu      * *.  ;—"--;;  rwkn*fc1 

I2.  Matladli ornóme  Malinalli.   12.  Mat  aft h  «^^Sk 
,  3.  Matlaftli  omey  Acatl.  | .  1  í,  Matladli  omey  Miquizth. 

Y  de  esta  manera  se  van  continuando  las  demás  trecenas  de 
dias,  hasta  completar  las  veinte,  sin  que  en  todas  ellas ¡se ^en- 
cuentre repetido  un  mismo  símbolo  con  igual  numero.  Y  como 
Iprimero'de  estos  símbolos,  que  es  Ce  ^*V«™ 
siempre  con  el  dia  primero  del  año  solar  común  (*);  envíos 


-í 
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primeros  trece  meses  de  él,  que  componen  los  260  días  de  este 
periodo,  no  tenían  necesidad  las  personas  instruidas,  de  referir- 
se en  sus  datas  al  número  de  dias  de  ninguno  de  aquellos  meses; 
sino  señalar  el  número  y  símbolo  de  la  trecena  que  le  corres- 
pondía. Y  en  esta  forma  tengo  una  Historia  en  .lengua  mexica- 
na, con  sus  figuras  y  caracteres  numéricos,  de  la  peregrinación 
que  hicieron  los  Toltecas  Icxieobuatl,  y  Quetzaltchueyac^  copiada, 
de  la  que  refiere  Boturini  en  el  §.  I.  del  Catálogo  de  su  Museo; 
donde  se  señalan  ios  años ,  con  sus  propias  figuras,  y  los  símbo- 
los de  los  dias  en  que  acontecieron  los  sucesos  que  allí  se  refie- 
ren, con  los  cara&éres  numéricos  que  les  corresponden. 

14.  Como  las  20  trecenas  no  contienen  mas  que  13  meses 
del  primer  Calendario,  ó  260  dias;  para  completar  el  año  de 
36; ,  volvían  á  comenzar  la  cuenta  en  el  décimoquarto  mes  con 

# , el 

vigero,  dice,  que  el  afío  de  Tochtli  empezaba  por  Cipa&li;  el  de  Acatl,"p"or 
Mtqmztli;  el  de  Tecpatl,  por  Ozomatli-,  y  el  de  Cali  i,  por  Cozcaquauhtli  h 
pero  no  acompañados  del  número  1,  que  es  principio  de  toda  serie  natural  de 
Humeros,  sino  del  que  llevaba  consigo  el  símbolo  del  añoj  de  suerte,  que  si  el 
afío  era  13  Acatl,  por  exemplo,  como  el  que  representa  la  segunda  piedra,  el 
día  primero  de  él  habia  de  ser  13  Miquiztli.  D.  Mariano  Veytia,  entre  los 
innumerables  despropósitos  y  falsas  suposiciones  de  que  llenó  su  M.  S.  supone 
que  al  año  Tecpatl  corresponde  por  principio  el  dia  Tecpatl;  al  año  CaiJi,  el 
día  Calli;  al  afío  Tocbtli,  el  dia  Tochtli;  y  al  año  AcarJ,  el  dia  Acat.1,  pero 
acompañados  no  solamente  de  los  números  que  llevan  los  años,  sino  también 
de  los  de  los  dias  bisextos  que  habían  corrido  en  los  anteriores,  los  que  finge, 
que  anadian  los  Indios  en  cada  quadriennio.  A  mas  de  que  todos  estos  errores 
se  manifiestan  claramente  con  las  citas  de  los  dias  en  que  fueron  elevados  al 
Trono  los  Reyes  mexicanos,  y  con  otras  datas  que  refieren  los  Historiadores 
Indios,  como  D.Domingo  Chimalpain,D.  Hernando  de  Alvarado  Tezozomoc, 
D.Christoval  del  Castillo,  y  otros;  resultaría  una  gran  confusión  en  concor- 
dar sus  datas,  y  no  se  entenderían  en  los  plazos  para  sus  comercios:  en  sus  ri- 
tos no  habría  fiesta  fixa,  todas  serian  movibles:  ios  dias  de  las  peregrinacio- 
nes, que  asentaban  con  solos  los  geroglificos  y  números  que  les  correspondían, 
no  serian  inteligibles,  ni  se  podría  saber  á  que  mes  del  año  pertenecían,  sin 
formar,  para  extender  cada  data,  un  particular  Calendario,  según  el  año  que 
corría.  Y  finalmente  los  dias  de  la  entrada  de  los  Españoles  en  México,  y  de 
la  toma  de  la  Ciudad,  que  citan  los  Indios  en  sus  historias,  convendrían  pun- 
tualmente, en  alguno  de  estos  sistemas,  con  los  que  les  corresponden  en  nues- 
tra cuenta:  lo  que  no  es  así.  Era,  pues,  invariable  y  constante  ei  dia  de¡  ca- 
rácter ce  Cipadtli  para  comenzar  generalmente  el  año,  de  qualquier  símbolo 
y  número  que  fuese.  La  misma  piedra  que  se  va  á  describir  sirve  de  compro- 
bar mas  esta  verdad. 
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el  mismo  símbolo  y  número  CeCipaStli,  y  corrían  los   otros 
cinco  meses  y  cinco  dias,  ó  ,oy   días  restantes    repit.endo  los 
mismos  símbolos  y  números  de  las  primeras  ocho *»£» 
curriendo  el  último  de  los  cinco  Nemonterm  con  el  carato  ce 
ZLatl,  primero  de  la  nona  trecena.  Pero  como  la  repetición 
de  unos  mismos  símbolos  y  números  debí,  causar  confusión por 
no  saberse  si  se  referían  á  los  i  3  primeros  meses  de   ano  solai, 
6  á  los  5  últimos,  en  que  se  volvían  á  contar  aquellos  mismos 
símbolos  y  números  de  las  primeras  ocho  trecenas;  distiDguian 
geniosamente  los  últimos  100  dias  útiles,  añadiéndoles  otros 
símbolos,  que  llamaban  Acompañados,  los  quales  se  expresaban 
juntamente  con  los  de  los  dias  corrientes:  y  de  esta  suerte  nunca 
Jse  podian  equivocar,  ni  dudarse  á  que  tiempo  del  ano  corres- 
pondían los  símbolos  y  números  semejantes  de  los  días  que  cita- 
ban con  el  orden  de  su  segundo  Calendario ,  ó  Ciclo  lunar.     ^ 
1  5      Para  inteligencia  de  esto  es  necesario  advertir,  que  a 
cada  uno  de  los  símbolos  de- los  dias  suponían  los  Indios  espe- 
cial dominio  en  aquel  dia  que  le  tocaba;  le  hacían  particular 
fiesta:  y  le  atribuían  peculiar  inñuxo  en   las  cosas  sublunares, 
como  Signos  y  Planetas  que  colocaron  en  su  sistema  astrológi- 
co. Mas  no  eran  solos  ios  símbolos  de  los  dias  a  quienes  atribu- 
yeron este  dominio;  lo  dividieron  también  en  otros  signos  noc- 
turnos, de  los  quales  algunos  tenían  el  mismo  nomore,  y  la  mis- 
ma figura  que  los  de  los  dias;  pero   los  distinguían  con  -cierta 
divisa  que  denotaba  estar  elevados  á  mayor  dignidad.  Suponían 
á  los  primeros  el  gobierno,  desde  el  medio  dia,  basta  la  media 
noche-  y  á  los  segundos,  clesde  la  media  noche,  hasta  el  siguien- 
te medio  dia:  y  á  las  figuras  que  representaban  a  estas  segun- 
dos daban  el  título  de  Acompañados,  ó  Señores  de  la  noche. 
Estos  eran  nueve,  y  se  iban  distribuyendo  sucesivamente,  por 
el  orden  que  se  referirá,  en  toda  aquella  serie  de  260  días,  o 
20  trecenas :  á  ellos  no  se  les  fixaba  carafter  alguno  numérico, 
y  solo  se  distinguían  por  el  orden  que  guardaban  (que  nunca 
se  alteraba   en  este  Calendario,  si  no  era  en  el  Tonalamatl, 
en  que  ios  Sacerdotes  solían  transferir  alguna  fiesta,  o  hacían 
concurrir  en  otra,  por  algún  motivo  particular,  otro  de  estos 
símbolos;  pero  pasada  esta   interrupción,  volvían  a  continuar 
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por  el  mismo  orden,  con  que  comenzaban);  y  por  el  número 
que  llevaban  consigo  los  símbolos  de  los  dias.  Hacían  los  Indios 
tanto  aprecio  de  los  nueve  Acompañados,  que  les  daban,  por 
antonomasia,  el  título  de.  Quecbolli,  nombre  de  un  páxaro  de  ri- 
ca y  hermosa  pluma,  que  era  entre  ellos  de  mucha  estimación, 
y  tenían  dedicado  un  mes  entero  á  su  nombre:  era  símbolo  de 
los  amantes;  y  lo  invocaban  en  los, casamientos  con  epitalamios, 
como  los  antiguos  Romanos  á  Himeneo.   Los  nombres  y  orden 
de  estos  nueve  Acompañados  eran  los  siguientes. 
Xiubteuñli  Tletl.  El  fuego ,  Señor  del  año. 
TecpatL  Pedernal. 
Xóchitl.  Flor. 

CinteotL.  Diosa  de  los  maizes,  ó  Ceres. 
Miquiztli.  La  Muerte. 

Atl.  La  Agua,  simbolizada  en  la  diosa  Chalckiuhcueye. 
Tlazolteotl.  Diosa  de  ios  amores,  ó  Venus. 
Tepeyolotli.  Una  deidad,  que  fingían  habitar  en  el  centro  dé- 
los montes.  _.       _, 
jQuiabuitl.  Lluvia,  simbolizada  en  el   dios  Ti 'aloe ,  á  quien  la 

atribuían. 
1 6.  De  estos  Señores  de  la  noche  tuvo  noticias,  aunque 
confusas,  el  Caballero  Boturini,  y  los  equivocó  con  otra  serie 
de  igual  número  de  Acompañados,  que  anadian  los  Astrólogos 
Judiciarios  en  el  Tonalamatl:  y  es  de  admirar,  que  habiendo 
tenido  un  original  de  esta  especie  de  Calendario  supersticioso , 
que  él  llama  Ritual,  y  cita  en  el  §.  30.  num.  2.  del  Catálogo 
de  su  Museo,  donde  se  hallan  las  dos  series  de  Acompañados  á 
los  dias  de  las  trecenas ,  no  hubiera  sabido  distinguir  quales 
eran  los  Señores  dé  la  noche,  y  quales  aquellos  signos  de  que 
se  servían  para  sus  falsas  adivinaciones ,  y  pronósticos  gene- 
tliácos,  y  hubiera  confundido  tanto  su  inteligencia;  aunque  es- 
bastante difícil  comprehender  perfectamente  esta  especie  de  Ca- 
lendario, por  contenerse  en  él  no  solamente  el  catálogo  de  sus 
fiestas  idolátricas,  sino  también  una  multitud  de  supersticio- 
nes ,  de  que  tratan  muy  poco  ios  Historiadores  Indios.  En  mi 
citada  Obra  doy  alguna  explicación  de  lo  mas  substancial  que" 
contiene,  con  la  puntual  copia,  que  hice  sacar  de  él,  á  la  qual 

añadí 
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añadí  las  dos  planas  que  faltaban  en  el  original.  Los  nombres 
v  orden  de  los  nueve  Acompañados  son  los  mismos  que  refiere 
D.  Christoval  del  Castillo,  Indio  que  escribió  la  erudita  histo- 
ria en  lengua  mexicana  de  la  venida  de  los  de  esta  nación,  y 
de  la  Conquista  hecha  por  los  Españoles  (*),  el  qual  los  coloca 
como  aqui  se  expresan,  y  corresponden  a  los  que  están  figura- 
dos en  la  primera  serie  después  de  los  gerogUfkos  de  los  días, 
en  el  Tonalamatl.  '      ' 

Tondi  ce  semana.  Quechollt^ 

,.  cTpIcmT.  .  .  .  •  •  •  XiuhteuaiiTletl. 

i.  Ehecatl Tecpatl. 

o    Calli. •  •  •  Xóchitl. 

4.  Cuetzpalin.  .......  Cinteotl. 

;.  Cohuatl.    .  .  • Miquiztli. 

6.  Miquiztli.     . Atl. 

7.  Mazatl y.  Tlazolteotl. 

-8.  Tochtli.     .": Tepeyolloth. 

9%  Aúr     .  .  .  . Tlalloc  Quiahuitl. 

.10.  Itzcuintli ♦  •  •  *  Tletl. 

n.Ozomatli.  .  .  .  .  ....   •  tecpatl. 

12.  Malinalli.  ........  Xóchitl. 

13.  Acatl Cinteotl. 

&c.  &c- 

De 

"  (*)  El  AbateCÍawígero.  entre  los  Escritores1  de  la  historia  antigua  de  Mé- 
xico; pone  í  Christoval  M  Castillo,  diciendo  ser  Mestizo,  nombre  que  dan  al 
fritó  de  Español  y  de  India,  y  que  era  Mexicano;  pero  ni  uno  m  otro  es  cier- 
to: él  era  Indio  noble,  natural'  de  Tezcoco.  Escribió  en  mexicano  muy  ele- 
gante y  pulido  la  historia  de  la  venida  de  los  de  esta  nación  a  poblar  las  tier- 
ras de  Jnabmc:  las  persecuciones  que  padeció  el  Rey  Nezahualcoyotl  de  Tez- 
coco,  hasta  ser  puesto  en  el  Trono;  y  la  entrada  de  los  Españoles  en  estas  tier- 
ras, y  sucesos  de  la  Conquista.  Y  con  esta  ocasión  da  noticia  del  método  que 
tenian  los  Indios  en  su  gobierno  político-,  de  la  forma  y  orden  de  sus  Calen- 
darios: y  de  otras  cosas  particulares  y  curiosas.  Es  verdad  que  el  befior  Eguia- 
ra,  en  su- Biblioteca  Mexicana,  dice,  ser  Mestizo,  nacido  en  México, y  que  es- 
cribió en  castellano;  pero  no  vio  sus  escritos,  y  solo  se  refiere  a  lo  que  expresa 
el  P.  Francisco  Calderón  en  un  M,  S.  sobre  el  pretendido  Sumidero  de^flW- 
iilian.  por  donde  se  creía  poderse  evacuar  las  aguas  de  la  Laguna  de  México, 
en  cuyo  M.  S.  lo  cita.  Puede  ser  que  tampoco  este  Padre  hubiera  visto  su  Ubra 
mexieana,  que  es  tan  particular,  que  no  tuvo  rioticia  de  ella  B&unni,  habiea- 
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De  esta  manera  se  van  acompañándolos  días  de  este  Calenda- 
rio con  los  símbolos  no&urnos;  los  quales  sirven  para  hacer  co- 
nocer á.  que  mes  del  año  corresponden  los  dias  de  las  prin:eras 
8  trecenas  que  se  repetían;  porque  quando  referían  algún  dia 
que  se  contuviera  en  los  trece  primeros  meses  del  primer  Ca- 
lendario, esto  es,  dentro  del  periodo  de  260  dias, de  este  segun- 
do, no  tenían  necesidad  de  citar  su  acompañado,  sino  solamente 
el  nombre  absoluto  del  dia;  pero  quando-  la  d:ua  pasaba  de  los 
260,  ó  que  hacia  relación  a  los  últimos  cinco  meses  del  Calen- 
dario solar ,  en  que  se  repetían  los  mismos  símbolos  y  -  números 
de  los  260,  entonces  aplicaban,  por  distintivo,  el  acompañado 
que  en  aquellos  últimos  cinco  meses  le  correspondía:  y  de  esta 
suerte  se  sabia  puntualmente  qual  era  el  dia  del  mes  solar  que 
le  tocaba,  sin  necesidad  de  nombrarlo.  Mas:  como  ios  Acompa- 
ñados eran  solamente  9,  y  los  dias  de  este  segundo  Calendario 
260,  no  podían  completar  el  periodo  ,  y  sobraba  1,  que  era 
Quiahuitl,  el  qual  en  la  nueva  cuenta  que  se  formaba  para  ar- 
reglarlo al  solar,  venia  ya  á  acompañar  á  Cipaclli,  quien  en 
el  principio  del  año  habia  tenido  por  Compañero  á  Tletl.  Y  asi, 
aunque  eran  unos  mismos  los  símbolos  y  caracteres  numéricos 
de  los  dias  que  se  repetían;, eran  diferentes  los  Acompañados 
que  les  correspondían  en  los  últimos  cinco  meses  del  año  co- 
mún. Y  por  esta  razón  no  dexaban  algunos  Indios  de  citar  en 
sus  historias,  por  elegancia  de  su  narración,  los  símbolos  de  los 

dias 


do  solicitado  por  todas  partes  del  Reyno  las  relaciones  de  sus  antigüedades, 
como  se  conoce  por  lo  mucho  que  colectó  de  ellas.  Que  hubiera  sido  Indio  se 
manifiesta  por  el  mismo  hecho  de  haber  escrito  en  su  propio  idioma,  que  tie- 
nen buen  cuidado  de  olvidar  los  Mestizos  y  demás  que  descienden  de  Españo- 
les; y  en  el  estilo  de  firmar,  como  se  vee  ai  fin  del  Prólogo  de  su  historia,  en 
que  pone  su  firma  de  esta  manera:  Nebuatl  nicnotlacatl  Christoval  del  Cas- 
tillo. Se  conoce  también  que  era  Tezcocano,  por  lo  mucho  que  supo  de  esta 
nación,  y  por  el  modo  de  contar  el  Ciclo,  diferente  del  que  observaban  los 
Mexicanos.  Puede  ser  que  después  del  dia  14  de  Julio  del  año  1599,  en  que 
concluyó  la  referida  historia  en  lengua  mexicana,  según  lo  asienta  en  el  mis- 
mo Prólogo,  hasta  el  año  1606,  en  que  murió  de  edad^  de  80  años,  como 
expresa  el  mismo  Señor  Eguiara,  hubiera  escrito  alguna  ó  algunas  relaciones 
en  castellano, que  veria  el  P.  Calderón;  y  yo  asiento,  á  esto,  por  tener  en  mi 
poder  un  preciosísimo  fragmento  instructiva  de  muchas  cosas  de  la  historia 
antigua,  del  qual  pienso,  que  no  puede  ser  otro  el  Autor. 
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c  J  7-  -r  r.  n Í  s  ve  "en  d  Tonalamatl  (  y  hace  de  ellas 
Señores  de  la  noche    *    en  en      u(o    tratandoV  de  este  segun- 

3a  r^daV^tW  S2  que  colocaban  en  los  ángulos  su- 
ÍS «  de  aíde  "yo"  magnitud,  y  pintada,  de  cuerpo  ente- 
v¡    lirótaks  refiere  Boturini  en  el  citado  §.  jo.  nrnn.  a.  del 

suponianr  Uno  de  estos  Signos  celestes  era  la  Estatua,  o  ídolo 
que  pasamos  ya  á  explicar.  . 

Descríbese  la  primera  Piedra  que  se  bailó  en  la 
Plaza  principal  de  México. 

,8.  %í  dia  .  3  de  Agosto,  como  ya  se  dixo,  delafiopro- 
j^ximo  pisado  179o  ,  en  el  qual  se  ^pltero^ 
años  dfhaberse  entregado  la.  Ciudad  y  WM^S 
de  nuestros  Católicos  Monarcas,  se  descubrió  la  Estatua  (que 
«  tal a hoy  colocada: en  la  Real  y  Pontificia  ^"'^dad)  en 
dluaarque  se  ha  refera  de  la  Plaza  principal  de  Mexa.0. 
Su  Ka  es  de  la  especie  156  déla,  P^as  arenarias  q- 
describe  en  su  Mineralogía  el  Señor  Valmont  de  Bomare,  dura, 
compara,  y  difícil  de  extraer  fuego  de  el  a  con  el  acero;  seme- 
nté á  la  que  se  emplea  en  los  Molinos...  La  magnitud  de  el  a 
consta  de  3-%  varas  castellanas  de  altura:  su  longitud ,  por  la 
lS  ™  parte 
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parte  mas  anchares  de  2  varas  algo  escasas;  y  su  latitud  por 
el  costado, de  1  váPá»¿¿  Está  por  todos  lados  gravada,  como  se 

representa  en  la  Lim.  I,  donde  la  flg,  1.  demuestra  la  fronte- 
ra, ó  vista  principal  de  la  .Estatua:  la  fig.  2.  es  la  espalda  ,é 
imagen  que  está  gravada  en  elía :  la.  fig.  3.  la  representa  vista 
de  perfil  por  uno  de  sus  dos  costados,  que  son  en  todo  iguales: 
lafiguw  4  demuestra  la  parte  superior  de  la  cabeza;  y  la  ,%.  $ 
su  planta,  ó  plano  inferior,  que  se  halla  igualmente  gravado  , 
como  se  ve  en  la  misma  figura. 

La  disposición  en  que  están  los  prismas  A  y  B,  que 
baxan  de  los  hombros.,  y  la  propia  figura  labrada  en  la  planta, 
manifiestan  claramente  que  esta,  Estatua  no  estaba  asentada  so- 
bre plano  alguno  horizontal,  sino  que  se  elevaba  en  el  ayre, 
mantenida  por  dos  sustentáculos  ó  columnas ,  que  debían  unir- 
se, á  elia  por  medio  de  alguna  mezcla,  para  mantenerla  firme, 
de  modo  que  pudieran,  con  seguridad,  entrar  y  salir  libre- 
mente por  debaxo  de  ella:  formando  toda  la  máquina  una  Es- 
tatua colosal  de  grande  altura,  según  la  que  dieron  á  las  co- 
lumnas que  la  sustentaban.  Persuaden  mas  esto  las  lineas  que 
dividen  por  las  frentes  y  por  abaxo  en  los  lugares  Ay  B,  las 
planicies  de  los  prismas,  para  colocarla  según  su  centro  de 
gravedad.  .  i        . , 

20.  Todo  el  cuerpo  de  la  Estatua  forma  dos  figuras  casi 
semejantes,  y  estrechamente  unidas,  que  no  se  distinguen  sino 
en  algunas  divisas  particulares.  La  principal ,  que  representa 
la  fig.  1,  es  un  cuerpo  de  muger ,  cuyos  pechos  están  manifes- 
tando su  sexo.  Sobre  ellos  tiene  asentadas  quatro  manos,  con 
las  palmas  para  fuera ;  á  distinción  de  la  que  representa  la  j%. 
2,  que  es  la  gravada  en  la  espalda,  en  la  qual  no  aparecen  pe- 
chos, ni  se  ven  mas  que  dos  'manos  también  vueltas,  y  los  de- 
dos pulgares  de  otras  que  aparecen  sobre  los  hombros,  y  en 
"medio  de  ellas  un  lazo.  Cubre  los  rostros  de  ambos  cuerpos 
una  máscara, ó  sean  dos  semejantes,  por  variar  muy  poco  sus 
figuras  ,  las  quales  parece  estar  unidas  por  medio  de  las  cintas 
que  las  atraviesan  por  la  parte  superior  y  #or  los  lados.  Arri- 
ba de  las  manoseen  una  y  otra  figura,  se  ven  unos  sacos,  ó  bol- 
sas: 
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sá  s  en  forma  de  calabazas,  que,  según  D.  Fernando  de  Alva; 
radoTezozomoc,eran  unas  bolsas  texidas  de  nequen  o  tckth, 
de  color  azul,  non  bradas^-W/K*)vque  leñaban  de  co- 
ly  se  ofrecían  y  llevaban  al  Templo     para  el  sahumerio  de 
los  ídolos  :v  era  el  incienso  sacro ,  que  ofrecían  también  en  la 
elección  de  "los  Reyes,  en  sus  exequias,  y  en  las  de  los  Capita- 
nes generales,  y  otros  principales  Señores  §  el  qual  se  quemaba, 
unto  con  sus  cuerpos,  y  cm  los  corazones  de  los  cautivos  y  es- 
clavos que  mataban  para  que  les  fueran  a  acompañar,  y  con 
los  de  aquellos  que  sacrificaban  todos  los  anos  en  la  gran  fies- 
cue  hielan  en  memoria  de  estos  difuntos,  kn  la  cintura  ne- 
ne atadas  dos  cabezas  de  hombres  muertos,  una  por  delante,  y 
otra  por  detras;  la  una  mayor  que  la  otra,  y  en  la  ^posic^n 
que  se  percibe  en  ftjftJ  3-  «A  q«  están  copiadas  de  perfil   En 
el  orioinal  se  distingue  bien  una  cinta  con   que  están  atadas, 
que  entra  por  los  conducios  del  oído:  y  en  la  fig.  i.  continua 
atando  esta  cinta  las  manos  y  bolsas,  así  las  de  delante    como 
ras  de  atrás,  hasta  rematar  en  el  lazo,  formando  un  collar  de 
todas  ellas;  pero  en  la  fig.  2,  está  la- cabeza- atada  separada- 
mente en  la  cintura.  .       ,  i- 

21  Todas  estas  insignias  son  atributos  propios  de  esta  dio- 
sa cuyo -nombre  esTeoyaomiqui:  las  demás  que  la  adornan  de 
la'cintura  para  abaxo,son  geroglíficos  de  otros  principales  dio- 
ses que  tienen  relación  y  dependencia  con  ella,  y  con  Huitzdo- 
pocbtli  su  compañero,  que  es  el  que  se  representa  unido  a  ella, 
v  á  quien  convienen  también  los  mismos  atributos  y  divisas, 
como  son  la  cabeza  cié  difunto ,  la  máscara  con  que  cubrían  su 
rostro  00  •  las.  manos,  y  las  bolsas  de  copal  que  le  ofrecían  dia- 
v  J  ria- 


(*)  Se  compone  esta  voz  de  xicalli,  q»e  significa  vaso  de  calabaza,  y  de 
■toptk  que  es  funda  texida  de  hilo  de  maguey;  y  todo  el  vocablo  quiere  decir: 
bolsa  en  forma  de  calabazo.  Esta  especie  de  bolsas  estaba  destinada  para  el 
servicio  de  los  Templos  y  sus  ídolos,  como  cosa  sagrada:  y  por  eso  el  F.  Moli- 
na, en  su  Vocabulario  de  la  lengua  mexicana,  aplica  su  significado  a  la  tunda 
de 'Cáliz.  Significa  también  laoio,  por  la  veneración  que  je  daban,  como  cosa 
consagrada  á  sus  dioses.  ■  5 

'al  No  solamente  para  sus  ritos  observaoan  poner  estas  mascaras  a  Ips  ído- 
los, representándolos  transformados  en  otras  figuras,  según  las  ideas  de  sus 
idolatrías  i  lo  hacian  también  supersticiosainente  quando.  enfermaba  elíUy; 
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riaménte  para  incensarle.  Era  costumbre  entre  los  Indios  ado- 
rar-en  uno  muchos  dioses,  principalmente  aquellos  que  contri- 
buían á  un  mismo  -fin,  ó,  que  tenían  alguna  correlación  entre  sí. 
El  dios  del  vino  nombrado  Tetzcatzoncatl  contenia,  baxo  de  un 
solo  simulacro,   una  multitud    de  advocaciones,  que  se  distin- 
guían por  las  diferentes   divisas  con  ¡que  lo  figuraban:    y  eran 
tantas  las  denominaciones  que  anadian  á  su  nombre  propio  Ome- 
tochtli, que  le  llamaban  por  antonomasia  Centzontotochtiti,  qua- 
trocientos  Conejos;  aunque  el  P.  Torquemada  quiere  que   sea 
otro  dios  su  compañero;  pero  lo  cierto  es,  que  para  cada  ape- 
lativo, le  daban  distinta  figura,  y  tenia  un  Ministro  destinado, 
que  se  llamaba  de  su  mismo  nombre,  y  le  servia  en  su  Templo 
en  aquel  oficio  que  representaba  (¿>) .  El  mismo  epíteto  de  400 
daban  á  otro  dios,  que  reverenciaban  en  el  Templo  de  Coatlan, 
nombrado  Centzonhuitznahuac,  cuyos  Sacerdotes  eran  tantos,  que 
componían  un  Monasterio  ó  Convento  con  el  título  de  Huitzna- 
huac  calme  cae.  Los  dioses  Nappatecuhtli,  Nabualpilii,  Ometeuhtliy 
y  otros  tenían  en  sí  varios  atributos  de  otras  deidades,  á  quie- 
nes suponian  en  particular,  los  efectos  que  causaban  aquellos 
dioses  mayores,  y  fingían  sus  Ministros ,  que  se  transformaban 
en  ellas. 

22.     La  Nación  Mexicana,  como  tan  guerrera,  inventó  va- 
rios dioses  que  fueran  sus  auxiliares  en  las  batallas,  y  á  quienes 
Pu- 

manteniénciolos  enmascarados  todo  el  tiempo  que  duraba  la  enfermedad,  hasta 
que  moría,  ó  sanaba;  según  refiere  Gomara.  Crónica  de  la  N.  Esp.  cap.  102. 
(b)  El  P.  Torquemada  dice,  que  eran  quatrocientos  sus  Ministros,  interpre- 
tando literalmente  la  voz  centzontotochtin ',  per»  no  llegan  á  diez  los  nombres 
que  él  mismo  refiere  que  daban  á  aquel  dios  :  y  para  cada  nombre  estaba  un 
solo  Ministro  destinado,  que  tenia  la  misma  denominación,  como  expresa  el 
Dr.  Hernández,  tratando  de  los  Ministros  de  los  dioses,  y  oficios  que  les  per- 
tenecían. Son  sus  palabras:  „  Ad  Tetzcatzoncatl  pertinebat  prsedicta  omnia 
„  rursus  parare  in  diem  festi  dei  vini,  in  mense  vocato  Tepeilhuitl:  ad  Ome- 
„  tochtü  vero,  cum  celebrabatur  festum  dei  vini  voeati  Ometocrítii,  in  mense 
„  Tepeilhuitl;  ad  Ometochtli  tomiyaub,  quando  celebrabatur  festum  Ome- 
„  tocbtli  tomiyaub,  circa  praediítum  mensem ;  ad  Acaíoa  Ometochtli,  in  festo 
„  dei  vini  voeati  Tlapanqui :  ad  Tlilbua  Ometochtli,  in  festo  dei  vini  voeati 
„  Tlilhoa  Ometochtli,  in  mense  Tepeilhuitl:  ad  Ometochtli  Nappatecutli,  in 
„  festo  Tepeilhuitl:  ad  Ometochtli  Papaztac  pertinebat  parare  vinum  veca- 
;,  tum  Tizao&li,  potandum  circa  regias  sedes,  &  in  festo  Toaoztli,  &*.  jÉpud 
Patrem  Nieremb.  Histor.  Natur.  cap.  26.  pág.  14&. 
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*.«,  dedicar  los  despojos  de  ellas,  en  sus  viaorias,  y  ofre- 
ce";ladrón S    v  da fe/su  honor,  y  defensa  de  su  relian.  Pa- 
gada acontecimiento  tenian  los  Sacerdotes  y  Magrstradc,  un 
dios  «trrero  que  invocaban.  Si   la  guerra  se  baca  en  defensa 
d     a  ncer  ad,  de  la  Patria,  ó  de  su  Soberano,  era  su  tutelar 
Huitz  opo  hti:  quando  eran  asaltados  de  repente  por  sus  ene- 
w    invocaban  con   prontitud   a  Vaina!,  ó  Vomitón  (  cuyo 
n     "re  "d  rt  de,  verbo  Pay„a,  que  significa  correr  apresu- 
radamente), y  caminaban  con  su  imagen,  a  toda  prisa,  ape- 
¡idando  su  nombre,  persuadidos  á  que  por  la  ligereza   que  les 
llld."    Vidrian  cierta   la  victoria.  Tlacahuepancuexcotzm 
r^tol  o'sde1.:  ;uerra,compañero  de  Huitzilopocbtli,  y  su 
Substituto,  al  quai  invocaban  según  los  casos  y  tiempos  en  que 
encestaban  Otro  dios  de  la  guerra  dice  Torquemada,  que 
enln  en  los  bosques,  para  que  los  defendiera  de  sus  enem.- 
StA  .  Pero  á  ¿as  de  estos,  adoraban  otra  fingida  deidad  , 
oue  constituyeron  en  dignidad  mas  suprema,  atribuyéndola  mas. 
nobls  y  piadosos  oficios  que  á  los  demás  dioses  guerreros:  y 
esta  era  Teoyaomiqui  (*), que  se  interpreta,  monr  en  la  guerra 
dívina!  ó  lo  que  es  lo  mismo,  morir  en  defensa  de  los  dioses. 
En  re  'as  falsas  ideas   que  creía  la  ciega  idolatría  de  los  Me- 
S  nos,  era  una,  que  las  almas  de  los  Soldados  que  morían 
en  la  «uerra,  y  las  de  los  que  se  cautivaban  en  ella,  y  se  sa- 
crificaban después  á  los  dioses,  iban  al  Cielo  á  habitar  la  casa 
del  Sol :  esta  credulidad  les  hacia  sentir  menos  la  muerte;  y  an- 
tes de  salir  á  la  batalla,  se  preparaban  con  supersticiosas  cere- 
monias, que  variaban  según  el  fin  á  que  se  dirigía  la  guerra 
Si  era  con  el   destino  de  conquistar  alguna  Provincia ,  o  por 
otros  motivos  particulares,  que  no  tenian  dependencia  con  la 
Religión,  iban  primero  los  Soldados  á  los  montes  a  cortar  ma- 


¿,    La  á  es.a  diosa  con  el  nombre   Tev^mm,J -o  Wg^^f 
del  Catáloao  de  su  Museo ;  pero  es  manifiesta  equivocación,  o  taita  de  in  e  i 
.L¡»  díUdioma   núes  la  voz  minqm  nada  significa;  y  se  debe  escribir  «?«., 

lo  t««  de  e'sfa  diosa,  y  de  Teoyaotlatohna  So  compafiero,  en  ia  trecena  que 
les  corresponde  en  el  Tonalamatl. 


>:■ 


dera ',  y  la  conducían  al  Templo,  donde  la  ofrecían  para  que 
ardiera  todo  el  tiempo  que  debía  durar  la  guerra  ,  en  aquel 
fuego  inextinguible,  que  se  mantenía  siempre  al  cuidado  de  los 
Sacerdotes:  y  el  Señor  de  México  hacia  alii  varios  sacrificios 
particulares  ante  los  ídolos  Huitziíopochtli,  y  Tlacahuepan- 
cuexcotzin ;  á  cuyo  aclo  y  ofrenda  llamaban  Teoquauhquetzaliz- 
titilo  que  se  hacia  en  demanda  de  la  victoria,  y  porque  los 
libertaran  de  caer  en  poder  de  sus  enemigos.  Pero  quando  la 
guerra  se  dirigía  en  defensa  de  la  religión,  y  en  obsequio  de 
sus  dioses,  se  disponían  de  otra  manera,  y  no  cuidaban  de  vol- 
ver vivos,  por  ir  ya  determinados  á  morir  \  mayormente  aque- 
llos que  habían  nacido  baxo  el  dominio  de  esta  diosa  Teoyao- 
miqui,  como  lue^o  diremos.  A  ella  dirigían  sus  votos  y  sacrifi- 
cios los  Señores  y  gente  militar,  no  solo  en  el  Tevnpio,  donde 
se  veneraba,  sina  dentro  de  sus  propias  casas;  cuidando  los 
Padres,  ó  parientes  de  aquellos  Soldados,  ya  que  estaban  pron- 
tos á  salir  de  ellas,  de  barrer  y  limpiar  bien  todas  sus  piezas , 
componerlas  y  sahumarlas  con  el  incienso  sacro,  que  era  del 
copal  mismo  que  ofrecían  en  el  Templo:  á  cuya  ceremonia  da- 
ban el  nombre  de  Tlacbpahualiztli.  Hecho  esto,  y  otros  supersti- 
ciosos aclos ,  iban  consolados  á  morir  en  defensa  de  sus  dio- 
ses. (*) 

23.     Varios  de  ellos  están  simbolizados  en  esta  Estatua,  co- 
mo se  ve  en  el  texido  de  culebras   que  la  forman  un  faldellín, 
geroglífico  propio  de  la  diosa  Cohuatlycue ;  (**)  ?  que  supusieron 
_ :Xl2-'- __^ , ha- 

(*)  f£n  esta  especie  de  guerra  pretendían  dar  á  conocer  el  gran  poder  que 
Suponían  á  sus  dioses,  y  su  mayor  triunfo  era  hacer  prisioneros  á  los  de  los 
enemigos,  y  traerlos  á  México  para  encerrarlos  en  un  lugar  en  forma  de  cár- 
cel, nombrado  Coacalco,  dentro  del  Templo  mayor,  que  según  el  Br.  Hernán- 
dez, era  el  décimoquarto  lugar  de  los  78  de  que  se  componía  este  Templo. 

"(+*)  Cohuatlícue  se  interpreta,  faldellín  de  culebra,  La  fábula  del  naci- 
miento de  Huitziíopochtli  cuenta,  que  fue  esta  una  muger  devota,  que  se  ocu- 
paba en  barrer  y  limpiar  los  Templos^  y  estando  un  dia  en  este  ejercicio,  vi- 
no á  ella  de  lo  alto  una  pelota  de  plumas,  la  que  guardó  en  la  cintura}  y  vol- 
viendo después  á  buscarla,  no  la  encontró,  pero  se  le  fue  elevando  el  vientre; 
y  conocida  por  sus  hijos  su  preñez,  pretendieron  matarla^  y  al  querer  ejecu- 
tarlo, nació  Huitziíopochtli  armado,  dio  tras  ellos,  y  los  mató  á»  todos.  De 
este  hecho  se  horrorizó  la  gente,  y  lo  adoraron  por  dios,  con  el  renombre  de 
Tezauhteotl,  que  significa,  dios  espantoso. 
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haber  sido  madre  de  Huitzilopocfttli.  Las  dos  grandes  culebras 
hacen   relación  á  otra    diosa  nombrada  Cibuacohuatl,  o  muger 
culebra,  que  fingieron  los  Mexicanos  en,  sus  fábulas,  haber  dado 
á  luz,  de  un  parto,  dos  criaturas,  hombre  y  muger ,  a  lasque 
atribuyeron  el  principio  del  llnage  humano;  y   de  donde  tomo, 
or.Ven  entre  los"  Mexicanos,  llamar  á  los  gemelos   cocohua,  que 
quiere  decir,  culebras ;  y  en  singular  á   cada   uno  de  ellos ,  ro- 
te/, ó  coatí  (*),  que,  corrompido  el  vocablo,  llaman  vulgar- 
mente, coate.  Las  mismas  culebras,  y  las  plumas  que  están  con- 
tiguas á  ellas,  son  símbolos  de    Ouetzalcohuatl,   ó  Culebra  con 
plumas,  uno  de  los  principales  dioses   de  la  Mitología  indiana. 
Tiene  otros  varios  jeroglíficos,  que  la  sirven  de  adorno,  y  con- 
vienen á  otros  dioses,  como  son  los  texidos  de  piedras  precio- 
sas, insignias  propias  de  Chatcbibuitlycue,  diosa  de  las  aguas:  los 
dientes  y  las  uñas,  que  pertenecen  á  Tlaloc,  y  á  Tlatocacceloti- 
y  todos  contribuyen  á  formar  la  horrible  imagen  que  se  mani- 
fiesta en  las  figuras  i,  2  y  3.  Todos  estos  adornos  acostumbra- 
ban poner  á  los  Ídolos,  según  el  P.  Torquemada  (¿/),  como  in- 
signias, que  significaban  lo  que  ellos  eran  y  podían;  ías  quales, 
en  sentir  del  Ábate  Clavigero  (<?},  eran  la  causa  de  que  ios  re- 
presentaran en  tan  horribles  figuras;  aunque  ei  mismo  Torque- 
mada la  atribuye  á  las  diversas  formas  en  que  se  les  aparecía 
el  Demonio,  ó  se  los  representaba  en  sueños  (/)  .Lo  cierto  es, 
que  en  las  transformaciones  que  les  suponían,  quando  los  pin- 

ta- 


(*)  Los  Mexicanos  del  día  escriben  y  pronuncian  coatí  en  lugar  de  cobuatl; 
cempoalli,  en  lugar  de  cempohualli,y  otras  voces,  en  que  quitan  la  bu  con  que 
los  antiguos  y  buenos  mexicanos  las  escribían,  como  se  puede  ver  en  todos  los 
manuscritos  de  Indios  y  Españoles  del  siglo  16.  Algunos  quieren  que  esta  mu- 
tilación de  letras  se  haga  por  ¡a  mayor  suavidad  en  la  pronunciación ;  pero  a 
mi  parecer,  no  es  suavidad,  sino  impropiedad  de  hablar,  corrompiendo  el 
idioma,  y  queriendo  despojarlo  de  aquella  hermosura  que  le  contribuye  esta 
Sílaba  mas,  como  propia  de  su  diale&o  original.  Lo  mismo  acontece  con  otras 
sílabas  que  han  suprimido  los  modernos,  con  que  desfiguran  enteramente  las. 
voces,  de  Como  se  escribían  por  los  puros  Mexicanos. 

(d)  Monarq.  Indian,  tom.  1.  fe»  6.  cap.  37. 

(e)  Gl'  idolf  erano  per  lo  piü  brutti  ed  orribili  per  cagione  delle  p*m  stra- 
vaganti,di  cui  gli  componevano,  per  rappresentár  gli  auributí>e gí'  impieghl 
de'  loro  dei.  Stor.  antic.  del  Messico  tom.  1.  fág,  04. 

{/)   En  el  lugar  citado,  pág-  81. 
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¿aban  sin  estos  atributos,  estaban  menos  deformes.  Tetzcatlipo- 
ca,  como  Telpochtli,  se  representaba  en  forma  de  un  bello  Jo- 
ven, curiosamente  vestido:  como  penitente,  lo  aderaban  los  In- 
dios de  Tianquizmanalco,  segun  el  P.  F-r.  Martin  de  León  (g), 
cubierto  con  una  piel  de  Venado:  con  su  propio  nombre,  era 
de  horrible  semblante,  tapado  el  ojo  derecho  con  una  faxa  ne- 
gra ^ue  le  baxaba  de  la  cabeza  ;  y  mucho  mas  horrible  se  ma- 
nifestaba como  Necocyaotl,  ó  cruel  enemigo,  que,  por  todos  la- 
dos ,  amenazaba  crueldades  é  infortunios-;  por  lo  que  era  tan  te- 
mido en  esta  £gura.  Tlalloc  dios  de  las  lluvias  y  los  rayos  (cu- 
ya, copia  sacada  del  mismo  original'  de  donde  trasladó  el  Dr. 
Gemeili  la  que  trae  en  el  tomo  6.  de  su  Giro  del  Mundo,  tengo 
en  mi  poder  )  consta  de  un  cuerpo  bien  dispuesto  y  proporcio- 
nado, ricamente  vestido  á  su  modo,  con  una  rodela  en  la  mano 
izquierda,  y  en  la  derecha  una  lámina  de  oro,  que  representa- 
ba la  materia  de  los  rayos,  de  que  le  hacían  dueño.  Pero  como 
Xopancale  buey  Tlaltoc,  esto  es,  como  Seilor  del  Verano,  elevado 
á  la  mayor  dignidad,  se  ve  en  ei  Tonalamatl  totalmente  desfi- 
gurado, sin  cuerpo  humano,  y  en  su  lugar  una  pilastra  sobre 
un  pedestal  ó  peanna,  con  varias  labores  que  lo  adornan. 

24.  La  Estatua  principal  de  Huítzilopochtii,  que,  segun  el 
mismo  Torquemada  (b) ,  era  como  un  gran  Gigante  ,  contenía 
algunos  de  los  atributos  que  convenían  á  los  varios  nombres 
que  le  daban:  tenia  cubierto  el  rostro  con  una  máscara  de  oro 
con  ojos  de  espejos  relucientes;  su  cuerpo  estaba  adornado  con 
muchas  joyas  y  piedras  preciosas,  que  formaban  fiores,  mari- 
posas, aves,  peces,  y  otros  animales:  le  cetlia  una  grande  y 
gruesa  culebra  de  oro :  tenia  puesto  un  collar  que  se  componía 
üe  diez  corazones  humanos ,  y  en  el  cerebro  otra  cara  de  hom- 
bre muerto.  Como  Tetzauhteotl,  lo  pinta  en  otra  parte  (i)  con  el 
'rostro  descubierto,  y  rayado  de  color  azul ,  y  en  la  frente  un 
£ran  penacho  de  plumas  verdes,  con  una  rodela  en  la  mano 
izquierda,  que  llamaban  Tehuehuelli,  y  en  la  derecha  un  dardo 


~g)  -En  su  libro  intitulado  Comino  del  Cielo,  fol.  pí. 
(b)   En  el  mismotom.  a.  l«b.  6.  pág.  7*. 
(¿)  Lib.  <5.cap.  41   pág. 4»- 
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del  tómo  color  azul;  la  pierna  izquierda  delgada  y  empluma- 
da, y  los  brazos  y  muslos  también  rayados  de  azul.  No  hace 
unción  de  mas  nombres,  ni  de  otros  atributos  mfamm 
ran;  pero  el  Caballero  Boturini ,  que  descubrió  tantos  y  tan 
apreciables  manuscritos  de  la  antigüedad  indiana,  refiere  otro 
de  sus  nombres,  que  es  Téoyaotlatohua,  que  tanto  suena,  como 
Nuncio,  ó  Gefe  principal.que  dispone  y  publica  Ja  guerra  divi- 
na- el  oual  iba  siempre  acompañado. de  Teoyaomiqm,  diosa  que, 
dice,  tenia  cuidado  de  recoger  las almas ,  así  délos*  muertos  en  ti 
guerra,  como  de  los  que  se  sacrificaban  después  del  cautiverio  \k).  ] 

*  2f.  Si  atendemos  á  estas  expresiones ,  que  sacó  de  las  his- 
tor  as  de  los  Indios  ,  á  los  que  se  refiere ,  diciendo:  según  ellos 
creían,  y  las  cotejamos  con  io  que  asiente!  propio  Tprquema- 
da,  tratando  de  la  gran  fiesta  que  celebraban  en  el  mes  nom-, 
brado  Hueimiccailhuitl,;esto  es,  que  en  él  daban  nombres  de  di- 
vinos á  sus  Reyes  difuntos,  y  á  todas  agüellas  personas,  señaladas^ 
que  habían  puerto  hazañosamente  en  las  guerr:as,.y  en  poder  de  sus 
enemigos,  y  les  hacían  sus  ídolos,  y  ¡los  colocaban  con •jus,  dioses,  di: 
ciendo,  que  habían  ido  al  lugar  de  sus,  deley  tes  y.  pasatiempos  m 
compañía  de  los  otros  dioses  (/);  debemos  persuadirnos,  que  de- 
lante de  esta  Estatua,  en  que  están  no  solo  acompañados ,  sino, 
estrechamente  unidos  Téoyaotlatohua ..y  Teoyaomiqui ,  se  hadar* 
cada  año  las  exequias.'  y  honras,  que  en  memoria  de  los  Re- 
yes y  demás  Señores,  y  de  ios  Capitanes  y  Soldados,  muertos  en, 
las  batallas,  celebraban  en  este  mes  Hueimiccailhuitl :  y  que  las 
cabezas  y  manos  que  se  ven  colgadas  en  ella  como  despojos  y 
trofeos,  son  los  ídolos  que  colocaban  con  los  .dioses  que  repre-; 
senta.  Que  ante  esta  misma  Estatua  se  hacían  los  crueles  sacri- 
ficios de  Cautivos  que  echaban  al  fuego,  así  efn  este  mes,  como 
quando  quemaban  los  cuerpos  de,  los  Reyes  difuntos,  y  Señores, 
principales,  juntos  con  el  incienso  ó  copal  que  les  ofrecían. 

26.  No  solamente  veneraban  en  el  Templo  este  horrible  si- 
mulacro, como  un  compendio  de  muchos  dioses,  sino  que  tam- 
bién lo  fingieron  los  Astrólogos  Judicrarios  Constelación  celeste, 
..',...-.-■.       feoi  ¿jg¿IJJa  aojü  \í  >s  ¿|^fep 

(fc)  Idea  de  una  nueva  histor.  gener.  pág.  a8. 

*  (/)  Tom.  »Uib,  ió.  cap.  3$.  pág.  aj>8. 
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^üe.  influía  en  los  que  nacían  en  la  trecena  que  dominaba,  que 
era  la  iy»'    del  Toaalamatl.  En  ella  suponían  dominio  á  estos 
dos  compañeros,  no  unidos,  como  están  aquí,  ni  con  los  Ofría- 
mentos  y  divisas  de  que  se  ven  cubiertos ,  sino  en  otras  figuras 
diferentes,  menos  deformes  (como  que  los  fingían  ya  separados 
de  la  tierra,  y  colocados  en  el  Cíelo  ;  aunque  siempre  afeados 
con  los  atributos  que  les  suponían  ) .  Allí  aparece  Teoyaotlato- 
hua  Huitziíopochtli  con  él  rostro  descubierto,  y   con  la  boca 
abierta  en  acción  de  que  está  hablando  \  con  solo  medio  cuer- 
po, y  el  resto  en  forma  de  una  especie   de  banco:  tiene  en  la 
cabeza  un  penacho  de  plumas ,  y  en  el  cerebro  otro,  que  forma 
la  figura  de  un  timbal,  que  también    remata  en  plumas.  Deí 
mismo  cerebro  le  baxan  unos  adornos  que  le  cubren  la  espaldar 
sus  brazos  se  asemejan  á  unos  troncas  con  ramas;  y  de  la  cin- 
tura le  nacen  unas  yerbas,  que  parte  de  ellas  cae  sobre  el  ban- 
cov  Enfrente  de  esta  figura  está  Teoyaomiqui  desnuda ,  y  cu- 
bierta con  solo  un  cendal,  parada  sobre  una  basa,  ó  porción  de 
pilastra;  la  cabeza  separada  del  cuerpo,  arriba  del  cuello,  cotí 
los  ojos  vendados,  y  en  su  lugar  dos  vívoras  ó  culebras,  que; 
nacen  del  mismo  cuello.  Entre  estas  dos  figuras  está  utr 'árbol; 
de  flores  partido  por  medio  y  al  qual  se  junta  un  madero  con 
varios  atravesaños,  y  encima  de  él  una  ave  ,  cuya  cabeza  está 
también  dividida  del  cuerpo..  Se  ve-  también  otra  cabeza  de  ave 
dentro  de  una  xicarar  otra  de  sierpe*,  una  olía  con  la  boca  para, 
abaxo,  saliendo  de  ella  la  materia  que  contenía  dentro,  cuya 
figura  parece  ser  la  que  usaban  para  representar  el  agua:  y  fi- 
lialmente ocupan  el  t esto  del  quadro  otros  geroglíficos  y  figu- 
ras diferentes. 

ij.  En  ésta  forma  pintaban  á  estos  dos  dioses  ,  como  uno 
de  los  veinte  signos  celestes ,  de  que  tuvo  bastante  noticia  Bo- 
fcurinf.  aunque,  como  confiesa ,  no-  los  colocó  en  el  orden  que. 
les  correspondía?  pero  en  este  lugar  vuelve  á  decir  el  oficio 
que  atribuían  á  Teoyaomiqui,  de  recoger  las  almas  de  los  muer- 
tos (*») .  Orristoval  del  Castillo \  refiriendo  las. falsas  prediccio- 
nes qh&  aquellos  supersticiosos  Sacerdotes   Astrólogos   tenían 


(w)  §.  ao.  núm.  <S.  pág.  <SoV  del  Catálogo  de  su  Mwseó, 
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creídas  en  quanto  4  las  influencias  que  suponían  i  estos  veinte 

J£!t<ffiS  W  habia  bosques  y  arboledas; , j  qu« jasados 
nuatro  años  de  su  muerte,  se  convert.au  en  ave   de  rica  y  her 
Lsa  pluma,  que  iA&^^^S^íSS 

g  acabamos  de  refcir ,  en  que  no  solamente  se  descubren 
aquellas  metamórfoses  que  suponían  en  sus  d.oses,  transforman-, 
dle  en  distintas  figuras,  mas  ó  menos  horribles,  según  os  ofi- 
cios que  les  atributan ;.  sino  también  en,  los  despojos  que  les  col- 
gaban por  trofeos,  convirtiéndose  las  cabezas  de  hombres  muer-, 
I  separadas  de  sus  cuerpos,  en  cabezas  de  aves  igualmente  se, 

¿aradas  de  los  suyos. 

28      Acompaña  también  á  esta  Estatua,  y  con  gran  propie- 
dad, la  imagen  de. otro  dios,  que  según  los  oficios  que  se  le 
atribuían,  conviene  bien  su  compañía  con  1  os  otros,  dos  reto- 
dos.  Este  es  el  que  .fingieron  ser  Señor  del  Infierno,  o  del  lugar 
de  ios  muertos,  que  esto  significa  literalmente  su  nombre  Mic^ 
tlanteuhtli,  el  quai  es  el  que  está  gravado  de  medio  relieve  enel 
plano  inferior  de  la  piedra  que  mira  a  la  tierra ,  y  se  represen- 
ta en  la  fe  L  al  qual  veneraban  separadamente  en  su  propio 
Templo  nombrado  Tlateicco,  que  quiere  decir,  en  las  ^entrañas, 
ú  ombligo  de  la  tierra.  Entre  los  varios  oficios  que  le  atribu- 
yeron los  Mexicanos,  era  uno  sepultar  los  cadáveres  de  los  di- 
funtos ,  principalmente  de  aquellos  que  morian  de  enfermeda- 
des naturales, cuyas  almas,  decian,  que  iban  al  Infierno  a  pre- 


T«)  Quitoa  nican  tlatoa  ij  cícitlaltin  quintocayotia  Teoyaotlatobua  Hmtzi- 
lopochtli,  ihuan  in  quitocayotia  Teoyaomiqui.  Quitoa  oncan  ^^n^T 
teopochtia  tiacaubti,  auh  ye  ce  iciuhca  yaomiqui,  &c.  M.  A  cztaJo    cap.  69. 
De  manera  que  Teoyaotlatobua  los  alienta,  y  mueren  por  Teoyaomiqui. 
r  (o)  Lib.  13,  cap.  48.  pág.  $$o. 
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sentarse  ante  Mi<5tlanteuhtlí  ¿  y  su  muger  MmecacihuatL  que 
¿orquemadá  interpreta  \  la  Muger  que  echa  en  el  Infierno  ,  y 
que  convienen  bien  con  los  dioses  de  él,  que  fingieron  los 'Grie- 
gos y_  Romanos  ,  mudados  los  nombres  en  Pluton  y  Proserpina. 
Allí,  pues,  decían,  que  iban  los  muertos  á  presentarse  por  sus 
vasallos-  les  llevaban  ofrendas-  y  él  les  señalaba  los  lugares 
que- les  correspondían  según  las  muertes  que  habían  tenido.  Lia* 
mabanle  también  Tpontemoc,  voz  que  ei  mismo  Torquemada  in- 
terpreta, el  que  baxó  la  cabeza;  pero  parece,  que  se  debe  to- 
mar su  significado,  de  la  acción  en  que  se  representa  eri  la  figu- 
ra, llevando  cossfgo  atadas  las  cabezas  de  los  cadáveres,  para  ba- 
jarlos á  sepultar  en  la  tierra \  como'  dice  Boturini.  Los  lugares 
que  suponían  haber  en  el  Infierno,  y  que  señalaba  por  habita- 
ciones ó  estancias  donde  debian  ir  las  almas  de  estos,  eran  nue- 
ve; de  los  quales  á  los  que  cabia  el  último,  que  llamaban  chi- 
cuhnauhmiftlan^  fingían,  que  en  el  habían  de  ser  totalmente  des- 
truidos y  aniquilados,  añadiendo  otros  ridículos  errores  que 
inventaron.  En  las  transformaciones  de  sus  dioses,  le  dieron 
también  lugar  en  el  Cielo  ,  colocándolo  por  uno  de  sus  Plane- 
tas, que  reynaba  en  la  décima  trecena  del  Tonalamatl ,  acom- 
pañado de  Teotlamacaz^mt  pintábanlo  allí  con  un  cuerpo  á  sus 
pies,  que  estaba  medio  sepultado  ó  cubierto  con  la  tierra,  des- 
de la  cabeza  hasta  la  cintura;  y  el/resto  hasta  los  pies,  enco- 
gido y  descubierto. 

29.  Otras  varias  significaciones  se  podrían  hallar  en  las  fi- 
guras que  se  ven  en  esta  Estatua,  correspondientes  á  las innu- 
iherables  ideas  y  ficciones  qué  suponían  los  Mexicanos  en  sus 
falsos  dioses,  que  por  no  conducir  á  la  sustancia, de  la  historia 
de  sus  antigüedades,  sino  á  sus  ridículos  y  supersticiosos  ritos, 
ño  he  pretendido  indagar;  y  solamente  diré,  que  eran  tantos 
los  cultos  y  veneración  que  daban  á  todas  las  cosas  relativas  á 
sus  difuntos,  que  no  solo  les  inventaron  dioses  tutelares,  á  quie- 
nes hacían,  freqüentes  fiestas  y  sacrificios  en  la  mayor  parte  del 
año,  sino  que  elevaron  á  la  divinidad  á  la  misma  Muerte;  la 
dedicaron  día  en  sus  Calendarios,  que  era  el  primero  déla  sex- 
ta trecena;  la  colocaron  entre  los  Signos  celestes;  y  la  erigie- 
ron suntuosa  Templa  nombrada  Tolnakuac^  dentro  del  recinto 

del 
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del  mavor  de  México,  donde  la  daban  particular  adoración  con 
StJXIffitó  'i  *  consagraban  holocaustos  y  ñWf 
de  Cautivos  el  dia  de  su  nomore. 

Explicase  el  sistema  de  los  Calendarios  de  los  In- 
dios: el  tiempo  en  que  comenzaban  á  contar  el  áñoy 
y  la  correspondencia  que  tenían  todos  entf* 
sí\  y  con  el  nuestro. 

zo    TPN  el  §.  I.  dimos  solamente  una  }dea  genera!  y  abso- 
JC/  l«ta  de  lo  <lue  era  el  sistema  de  los  Calendarios -dé 
los  Indios,  sin  determinar  el  tiempo  y  modo  que  tenían  deco- 
menzar  el  ano,  ni  el  mes  primero  de  éi ,  por  no  ser  allí  necesa- 
ria su  explicación;  pero  para  podtr  entender  todo  lo  que  se 
halla  representado  en  la  segunda  piedra,  de  que  vamos  a  tra- 
tar es  menester  no  solo  tener  antes  á  la  vista  combinados  sus 
Calendarios,  principalmente  los  de  los  Mexicanos,  a  cuyo  sis- 
tema  se  refieren  todas  las  figuras  que  se  contienen  en  ella  ;sipo 
concordar  su  año  solar  con  el  lunar:  ó,  lo  que  es  lo  mismo,  ajus- 
tar  el  Calendario  que  constaba  de  18  meses  de  á  20  días  cada 
uno,  que  llamaban  TonalpohualU ,  ó  Cuenta  del  Sol*  con  el  de 
20  semanas,  ó  periodos  de  13  dias ,  nombrado  Met%tlapohuallly 
6  Cuenta  de  la  Luna;  que  por  ser  esta  especie  de  Calendario 
lunar  el  que  tenia  señaladas  las  fiestas  que  se  celebraban  ^cada 
dia,  le  llamaron  también,  como  queda  dicho  (n,  10.)  Cemil- 
huitlapohuaUztli  (*),  ó  Cuenta  de  los  días  festivos.  Concorda- 
dos estos  dos  Calendarios  entre  sí ,  es  igualmente  necesario  sa- 
ber la  correspondencia  que  tenían- con  el  nuestro;  para  que  uni- 
dos 


(*).  Es  compuesto  de  la  voz  itbtátl,  que  es  fiesta»  y  juntamente  significa  día, 
V  detlapobualiztli,^  es  la  cuenta.  Observaban  los  Sacerdotes  mexicanos,  al 
principio  de  cada  periodo  treeenals  anunciar  al  Pueblo  las  fiestas  que  se  cele- 
braban en  élj  al  modo  que  lo  executaban  los  Romanos  el  dia  primero  de  cada 
mes,  convocando  al  Pueblo  para  asauaciarle  e»  que  días  de  el  «alan,  las  Nonas*. 
y  los  Idus» 
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dos  y. combinados  los  tres,  se  entiendan  fácilmente  todas  ías 
inscripciones  y  geroglíficos  contenidos  en  la  piedra.  '  ' 
31.  Del  primer  Calendario  trataron  algunos  Autores  Es- 
pañoles; pero  todos  varían  en  quanto  al  primero  de  sus  meses 
si  no  son  aquellos  que  se  han  copiado  unos  de  otros;  no  obs- 
tante guardan  el  orden  de  la  serie  de  ellos.  Mas  como  á  cada 
uno  de  los  18  meses  daban  diferentes  nombres,  ya  por  el  efec- 
to á  que  se  disponia ,  ya  por  el  tiempo  en  que  debía  concurrir, 
y  ya  por  las  fiestas  qué  en  él  se  celebraban  ■  se  confundieron 
los  mismos  Autores,  olvidando  algunos  de  los  nombres  princi- 
pales, y  tomando  como  propio  de  un  mes,  otro  de  los  nombres 
accesorios  que  correspondían  á  sus  inmediatos.  El  Cronista  Go- 
mara, diciendo,  que  eran  diez  y  ocho  los  meses,  asienta  veinte 
y  tres  nombres,  sin  hacer  mención  entre  ellos  del  mes  Xochil- 
huitliá).  El  P.  Torquemada  lo  refiere  como  mes  mexicano  (¿>), 
y  no  lo  expresa  en  la  serie  que  pone  de  ellos  (¿*):  cuyos  defec- 
tos son  bastantes  para  confundir  á  quaíqttiera  que  pretenda  en- 
tender y  situar  en  sus  verdaderos  lugares  y  tiempos  los  meses 
de  este  primer  Calendario.  En  la  Historia  que  tengo  escrita  de 
la  Cronología  Indiana, explico  difusamente  lo  que  pertenece  á 
esta  materia,  para  su  perfecta  Inteligencia;  y  desvanezco  todas 
fas  dudas  y  contradicciones  que  resultan  de  la  varia  colocación 
y  nomenclatura  de  los  18  meses  de  que  constaba  el  Año  mexi- 
cano,  en  cuyo  número  convienen  todos  uniformemente. 
'32.  Sobré  qual  sea  el  primero  de  estos  18  meses  ha  habido 
también  varias  diferencias  entre  los  Escritores,  como  se  apuntó 
en  el  nüm.  1  r,  queriendo  unos  que  empezara  el  año  por  Xilo- 
manaliztli ,  9  Athahualco  (¿/)  ;  otros,  por  Tlacaxipebualiztíi ,  ó 
_ „___. Co~ 

(a)  Crónica  de  Ja  Nueva  Esp.  cap.  ipi.  pág.  207. 

(fy  Monarq.  Ind.  tom.  2^  lib.  8.  cap.  14.  pág.  153,  donde  dice:  „  Otra  Ca- 
„  pifia  ó  Cu  babia,  dedicado  á  los  dioses,  llamados,  uno  MacuilmaUnalli,  el 
„  otro  Topantlacaqui,  en  el  qual  cantaban  y  baylaban  con  un  grande  ayreto  el 
„  dia  de  su  fiesta,  que  era  el  *nes  Xuchiíihu'itl. 
•'  (c)  En  ei  mismo  tom.  a.  desde  la  pág.  ao$,  hasta  la  30c. 
■  (d)  De  este  sentir  fueron  el  P.  Fr.  Martin  de  León,  en  ¿u  Libro  titulado 
Camino  dei  Cíelo;  y  el  P.  Torquemada  en  el  lugar  citado,  aunque  se  olvidó  de 
cjbe  en  el  tom.  1.  lib.  a.  cap.  $8.  pág.  177.  había  dicho,  que  el  mes  Tecuilhuitl 
era él postrero  del año  délos  Mexicanos,  y  por  consiguí-ente  elque.le  seguía, 
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«nñ-r  mn  aue  se  conociera  qual  era  ei  prime*  nw  , 
fouello    prim  ros  Historiadores  el  que  mas  les  acomodaba  pa- 
ra dar  «So  ai  ano,  según  la  idea  que  tenían  formada  pa- 
ra comeoS.  A  esto  se  afosque  como  el  método  que  ob- 
laban los  Indios  en  sus  pinturas,  par,  representar  qualqu.L 
suceso   ó  referir  alguna  historia,  era  el  inverso  del  que  noso- 
os  riamos  ^nuestras  escribas,  comenzando  ehes  por 
la  mano  derecha,  y  siguiendo  á«a  la  K<íurerd fue  fac que 
ios  aue  ignoraban  este  método,  tomaran,  por  exemplo,ei  sim 
bolo  que  tenia  el  ultimo  mes  según  el  orden  indiana,  7  U>  su- 
pieran por  primero,  conforme  al  orden  directo,  de  que  usa; 
Lo,  Y  i  aconteció  á  los  que  comenzaron  á  contar  el  ano  por 
ImozHi,  que  ciertamente  era  el  último  de  los  .»  MU» 
7s  con  tan  e%ue  al  fin  del  último  de  ellos  se  añadían  los  eme» 
dias  nemontemh  y  estos  tenían  sú  lugar  en  Atemoztlr,  como- 
a   enta  rmismo'christoval  del  Castillo,  en  el  refendo _  lugar 
Th).  En  la  Lámina  de  Gemelli,  donde  se  contienen  todos  los. 
verdaderos  símbolos  de  lo,  meses,  no  solo,  no  aunaroa  conjl 

IihltHnX¡lo!„ana]i«irAuh  in -ocoeqoiotio  ye  qmropenualuha  »  Itxcalli 
ÍD  ^S^^e^f t  &£  meses  por  donde  ^ 
cigoth-zan  netoontemi  in>macuüühmtL- 
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principio,  sipo  que  confundieron  h  serie.de  ellos,  por  haber 
querido  disponerlos  en  el  orden  natural  y  dire&o:  pues  ha- 
biendo invertido  el  que  guardaban  en  el  original,  dexaron,  por 
descuido,  en  la  copia,  el  páxaro,  que  es  el  símbolo  del  mes 
Quecholtí,  en  el  lugar  que  tenia  antes,  y  le  subscribieron  el 
nombre  Tozoztli;y  al  ■■geroglífico  de  este  mes,  el  nombre  Que- 
chollj  del  páxaro:  de  donde  vino  que  se  confundiera  el  Abate 
Cíavigero,  y  dixera,  que  no  sabia  que  páxaro  fuera  aquel,  ni 
lo  que  significaba  ■(*) :  y  la  misma  ignorancia  confiesa  por  lo 
respectivo  al  mes  décimo  quarto,  según  el  orden  en  que  los  co- 
loca ,  que  en  el  sistema  de  Gemelli,  y  en  su  Lámina  es  el  deci- 
motercio. Pero  como  el  copiante  del  original  indiano  no  cono- 
ció que  cada  figura  tenia  su  significación  particular^  no  cuidó 
de  enmendar  el  yerro,  pensando  que  quedaba  corregido  con  ins- 
cribirles los  nombres  de  los  meses  ,  siguiendo  la  serie  de  ellos 
por  el  orden  regular  y  directo. 

____ [j£ „___ No 

(*)  El  Abate  Cíavigero  ( siguiendo  la  vioienta  interpretación  que  da  Botu- 
rini  á  la  voz  Tozoztliy  y  la  arbitraria  significación  de  lancera,  que  atribuye  al 
sustentáculo  donde  está  parado  el  páxaro  en  la  Lámina  de  Gemelli,  que  no 
tiene  la  menor  semejanza  con  ías  lancetas,  aunque  se  añada  como  hace  Cíavi- 
gero en  la  que  copió  de  aquel,  el  circulillo  que  denota  el  perno  de  un  pedazo 
de  cacha  de  navaja,  cuya  figura  representa  así )  dice,  que  la  lanceta  significa 
el  derramamiento  de  sangre  que  hadan  Jas  noches  de  este  mesj  ma  non  sap~ 
piamo,  che  uccello  sia  quello,  ebe  vi  si  vede,  ne  che  signifiebi.  Stor.  antic.  del 
mess.  tom  '%:  pág.  249.  El  verdadero  significado  de  la  voz  Tozoztli,  que  es 
«incope  de  T&zolizili,  y  se.deríva  del  verbo  Tozoa,  velar,  es  el  a£lo  de  estar 
en  vela  toda  la  nochej  porque  efectivamente  en  este  mes  velaba  y  ayunaba  la 
gente  popular:  y  por  esta  razón  en  algunas  de  las  relaciones  de  los  Indios  aña- 
dían al  nombre  de  este  mes  el  diminutivo  tontli%  y  también  los  Padres  Tor- 
quemada, y  León,  llamándole  Tozoztontli,  que  eseí  ayuno  pequeño}  á  dis- 
tinción del  nombre  del  siguiente  mes,  que  como  destinado  al  ayuno  del  Rey, 
V  demás  Señores  principales,  llamaban  la  Vigilia,  ó  Ayuno  grande,  esto  es, 
Húeytozoztli.  El  P.  Torquemada  dá  estos  mismos  significados;  pero  e¡  P.Leoa 
los  calla,  y  no  sé  porque  los  refiere  Boturini  como  producidos  por  este  Autor. 
El  mismo  P.  Torquemada,  hablando  de  los  efedros  para  que  era  destinado  el 
roes :  Tozoztli.,.  dice  en  el  lib,  10.  cap.  11.  pág,  354,  que  los  sacrificios  que  allí 
expresa  se  hacían  en  el  Templo  nombrado  Tópico,  donde  habia  una  cueva,  en 
que  se  echaban  todas  las  pieles  de  los  que  se  habian  desollado  en  el  anteceden- 
i&'-tqzs.Tlacaxipebualizilijizs  quales  traían  vestidas  aquellos  dias  los  Sacerdo- 
tes. Donde  se  demuestra,  que  el. símbolo  de  este  mes  Tozoztli,.que  es  casi  se-. 
mejaate  al  del  mes  antecedente  Tiacaxípehuaiiztii,  debia  estar  colocado, i n- 
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i  ,      No  han  sido  menos  las  diferencias  que  se  hallan  entre 
los  Autores  en  quanto  al  tiempo  en  que  los  Mexicanos  comen- 
zaban1  año:  lo's  Padres  Torquemada,y  León,  á  *»££££ 
el  P.  Betancurt,  le  dan  principio  el  dia   primero  o  segundo  de 
nuestro  Febrero.  El  P.  Valadés,  el  dia  primero  de  M» '  •  £ 
Fernando  de  Alva  Ixdixochitl,  el  20  del  mismo  Marzo :  el  P. 
Acosta  ,  á  quien  sigue  el  Abate  Clavigero,  el  día  26  de  Febre- 
ro- v  el  Dr.  Gemelli,  y  D.  Mariano  Veytia,  el  día  10  de  Abril: 
mas  esta  variedad  de  opiniones  demuestra  la  falsedad  de  sus 
sistemas ,  pues  un  mismo  ano  no  podia  comenzar  por  todos  es* 
tos  dias:  ni  en  dos,  ó  mas  años  pudiera  haber  tan  grandes  fe 
ferencias,  constando  del  mismo  número   de  días  que  nuestros, 
años  civiles.  Pero  aun  mas  se  manifiesta  la  falsedad,  si  se  atien- 
de á  los  meses  mexicanos  comparados  con  los  nuestros.  Los  FP. 
Torquemada  y  Betancurt  fkan  el  dia  primero  de  Xthmanaltzth, 
ó  Atlcahualco  al  dia  1.  de  Febrero;  el  Padre  León ,  al  día  a., 
en  que  suponen  comenzar  el  ano  mexicano;  pero  el  Abate  Cla- 
vijero fixa  este  mismo  dia  primero  de  Atlcahualco,  como  pnn* 
cipio  del  año,  en  el  dia  26  del  propio  Febrero,  en  que   os  otros 
Autores  contaban  ya  4,  ó  5  dias  del  segundo  mes  Tlacaxtp** 
bualiztli.  El  P.  Valadés  lo  empieza  por  este  r  y  su  primero  día 
dice,  concurrir  con  el  1  de  Marzo;  y  el  Dr.  Gemelli,  que  tam- 
bién comienza  el  año  por   este  mismo  mes  Tlacaxipehualiztli  * 
pone  el  primero  dia  de  él  correspondiente  al  10.de  nuestro 
Abril:  donde  se  ven  40  dias  de  diferencia  en  quanto  al  princi- 
pio del  año ,  comenzándose  por  un  mismo  mes  mexicano.  Si  se 
cotejan  las  demás  opiniones,  se  hallarán  otras  diferencias  nota* 

H  hles, 


mediato  á  él  5  y  no  el  páxaro,  que  es  símbolo  de  otro  mes  muy  distante  de 
ambos.  Bien  conoció  el  Abate  Clavigero  la  semejanza  que  tenia  este  símbolo 
con  el  del  mes  Tlacaxipehualiztli,  y  uno  y  otro  con  las  p.eles  de  los  sacrifica- 
dos: pero  como  halló  en  Ja  Lámina  de  Gemelli,  debaxo  de  el ,  la  inscripción 
CtecioglLnovxtdo  identificar  el  símbolo  con  el  nombre,  ignorando  la  razón 
porque  figuraron  así  al  mes  Quechoíli;  por  lo  que  solamente  dice:  La  figura 
del  mete  decimocuarto  é  moho  somigliante  *  quella  del  mese  secando;  ma  non 
sappiamo  che  significbL  Y  en  el  párrafo  siguiente  atribuye  la  representación 
de  este  mes  en  el  páxaro  Quecbolli,  á  los  Tlaxcaltecas»  diciendo,  que  los  Me- 
xicanos dieron  esta  misma  denominación  al  mes,  porque  por  el  tiempo  en  que 
concurría,  venían  estos  páxaros  á  la  Laguna  de  México.  Pag.  250  y  *5*- 
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Mes, .-que  liago  ver  en ®á  citada  Obra,  y  omito  aquí  por  no 
abultar  mas  este  quaderno  ,  y  porque  en  lo  que  se  ha  de  decir 
adelante ,  se  manifiestan  por  sí  mismos  sus  errores. 

34.  Lo  que  causa  admiración  es,  la  gran  contradicción  en 
que  incurre  Torquemada,  diciendo,  que  empezaba  el  año  en  1 
de  Febrero  (/),  y  en  otros  lugares  no  muy  distantes,  que  se  aca- 
baba en  Diciembre ,  y  empezaba  este  mismo  mes.  Hablando, 
pues,  de  la  fiesta  del  fuego  nuevo,  que  sacaban  al  fin  del  Ciclo 
de  $i  años,  dice:  »>  Llegados  ,  pues,  al  lugar  arriba  dicho,  si 
99  no  era  el  punto  de  media  noche,  aguardaban  á  que  lo  fuese; 
w  lo  qual  conocían  en  que  las  Pieyadas,  que  son  las  que  noso- 
»  tros  llamamos  Cabrillas  estaban  encumbradas  en  medio  del 
»  Cielo;  porque  era  el  tiempo   de   este  Jubileo  quando  en  el 

*>  año  salen  estas  estrellas  con  el  principio  de  la  noche He- 

v  cha  esta  ceremonia,,  y  paño  nuevo  con  los  falsos  dioses,  to- 
w  dos,  cada  qual  en  su  casa  renovaba  sus  alhajas,  y  se  vestían 
r>  de  vestidos  nuevos,  y  esteraban  la  casa  con  nuevos  petates 
y>  ó  esteras,  y  (como  hemos  dicho)  todo  lo  que  era  necesario 
w  para  el  ornato  y  culto  de  los  dioses,  se  renovaba,  y  era  nue- 

*  v©,  en  señal  del  ano  nuevo  que  se  comenzaba Y  para  la  cer- 

»  tificacion  de  esto,  tomaban  por  señal  el  movimiento  de  las  Ca- 
r>  brillas  ó  Pieyadas  la  noche  de  esta  fiesta,  que  ellos  llamaban 
»  Toxiuhmóipia,  la  qual  (como  decimos  en  otra  parte)  caía  de 
>f  tal  manera,  que  las  dichas  Pieyadas  ó  Cabrillas  estaban  en 
w  medio  del  Cielo  á  la  media  noche,  en  respecto  del  horizonte 
w  mexicano ,  que  comunmente  es  en  el  mes  de  Diciembre.  Y  en  esta 
r>  misma  noche  sacaban  el  fuego  nuevo  (_/ ). 

35".  De  estas  expresiones,  que  no  tuvo  presentes  el  Autor, 
se  manifiesta,  que  acababan  los  Mexicanos,  como  es  verdad,  ei 
último  año  -de  su  Cielo, en  el  mes  de  Diciembre.  Si  se  concuer- 
da la  observación  que  hacían  de  las  Pieyadas  para  conocer  la 
media  noche  (*)  con  lo  que  dice  el  mismo  Autor  en  otro  lugar, 


{i)  Tom.  a.  lib.  10.  cap.  10.  y  34.  pág.  a£i  y  ao¡;. 

lj)   En  el  mismo  lib  50.  cap*  33.  pág.  294,  y  cap.  36.  pág.  301. 

(*)  La  culminación  de  las  Pieyadas  no  acontece  exáíjranience  al  punto  de 
la  media  noche  en  el  mes  de  Diciembre,  sino  en  el  de  Noviembre,  pues  el  or- 
to achrónico  de  ellas  el  día  primero  de  este  ajes,  en  la  latitud  de  México,  es  á 
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sobre  la  fiesta  que  hacían  en  el  Solsticio  de  Invierno,  (A  á  los 
do  es  de    a  agua;  se  deduce,  que  este  era  el  término  de  c«- 
oración  de  sus  años:  y  con  arreglo  á  él    corregían  el  ano  m 
171  deduce  también,  que  correspondiendo,  en  sentir  del  pro 
p  o  Autor,  el  mes  Atemoztli  á  nuestro  Diciembre;  este    y  no 
tocT  era  el  último  mes  del  ano  mexicano.  Se  comprueba  mas 
esto  con  la  autoridad  de  Christoval  del  Castillo,  que  queda  ci- 
da  en  la  nota  del  núm..  p ,  sobre  que  en  este  me?  Atemozth 
coincidían  los  cinco  dias  nemontemi,  que  todos  convienen  en  que 
se  intercalaban  al  fin  del  último  mes,  Luego  ninguno  de  los  me- 
ses que  se  han  pretendido  por  todos  los  Autores  citados,  coló- 
car  al  principio  del  año,  puede  ser  el  primero,  si  no  es  el  que 
siguiere  á  Atemoztli :  ni  el  tiempo  en  que   o  comenzaban  puede 
ser  otro,  que  el  inmediato  siguiente  al  Solsticio  de  Invierno. 

26  ¿a  correspondencia  de  los  meses-  mexicanos  con  los 
nuestros,  que  refieren  los  PP.  Torquemada ,  León  y  Betancurt, 
es  casi  fc  verdadera;  y  solo  consiste  la  diferencia  en  unos  po- 
cos de  dias  que  retroceden  respeto  de  los  que  legítimamente 
debian  concurrir  con  los  nuestros;  en  cuyo  retroceso  no  guar- 
daron uniformidad,  siendo  masía  diferencia  en  unos  meses-,, 
que  en  otros,  per  no  haber  tenido  presente  el  error  que  en.  aque- 
llos tiempos  había  en  nuestro  Calendario,  ni  los  días,  que  de- 
bían contar  de  menos  los  Indios  según  iban  retirándose  del  prin- 
cipio 

las  6  h.  ¡K^55n¡^pSS5S '"hora  ó  poco  mas,  antes  de  la  verdadera 
media  noche,  en  que  sacaban  el  fuego,  y  hadan  el  sacrificio  del  Cautivo,  no 
era  diferencia  notable,  mayormente  quando  ni  ellos  observaban  con  instru- 
mento alguno  el  tiempo  en'que  llegaban  puntualmente  al  Meridiano,  m  nece- 
sitaban de  esta  exactitud  para  cumplir  con  su  rito  y  ceremonia  secular^  bas- 
tándoles tener  el  movimiento  de  las  Pieyadas,.  como  una  señal,,  que  a  poco- 
mas  ó  menos-  les  diese  á  conocer  la  media  noche.  Pero  quanto  mas  se  alejan 
los  Historiadores,,  del  mes  de  Diciembre,  para- suponer  el  principio  del  afio> 
mexicano,-  tanto  mas  distaban  las  Pieyadas  del  meridiano  a  la  medianoche^ 
siendo  su  culminación  en  el  de  México,  el  día  r  de  Febrero,  a^las  6  h-,  27  m.:- 
el  dia  0.6  de  Marzo,  á  las  4*1,4*  m.^y  el   dia  so  de  Abril,  a  las  ab.  4»  ™* 

ÚQa\  TlTrazon  de  ordenarles  esta  fiesta,  era,  haber  llegado  el  Sol  á  lo  mas- 
L  alto  de  su  curso,  que  (  como  todos  saben )  á  los  veinte  y  uno  de  este_U>abl*. 
"  del  mes  de  Diciembre  }  hace  curso,;  y  vuelve  á  desandar  lo  andado.  Lib.  10. 
eap.  .«fe  póg>  aS^ 
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cipio  de.  su  Ciclo.  Pero  los  meses  que  asienta  el  Padre  Valadés 
en  su  Lámina,  concurren  próximamente  con  los  nuestros,  con 
sola  la  diferencia  constante  de  9  dias,  que  cuenta  de  mas,  por 
haber  dado  á  luz  su  obra  el  año  1  779,  esto  es,  tres  años  antes 
de  la  Corrección  Gregoriana:  de  manera  que  quitando  estos  9 
dias,  viene  á  concurrir,  por  exempio ,  el  dia  primero  del  mes 
Tlacaxip-ebualiztli  con  el  dia  primero  de  Marzo;  aunque  tam- 
poco este  Padre  tuvo  cuenta  con  los  que  iban  perdiendo  los 
Indios  en  cada  quadriennio  del  Ciclo.  Mas  aunque  convengan 
bien  los  meses  de  estos  Autores  con  los  nuestros,  con  estas  dife- 
rencias de  dias;  no  conviene  el  principio  del  año  con  el  mes  y 
tiempo  que  le  corresponde:  y  distu  tanto  en  orden  á  esto,  quan- 
to  distan  las  Pleyadas  del  meridiano  a  la  media  noche  el  dia 
primero  de  Marzo. 

37.  Empezaba,  pues,  á  contarse  el  año  mexicado  por  el 
mes  nombrado  Uzcaíli,  cuyo  primero  dia  concurría  con  el  dia  9 
de  nuestro  Enero,  ai  principio  del  Ciclo  de  52  años;  pero  por 
constar  cada  uno  de  estos  años  de  solos  365  dias,  la  diferencia 
de  casi  6  horas  mas  que  tiene  el  año  solar,  hacia  que  al  quinto 
año  hubieran  perdido  un  dia ,  y  lo  empezaran  á  contar  el  8  del 
mismo  Enero:  el  año  noveno,  lo  empezaban  el  dia  7:  el  décimo* 
tercio,  el  dia  6 ;  y  así  de  los  demás  años,  hasta  el  último  del 
Ciclo,  que  venia  á  coincidir  su  principio  con  el  dia  27  de  Di- 
ciembre, y  á  finalizar  el  último  de  los  cinco  dias  Nemontemi 
en  el  26  del  mismo  Diciembre.  Despreciados,  como  inútiles,  en 
sentir  de  los  indios,  estos  cinco  dias,  daban  fin  al  Ciclo,  ó  úl- 
timo año  de  él  de  360  dias  útiles,  el  21  del  mismo  mes,  que  es 
el  dia  del  Solsticio  hiemal.  Acabado  así  el  Ciclo  en  este  dia  21, 
esperaban  á  que  pasasen  los  y  nemontemi,  poseídos  del  temor, 
de  que  en  el  último  de  ellos  se  habia  de  acabar  el  Mundo,  co- 
mo lo  tenían  creído  ;  por  lo  que  apagaban  sus  fuegos,  rompían 
•sus  alhajas,  y  todo  lo  que  tenían  en  sus  casas,  sin  reservar  co- 
sa alguna,  por  juzgar  que  eran  ya  todas  inútiles.  Pero  el  quin- 
to dia  nemontemi,  viendo  que  no  habia  muerto  el  Sol ,  como 
pensaban,  quedaban  consolados,  creyendo  que  habia  de  durar 
el  Mundo,  por  lo  menos,  otro;  cincuenta  y  dos  años;  y  se  dis- 
ponían para  sus  fiestas ,  que  comenzaban  el  dia  siguiente,  diri- 
giendo 


gi?ndo  Su  Procesa  a.  M*£g*£;  SítíS 
£*W,  donde  sacaban  el  fuegos nevo     y 
grandes  fiestas,  que  hacían  ^«^  servil  de  cor- 
raban  todos  aquellos  1 10        «•« ^  ¡do  de  otros  tan- 

IegIr  *fSS¿S?áS5?  quedaba  '5  arreglado  el  año  ci- 

el  misino  dia  9  de  Enero.  efeaivamente  un 

,8.     Dixe  aquellos  n  da  ,  porq        ^  .  dQ_ 

año  intercalaba»  .a,  y  ot  o  .  3  d.as    o  1    q  npm_ 

ce  dias  y  medio  en  cada  uno,  o         en  el  ¥  ^ 

brado  ftteMrtft-ft-j^  C°°  "ftos  d  as4imercalares,  en  et 
dicho  antes;  empezando  *..««^**S  de  D¡ciembre,  con- 
primer  Ciclo,  desde  la  media  noche  de    ao  de  m 

U  g^SSS  8  de  Enero, al 
el  estilo  Astronómico,  empezaba a  coma *d  jr 

yo   y  hac.an  el    acr.hc.o  de  ,  ^  ^^  nocfae) 
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56 
nuevo.  Esta  aserción  (  que  no  contradice  Torquemada  ,  ni  en 
quanto  á  las  circunstancias,  ni  en  quanto  al  tiempo  en  que  sa- 
caban el  fuego  nuevo )  manifiesta  ,  que  la  extracción  de  él  se 
hacia  unas  veces  de  día  ,  y  otras  de  noche.  El  Autor  es  el  P. 
Joseph  Acosta  (/)  ,  cuyas  palabras  son  estas:  „  Al  cabo  de  los. 
n  cincuenta  y  dos  años  que  se  cerraba  la  rueda,  usaban  de  una. 
»  ceremonia  donosa,  y  era,  que  la  última  noche  quebraban 
w  quantas  vasijas  tenían,  y  apagaban  quantas  lumbres  habia, 
»  diciendo ,  que  en  una  de  las  ruedas  había  de  fenecer  el  mun- 
99  do,  y  que  por  ventura  sería  aquella  en  que  se  hallaban;  y 
»  que  pues  se  había  de  acabar  el  mundo,  no  habían  de  guisar,. 
»  ni  comer:  que  para  que  eran  vasijas,  ni  lumbre;  y  así  se  es- 
»  taban.  toda  la  noche,  diciendo,  que  quizá  no  amanecería  masr 
99  velando  con  gran  atención  todos,  para  ver  si  amanecía.  Em 
99  viendo  que  venia  el  día ,  tocaban  muchos  atambores  y  voci- 
»  ñas,  y  flautas,  y  otros  instrumentos  de  regocijo  y  alegría,, 
99  diciendo ,  que  ya  Dios  les  alargaba  otro  siglo,  que  eran  cia- 
99  cuenta  y  dos  años,  y  comenzaban  otra  rueda.  Sacaban  el  dia 
»  que  amanecía  para  principio  de  otro  siglo,  lumbre  nueva,  y 
»  compraban  vasos  de  nuevo,  ollas,  y  todo  lo  necesario  para 
99  guisar  de  comer :  y  iban  todos  por  lumbre  nueva  donde 
»  la  sacaba  el  Sumo  Sacerdote,  precediendo  una  solemnísima 
»  procesión ,  en  nacimiento  de  gracias  porque  les  había  ama- 
99  neeido,  y  prorrogádoles  otro  siglo. 

39.  Todos  contestan  en  que  desde  la  fundación  de  México 
se  sacaba  él  fuego  nuevo  en  el  cerro  Huixachteeatl,  junto  á 
Iztapalapan,  mas  de  dos  leguas  distante  de  la  Ciudad:  y  con- 
viniendo Torquemada  en  que  á  la  extracción  del  fuego  prece- 
día una  solemnísima  procesión,  con  paso  muy  grave,  á  que  di- 
ce, llamaban  teonenemi-,  es  consiguiente,  que  saliendo  después 
de  haber  amanecido,  tardaran  la  mayor  parte  de  la  mañana  en 
llegar  á  Iztapalapan,  y  que  executaran  esta  ceremonia  en  pun- 
to de  mediodía,  que  conocían  muy  bien  por  las  Meridianas  en 
que  lo  observaban,  como  se  dirá  después-  De  que  se  deduce, 
que  los  días  de  uno  de  sus  Ciclos  se  comenzaban  á  contar  desr- 

de 

—  -  - 

(V  )  Historia  natural  y  moral  de  las  Indias  lib.  6.  cap,  2.  pág.  35)9, 
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de  el  mediodía;  y  los  de  otro,  desde  la  medía  noche:  y  por  con- 
siguiente,  que  los  días  que  gastaban  en  sus  fiestas  seculares,  que 
grv  an  para  completar  el  Ciclo,  y  arreglar  su  año  civil  al  solar 
ópico  feran  solos  doce  y  medio ;  pues  de  otra  manera  hubie- 
ran hallado  los  Españoles  del  tiempo  de  la  Conquista,  y  los  pri- 
meros Religiosos  que  vinieron  próximamente  después  de  ella, 
unas  grandes  diferencias  entre  los  años  mexicanos,  y  los  nues~ 
tros-  no  habiendo  observado  mas  que  unos  pocos  días,  en  que 
variáoan  unos  respeto  de  otros,  por  el  error  que  había  en 
nuestro  Calendario,  y  por  el  retroceso  de  los  bisextos  que  ha- 
bían omitido  los  Indios  ;  que  en  el  ano  3  Calli  correspondien- 
te al  nuestro  i?2i,en  que  se  tomó  la  Ciudad,  fueron  solos 
quatro  dias;  los  que  rebajados  de  los  9  completos,  que  conta- 
ban de  mas  nuestros  Españoles,  eran  solos  S  días  los  que  había 
de  diferencia  entre  la  cuenta  de  estos,  y  la  de  los  Mexicanos; 
aunque  según  el  orden  de  sus  símbolos  fueran  1 3.  é 

40.  Los  nombres  que  daban  á  los  meses  los  Indios  Mexica- 
nos, y  de  otras  Provincias,  según  Gomara,  y  los  PP.  Valades, 
Torquemada,  León,  y  Betancurt;  y  el  orden  de  colocarlos, con- 
forme los  asienta  Christoval  del  Castillo,  son  los  siguientes. 


1.  Tititl,  \f)ltzcalli. 

2 .  Itzcalli,  Xocbilbuk  U 


(*)  Este  nombre  Tititl  quieren  algunos,  que  sea  mes  separado,  que  P^ceda' 
á  ItzcallL  v  le  dan  varios  significados,  que  no  le  convienen,  m  en  quanto  ai 
tiempo,niL  quanto  alas  circunstancias.  El  P.  Torquemada  lo  mterpreta 
tiempo  apretado;  y  no  sé  cié  donde  sacó  esta  etimología,  ¡¡W^W  For¿ 
causa  á  que  lo  atribuye.  El  P.  León,  que  escribió  en  un  bello  ^^.£*£ 
bro  titulado  Camino  del  Cielo,  no  supo  lo  que  significaba,  y  callo  su  mierpre 
tacion;  pero  Boturini  la  supone  como  de  este  Padreen  la  sene  de*us _  meses, 
diciendo,  que  significa  vientre,  ó  nuestro  -vientre.  Qualquiera  que  supiere  las 
reglas  del  idioma,  conocerá,  que  esta  interpretación  es  falsa,  y  seria  un  gran 
solecismo  decir  tititl  por  nuestro  vientre;  pues  si  se  compusiera  de  Ja ivw 
itetL  ó  ititl,  que  es  el  vientre,  y  del  semi pronombre  fe,  que  es,  nuestro,  se 
diria  tüe.ó  Uli,  sin  la  ti  finales,  por  perderlas  siempre  los  nombres ,  mexica 
nos  compuestos  con  los  semipronombres.  Así  lo  enseñan  los  Maestros  ue  la 
lengua:  y  el  P.  Paredes,  parece,  que  no  tuvo  otra  voz  mas  pronta,  Pa>  a  exem- 
pio  de  la  pérdida  de  las  finales,  que  el  mismo  nombre  jtitl,  eí  qual  compuso 
con  el  semipronombre  no,  lo  escribe  «///,  mi  vientre.  Segan  la  disposición  con 


$¡ 


-'i.  N 


''■'■■  i 


;''jí 


3- 

4- 

6. 

7- 
8. 

9- 
i  o. 

ii. 

12. 


Xilomanaliztli ,  ó  Atlcahuaico¿ 
huitl.  (*) 
Tlacaxipehualiztli^  6  Cohuailhuitl,  (**) 

Tozoztontli. 

Huey  Tozoztli. 

Toxcatl ,  Tepopochuiliztli.  (***) 

Etzalqualiztli. 

TecuilhuhzintU  (****)  . 

H.u°ytecuilhuitl. 

Miccailbuitzintli,  ó    Tlaxochimaco. 

Hueymiccailhuitl,  ó  Xocotlhuetzi. 


6-Quahuitlehuar^  ó  CihuaiU 


13.  Ochpaniztli)  Tenahuatiliztli. 


*4- 


que  lo  coloca  Christoval  del  Castillo  do£to  mexicano,ya  anteponiéndolo  al  mes 
jeátertiOZtlifY  ya  posponiéndolo  á  Iízcalli,  es  de  creer,  que  este  nombre  tititl 
se  refiere  al  efetto  que  se  verificaba  en  uno,  ó  en  otro  mesj  y  siempre  con  re- 
lación al  tiempo  en  que  se  habían  ya  cogido  las  cosechas,  que  no  es  uno  mis- 
mo en  todos  ios  años,  adelantándole  en  unos,  y  retardándose  en  otros.  Por  lo 
qual  parece,  derivarse  del  verbo  tiiixia,  que  significa,  rebuscar  después  de  la 
cosecha.  Lo  mismo  que  se  vé  en  Christoval  del  Castillo  con  la  voz  tititl,  se 
observa  en  Ja  Lámina  del  P.  Valadés,  con  los  meses  Ocbpaniztli,  Pacbtli,y 
Hueyp-achtli y  en  cuyos  quadros  hace  una  media  división,  con  una  Hecha  en 
cada  uno,  y  allí  les  pone  otros  nombres  ;  si¿ndo  de  advertir,  que  en  el  mes 
Pacbtii  pone  sobre  la  Hecha, -Ezoztli;  y  en  e!  mes  siguienre  HueypacbtH,  so- 
bre este  mismo  nombre  alienta  Pachtii,  sin  el  buey*  que  es  nota  de  grande,. di- 
vidiendo la  flacha  á  las  dos  voces:  lo  qual  da  á  entender,  que  no  en  todos  los 
afios  está  igualmente  crecida  á  un  mismo  tiempo  cierta  ye¡ba  parásita  que  se 
cria  en  los  arboles,  que  es  el  significado  de  estas  voces» 
(*)   Fiesta  de  la  <.vüiiger.     (**)  Fiesta  de  la  Culebra. 

(***;  El  P  Torquemada  dice,  que  Toxcatl  significa  resvaladsro,  6  desliza- 
dero! otros  Jo  interpretan  esfuerzo.,  pero  ambas  interpretaciones  son  violentas, 
y  no  convienes  ni  con  el  tiempo  en  que  concurría  este  m;s,  ni  con  alguna  de 
Jas  ceremonias  de  la  fiesta  que  en  él  se  celebraba.  El  P.  Acosta,  tratando  de 
esta  fiesta,  dice  estas, palabras:  „  Salían  luego  los  mozos  y  mojas  recogidas  de 
^  aquel  Templo,  con  una  soga  gruesa  torcida  de  sartales  de  maiz  tostado,  y 
„  rodeando  todas  las  A  ¡das  con  eila,  ponían-  luego  una  sarta  de  io  mismo  al 
„  cuello  del  Idoio,  y  en  la  cabeza  una  guirnalda  i  llámase  la  soga,  Toxcatl. 
Histor.  natural  y  moral  de  las  Iná.  lib.  £..  cap.%%.  pág„  384.  Por  lo  que  pa- 
rece que  darían  figuradamente  á  todo  el  mes  el  nombre  loxcatl  de  la  soga.  Y 
pudo  Torquemada,  que  copió  estas  mismas  palabras  casi  á  la  letra,  tom.  1.  lib. 
to.cap.  14.  pág%  ag7-  haberlas  tenido  presentes  en  Ja  pág.  207,  donde  le  da 
aquella  interpretación.  Tepopochuiliztli  significa  sahumerio. 

{****j   Tecuilbuitzintli  es  lo  mismo  que  Tecuitbuitontliy  que  escribe  Tor- 
quemada. 
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Vachtli,  Ezoztli,  ó  Teotleco. 
Hueypachtli,  Pachtli,  ó  TepeilhuitL 

Ouecholli,       ■    " 

Panqu^rzaliztli. 

Atemoztli, 


14. 

if- 

16. 

17- 
18. 

He  puesto  todos  los  nombres"  que  daban  á  los  18  meses,  por 
evitar  la  confusión  que  resulta  de  ver  nombrado  un  propio 
mes  por  varios  Autores,  con  distintos  nombres;  pero  en  el  Ca- 
lendario que  se  pondrá  adelante,  irán  solamente  asentados  los 
nombres  mas  principales,  según  los  refiere  Chnstoval  ael  Cas- 
tillo. La  signiíkacion  de  sus  nombres,  es  la  misma  que  les  da 
Torquensada,  á  excepción  de  algunos  que  van  aquí  anotados,  y 
otros,  cuya  interpretación  se  omite,  por  no  llenar  de  mas  notas 
este  quaderno,  y    por  tratar  difusamente  de  ellos  en  mi  citada 

obra. 

ax  No  ha  sido  menor  la  variedad  que  se  encuentra  entre 
los  pocos  que  han  escrito  de  los  Calendarios  de  los  Indios,  en 
cuanto  al  primer  símbolo  de  los  dias  trecenales  con  que  comen- 
zaban  el  ano  Ya  se  apuntaron  en  la  nota  del  núm.  1  3.  las  opi- 
niones de  algunos;  y  la  confusión  y  contradicciones  que  resul- 
taran de  sus  pretendidos  sistemas,  que  fácilmente  se  vienen  a 
la  vista.  Pero  ahora  añadiremos  las  autoridades  de  los  mismos 
Indios,  que  no  dexan  duda  en  que  todos  Jos  anos  indistinta  men- 
te se  empezaban  á  contar  por  ClpaBU.  Christoval  del  Castillo, 
después  de  haber  asentado  las  20  trecenas,  que  llama  semanas, 
dice,  que  acabadas  de  contar  estas,  que  componen  solamente 
260  dias,  para  completar  el  ano  de  365,  se  añaden  los  otros 
,  1  oy,  comenzando  otra  vez  á  contar  por  ceCipaíh  (m):  de  que 
se  deduce,  que  este  era  siempre  ei  primer  diar.de  cada  ano.  bx 
atendemos  á  las  citas  que  refieren  en  sus  Historias  D.  Hernan- 

l  do 

(m)  Cainiquac  oímcíc  inic  ce-ppa7zonqui2a  vz  cempohuaJtt  seü.ana  má- 
tlaftli  omey  tonatiuh  I*  cecen  semana,  no  cue!  occeppa  itech ,p<  hua  «  ce  t,»- 
11 «....  z/n  huei  ipan  tiauñ  matlácpohualli  ihuan  yepohuall.  tcnauuh  Auh 
SSí  iacica  mochihua  oe  rcacuilpobualli  ipan  macuilli  tonát.uh  mjc  huei  nm- 
ci  ce  xihüitl  in  caxtoipohuaíii  ipan  yepohWlh  on  niacuilU  tonatiuh.  Cap.  70. 
de  su  Obra  citada. 


:;,r 
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do  dé  Aívarado  Tezozonroc ,  y  D.  Domingo  Chimalpain  ;  elías 
manifbstan  claramente,  que  no  podía  ser  otro  el  dia  en  que  se 
comentaba  -el  año,  pues  los  que  expresan  en  que  fueron  exal- 
tados al  Trono  los  Reyes  mexicanos  convendrían  puntualmente 
en  alguno  de  ios  pretendidos  sistemas  de  Gemelli ,  Boturini, 
Veytia,  y  Clavigero:  lo  que  no  es  así.  Sea,  por  exempio,  el  dia 
chieuhnahtti  Mazntl^  nueve  Venados,  del  año  de  10  Conejos, cor- 
respondiente al  nuestro  i  502  ,  en  que  ambos  Autores  reíieren 
haber  sido  elevado  al  Trono  el  gran  Moteuhzuma  ,  segundo  de 
este  nombre*  («)  ■  añadiendo  Chímalpain  la  concordancia  que 
tenia  el  símbolo  nueva  Venados  con  el  número  de  días  del  mes 
mexicano,  á  que  correspondía,  esto  es,  el  dia  7  del  mesTozoz- 
tontli  (o).  Si  suponernos  el  sistema  que  apunta  Boturini,  el  año 
de  10  Conejos  debió  tener  por  primero  día,  el  símbolo  ceToch- 
tli,  un  Conejo,  que  debió  concurrir,  ó  con  el  dia  1  °.  del  mes 
Atlcahualco,  según  el  orden  de  los  meses  del  P.  León;  ó  con 
igual  dia  de  Tlacaxipehualiztli ,  conforme  á  los  del  Dr.  Ge- 
melli (que  son  las  dos  series  de  meses  que  refiere).  Si  según 
el  primero,  el  dia  9  Venados  concurre  con  el  último  dia  del 
mes  Toxcatl,  distante  del  dia  7  de  Tozoztontii,  dos  meses  y 
trece  dias.  Si  se  ajusta  según  el  orden  de  los  meses  de  Gemelli, 
concurrirá  el  dia  9  Venados  con  el  20  del  mes  Etzalqualiztli, 
otro  mes  mas  distante  del  dia  7  de  Tozoztontii,  que  en  el  or- 
den antecedente. 

42.  Si  se  compara  esta  misma  data  en  el  sistema  de  Ge- 
melli, en  que  supone  corresponder  por  primer  símbolo  del  año 
de  10  Conejos,  el  10  Cipaclli,  concordado  con  el  dia  1  °.  de 
Tlacaxipehualiztli;  tendrá  su  lugar  el  dia  9  Venados  en  elmes 
Quecholli,  distante  once  meses  de  Tozoztontii,  que  es  el  cierto, 
en  que  fue  ele&o  el  Emperador  Moteuhzuma ,  y  en  que  con- 

vie- 

(«)  \uh  zan  niman  ipan  irún  omoreneuh  in  10  Tochtli  xíhuitL,  1502  años, 
in  motlatocatlalli  in  Tlacatl  Moteuhzomatzin  xocoyotl,  Tlatohuani  Tenoch- 
titian,  ipan  ce¿iühu'il  tlapohualli  chicuhnahui  Mazat!.  Crome,  mexic. 

(ó)  Matlattli  Tochtli  xíhuitJ,  1502....  ipan  inin  omoteneuh  xlhuit!  in  mo- 
tlatocatlalli in  Tlacatl  Moteuhzoniatzin  xocoyotl, TJatohuani  Tenochthlan, 
ipan  cemilhui  tlapohualli  cbicubnabui  Mazatl,  ic  chicomilbuitl  maní  Jbuebue- 
tiapohualii  Tozoziontii,  Cornpend.de  la  Histir.  mexicana. 
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vienen  todos  los  Historiadores  Indios.  Casi  el  mismo  error  se 
demuestra  eti  el  sistema  del  Abate  Clavigero,  pues  la   diferen- 
cia es  de  solo  un  mes  menos,  en  que  retira  el  principio  del  ano, 
por  suponerlo  en  el  mes  Aticabualco,  o  Xilomanaliztli,  confor- 
me á  la  mente  de  Torquemada,  y  pretender  que  el  primer  día 
de  él  concurra  con  los  símbolos  y  caracteres  numéricos  del  sis- 
tema  de  Gemelli:  su  error,  pues,  es  ae  diez  meses  mexicanos, 
por  corresponder,  en  esta  suposición,  el  dia  9-  Venados  al  mes 
Huevpacbtli.  Para  hacer  conocer  la  extravagancia  del  sistema 
de  í>.  Mariano  Veytia,  es  menester  detenernos  un  poco  ñas. 
En  él  sigue  á  Boturlni,  en  quanto  á  que  el  año  de  Pedernal  ha- 
bia  de  comenzar  con  el  dia  del  símbolo  de  Pedernal;  el  de  Ca- 
sa,  con  ei  de  Casa;  el  de  Conejo,. con  el  de  Conejo;  y  el  de 
Caña,  con  el  de  Cana;  pero  añade,  que  estos  símbolos  debían 
llevar  no  solo  los  números  del  año,  sino  también  los  de    los 
días  bisextos  que  habían  corrido  desde  el  principio  del  Ciclo. 
De  manera,  que  en  el  año  de  10  Conejos,  en  que  fue  la. elec- 
ción de  Moteuhzuma  (que  es  el  décimo  de  la  quarta  tnadecae, 
tendeó  Indicción  del  Ciclo  mexicano,  ó  el  49  de  el),  habían, 
corrido  1 2  bisextos,  que  juntos  con  los  10  del  carácter  del  ano, 
"hacen  22  ;  de  que  rebajados  13,  por  no  pasar  de  este  numero 
los  de  las  trecenas,  quedan  9  por  caraéter   numérico  del  cía 
Conejo,  con  que  supone  deber  empezar  aquel  ano  de  10  tone- 
jos.  Comenzando,  pues,  á  contar  este  ano  de  10  Conejos,  por 
el  día  o  Conejos  (que,  según  su  falsa  hypotesi,  debe  coincidir 
con  el  dia  1  del  mes  Atemoztli,,núm.  32.) ,  se  hallara,  que  el 
dia  9  Venados  corresponde- al  mes  ítzcaili,  según  el  orden  de 
contar  el  Ciclo  mexicano.,  Pero  porque  él  se  vale  del  Ciclo  tol- 
teco,  que  empieza  por  ce  Tecpatl,  un  Ped.rnal;  sera  el  día  2 
Conejas  el  que  supone  por  primero  del  ano  de  10  Conejos:  en 
cuya  hypotesi  igualmente  falsa,  concurre  el  día  9  Venados  de 
ía  elección  de  Moteuhzuma ,  con  el  mes  Atleahualco:  donde  se 
ve,  que  ni  este,  ni  el  antecedente  es  el  mes  Tozoztonth,  en  cu- 
vo  dia  7,  que  coincide  con  el  trecenal  9  Venados,  asienu  n  los 
Historiadores  indios  haber  sido  la  elección  del  emperador  Mo- 
teuhzuma. . 

a z      Si  se  forma  igual  cotejo  con  las  otras  citas  de  los  días 
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y  meses  en  que  fueron  electos  Jos  demás  Reyes  mexicanos,  que 
refieren  los  mismos  Historiadores  Tezozornoe,  y  Chimalpain,  se 
hallaran  atin  mayores  diferencias:  las  quales   higo  ver   en  la 
Historia  de  su  Cronología,  donde  form)  una  prolixa  compara- 
ción de  ellas,  y  de  las   demás  datas  particulares  que  refieren 
estos  y  otros  Autores  Indios,  con  sus  pinturas;  éntrelas  quales 
es  una  la  de  la  entrada  de  los  Españoles  en  la  Ciudad,  que  tu- 
vieron unos  y  otros  bien  sabida:  asimismo,  por  los  eclipses  de 
Solque  asentaron  en  sus  historias,  principalmente  aquellos  to- 
tales, ó  casi  totales,  que  anotaron  con  la  circunstancia  de  h  i- 
berse  visto  las  estrellas,  cuyos  cálculos  formé  prolixamente.  De 
todas  estas  comparaciones  pude  deducir  r*o  solo  la  correspon- 
dencia de  sus  días  trecenales  con  los  de  sus  meses,  y  la  que  tie- 
nen unos  y  otros  con  los  nuestros;  sino  también  el  método  in- 
variable que  tenian  de  contar  sus  años  y  sus  meses,  comenzán- 
dolos siempre  por  el  símbolo  Cipaclli;  y  disponiendo  sus  días 
trecenales  en  la  forma  que  se  ven  en  el  siguiente  Calendario; 
dónde,  para  su  mas  clara   inteligencia,  y  perfecta  noticia  de 
todo  lo  que  había  que  saber  en  él,  se  asientan  los  Acompañados 
ó  Señores  de  la  noche,  y  los  Signos  y  planetas  que  fingían  do- 
minar en  cada  una  de  las  trecenas,. 
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netas  que  d°-€¿ 

minaban  en  las  || 

Trecenas*     §F 

g 


ató  Meses  y 

1       dM 

^■K  de  nuestro 

Js  Calenda- 
ÍS       rio. 

£ 


Símbolos   de  los 
dias  de  las  Tre- 


cenas. 


i  CipaBIL . . 
i  Ehecatl.  . . 

3  Calli 

4  Cuetzpalin, 

5  Cobuatl. .  . 

6  Míquiztli. 

7  Mazatl.  .  . 

8  Tochtluv. 
y-Atl... 

i  o  Itzcuintli. 
1 1  Ozomatli. 
i  2  Mdinalli. 
i  3  Acatk  * . 


Símbolos  de  los 
Acompañados  de 
los  dias ,  ó  Se- 
ñores de  la  noche 

Xiuhteuhtli  Tletl. 

Tecpatl. 

Xóchitl. 

Ginteotl. 

Míquiztli. 

Atl. 

Tlazolteoth 

Tepeyollotli. 

Tlaloc  Quiahuitl 

Tletl,    ' 

Tecpatl. 

Xóchitl. 

Cinteoth 


i  OceloíU  ,  . 

2  Quaubtli. .  .  • 

3  Cozcaquauhtli 

5  Tecpatl .  .  .  . 

6  Quiahuitl.   .  . 

7  Xóchitl. .  . .  . 

'  8  CipaBlL . . . 

9  Ehecatl. 
i  o  CW//.  .  t 

1 1  Cuetzpalin.. 

1 2  Cohuatl .  .  . 
i  3  Míquiztli.  . 


Míquiztli. 

Atl. 

Tlazolteoth 

Tepeyollotli. 

Quiahuitl. 

Tletl. 

Tecpatl. 

Xóchitl. 
CinteotL 
Miquiztli. 

Atl. 

Tlazolteoth 

Tepeyollotli, 


Suponían,  que  g$ 
dominaban  en  6| 
esta  primera  gk 
Trecena  los  §¡ 
Signos  re  Ci-W 
ptjéfijf  Ehe-^jt 
catl,  nombra- €^ 

do  Quetzalco- a. 
\huatl ,   acom-^ 

panados    conJ*§? 

Atl,  ó  Chal-Ú 

chiuheueye.      Q* 

J B 


Dominaba  engS 
esta  segundagg 
Trecena  el  Pía  q. 
neta  Titlac-a-& 
huan,  por  otro§f 
nombre  Tez-^. 
catlipoca.         g| 

i 
B 
B 
1 
S 
B 

i 


;:4 


1     1 


-1 


¡V 


y^^^^^^^as  ^^^^p*^^^®  ü  ®i6 


.^  calendarios  mexicanos. comparados  entre  üy.y '  concordados  con  €4 
g  el  nuestro;  con  los  Acompañados,  ó  Señores  de  la  noche,  y. Signos  §[ 
ií y  Planetas  que  dominaban  en  las  Trecenas.  §f 

¿£   MrSéS  y        IUTíJ to*-¿i  ,     i L1 


I1S 

de  nuestro 

Calenda  - 

rio,    . 


« 


i 


*1 

w 
!» 
H 

O 


i 


6 
I 


4 
5 
6 

7 

8 

9 

10 

ií 
12 

13 

*  4 

15 

16 

17 
18 

*9 

20 

2  1 

•22 
2? 
24 

2  y 
26 

2v 
28 


Meses  yíSjmbolos  de 

días  del  i 

año  me-j 

^ic^no.  cenas 


les 
días  de   laá  Tre- 


4 


N 

n 

r-» 
?— t 

O 
O 

1—4 

F 
■ta 

a 

h— i 

-i 


P 
O 

> 

N 
H 
r 


7 
8 

9 
je 

1 1 
12 
Í3 
f4 

h 

h 

20 

1 


7 

8 

9 

ic 

si 

12 


i  MazaiU-,  ... 

2  Tochtli. 

3  r//7,  .  „. 

4  ItzciiuitH'. .  . . 
5"  Qzomütl'í.  .  .  . 

6  Malinalli  .  .  . 

7  Acath  .  .  "i .  , 
SQcektl.:.,  d*. 

"  9  (¿uauhtli,, .  i, . 
í  o  Cozcaquauhtii 
1 1  O///»-.  ..  . 
í  2  Tecpati  s  ,  . , 
í  3  Ouiahmii  .  .  # 

1  Xóchitl,  ;;.  . .. 

2  CipaBli  .  „  , 

3  Ebecatl,  I  .  . 

4  » 

5  Cuetzpalin. » 

6  Cohuatl  ,■  .  . 

7  MimúztlL  . 

8  Mazad...  ,  . 

9  Tochtli.  .  . . 

í  o  ¿íí/.  ..... 

í  1   Itzcuintli, .  . 
i  2  Ozomatli.  .  . 

13  Malinalli,  . 


Símbolos    de,  lo¡ 

Acompañados  dt 
'os  dias>  ó  Seño- 
res de  ia  nbehá. 


Qutahuhl, 
fierU... .. 
''Tecpgtlil * . 

Xóchitl. 
Ctnteqtl. 
Miquiztli, 

Tlazokeotl. 

Tepeygllotli, 

Ottiabuith;. 

TletL 

Tecpati,  ... 

Kücbítl. 


QmtteotL^ 

Miquiztli. 

dtl. 

TlazolteotL 

Tepeyollotlu 

OuiahuitL 

TletL 

Tecpati, 

Xóchitl, 

Cinteotl, 

MiquiztlL 

Atl, 

Tlüzolteoth 


;  Signos  y  Pla-g$ 
I  netas  que  do~¿, 
'minaban  en  las  §* 
Trecenas.     3 

. $ 

dominaba  en  §5 
¿sg  tercera  g^ 
Trecena  •  eí&v 
misino  Tezca-&' 
lli¡>0cayacotn-& 
panado  dej^ 
Tlatocciocelotl,®¿ 
ó,-segun..Cas-|? 
tillo,'"  de  Teo-® 
tlimiacazqui  §£ 
Iztlacatini,    §é 


En  esta  quar-|& 

*a     Trecena  ,f^ 

decían  que  do-gL 

¿ninabael  $%~¡|| 

no  Macuilxo-&\ 

chitl,  ó;  iíf<0-§¡ 

cuilxocMque-  Wt 

tzalli.        5T 

I 


i 


I  ®»qs><gSK^^  ®«P^^^^y^^J 


isas assffls?  ifius»*»**! 

g  y  ?la netas  que  dommato^la^T^e^ ^ 

i'"**         P."         c'   u-aí«   ^  loe  Símholos  de  los  Signos  y  Pía- fe 


Q  Meses  y  i  Meses  y 
£      dias     i  días  de 

$?Sde  nuestro 
^       no. 


@ 


€ 


Sg 


Símbolos  de  los 
dias  de  las  Tre- 
cenas. 


Símbolos  de  lo 
Acompañados  de 
los  dias,  ó  Seño- 
res déla  noche. 


i  Acatl. 
i  Ozelotl. 

3  Quauhtli. 

4  Cozcaquauhtli 

5  Ollin. 

ó  Tecpatl. 

7  Quiahüitl. 

8  Xóchitl. 

9  CipaBli. 
i  o  Ehecatl. 

Calli. 
12  Cuetzpalin. 
i  3  Cohuatl. 


Tepeyollotli. 

Quiahüitl. 

Tletl. 

Tecpatl. 

Xóchitl. 

Cinteotl. 

Miquiztli, 

átl. 

Tlazolteotl. 

Tepeyollotli, 

Quiahüitl. 

Tletl. 

Tecpatl. 


i  Miquiztli. 

2  Mazatl. 

3  Tochtli. 

51  Itzcuintli. 

6  Qzomatli. 

7  Malitmlli. 

8  y^f/. 

9  Ocelotl. 

i  o  Quaubtli. 

1 1  Cozcaquauhtli 

I  2  0//?'«. 

13  Tecpatl. 


Xóchitl. 

Cinteotl. 

Miquiztli. 

Atl. 

Tlazolteotl. 

Tepeyollotli. 

Ouiahuitl, 

Tletl. 

Tecpatl. 

Xóchitl. 

Cinteotl. 

Miquiztli. 

Atl. 


Signos  y  Pla-§g 

netas  que  do-gu 

minaban  en  las  |f 

Trecenas.     gS 

gí 

En  la  quinta  §| 
I  Trecena  do-fe 
minaba  el  Sig- ¿^ 

chiuhcueye ,  a-  gF 
cora  panado  de  jp 
el  Planeta  Tía- fe 
zolteotl,  ó,  se-  ¿^ 
gun  otros,  deGp 

zalcohuatl.       q. 


Dominaban  Gf 
en  esta  sexta  gl 
Trecena,  P'7-& 
tzinteuhtli ,  y  ^ 
Tézauhteotl.     g 

1 


19. 

■ 


M 


> 


iy 


m 


ti» 


;<¡:i:^;: 


I 


m 


|g  Calendarios  mexicanos  comparados  entre  sí ,  y  concordados  con  §¿ 
||  el  nuestro;  con  los  Acompañados  ó  Señores  de  la  noche,  y  Signos  ^ 
W  y  Planetas  que  dominaban  en  las  Trecenas.  & 

i — -— - g 

Símbolos  de   los 


Meses  y 
Hias  át\ 
¿ño  me- 
xicano. 


19 

20 


H 
O 
N 
O 
N 
H 
O 

H 


6 

í~* 

8 

7 

•'  .O 

c 

9 

8 

O 

IC 

V 

3 

5" 

1 1 

10 

11 

I  T 

I  ? 

1: 

'. 

14 

T3 

"' 

I  j 

14 

16 

15 

17 

16 

18 

17 

19 

ib 

20 

TC 

T 

2C 

2 

21 

3 

22 

4 

días  de  las  Tre- 


cenas. 


1  QuiahuitL 

2  Xóchitl. 

3  Cipactli. 

4  EbecatL 

5  Calli. 

6  Cuetzpalin, 

7  Cobuatl. 

8 ,  Miquiztli. 

9  Mazatl. 
10  Tochtli. 
ií  &/. 
1  2  Itzcuintli. 
f  3  Ozomatli. 


1  MaUnalü. 

2  AcatL. 

3  Ocelotl. 

4  Ouauhtli. 

5  Cozc^quauhtli 

6  O///*. 

7  Tecpatl. 

8  QuiahuitL 

9  Xóchitl. 

o  Cipaftli. 
1 1  Ubecatl. 
í  2  Qallii 
r  3  Cuetzpalin. 


iímboios  de   los 
Acompañados  ée 
tos  días,  ó  Senti- 
res de  la  noche. 


TlazolteotL 
Tepeyollotli. 

QuiahuitL 
Tletl. 

Tecpatl. 

Xóchitl. 

Cinteotl. 

Miquiztli. 

Atl. 

TlazolteotL 

Tepeyoliotli. 

QuiahuitL 

Tletl. 


Tecpatl. 
Xóchitl. 
Citíiéótt. 
Miqu •  ztli. 
ItL 

TlazolteotL 
repyollo<  i. 
QuiahuitL 
Tletl. 

Tecpatl. 
Xóchitl. 
Cinteotl. 
Miquiztli. 


Signos  y  Pía- 5^ 

netas  que  do-fh 

minaban  en  las  £f 

Trecenas.     £$ 

— -B 

En  esta  séptl-  p$ 
ma  Trecena  Ó¿ 
dominaba ¿ 
Hicytlalloc,  a-  W 
c  mparadodeg? 
1  opancalle-^ 
Lueytlalloc.       Q¿ 

I 

* 

& 

• & 

l^Signo  Cfne-Á 
t0(  htli.  acón:-  V? 
panado  efe  £j§ 
Mekbpodtli  fy 
y  Xáchimeich-^a. 
pochtli  don, i-  |f 
n¿ba  en  esta  ^ 
octava  Trece-f^ 

É 
& 


#§ÉS"3?  á?i3S><§SP®*®®3S><3P35>  íí?^^?*^^1^?^^^ 


S^áíffllSSwoii  comparados  tbtfep  si,  y  concordados  con  g| 
%  el  nuestro:  con  los  Acompañados  ó  Señores  de  la  noche,  y  signos  & 
?$  y  Planetas  que  dominaban  en  las  Trecenas. 5? 

«^      _  ^»  c'     i_„i~.,     ^    iki   Símhnlos    de    loslSiímos  V   Pía- Sé 


Meses  y 
Y<3       días 
$«  de  nuestro 
X  Calenda- 


Meses  y 
dias  dei 
año  me- 
xicano. 


6  s 


6  F 


6 

si-- 


23 
24 
25 
26 
27 
28 
29 
3° 


6 

i 
i 


i 


1 
2 
3 
4 
5 

6 

7 

8 

9 

10 
1 1 
12 
J3 
M 
15 
16 

17 
18 


X 

a 

O 
IS 
O 
ES 

H 


Símbolos   de  los 
dias  de  las  Tre- 


cenas. 


14 

1  5 

16 

*7 

18 
19 

20 


1  Cohuatl  .  . 

2  Miquiztli. 

3  Mazatl. . 

4  TM/tf. . 
5-  yír/.  .  .  . 

6  Itzcuintli. 

7  Ozomatli. 

8  Malinalli 


Acompañados  de 
los  dias,  ó  Seño- 
res déla  noche. 


Símbolos  de   los  Signos  y  Pía- & 


AtL 

Tlazolteotl. 
Tepeyollotli. 
Quiahuitl. 

Tletl. 

Xóchitl. 

CinteotL 


O 
X 
O 
> 

Ir" 


9    ^¿W/.    ....   • 

i  o  Ocelotl 

i  1  Quauhtli.  .  .  . 
1 2  Cozcaquauhtli 
1  3  G//nz. 


Miquiztli. 

AtL 

Tlazolteotl. 

Tepeyollotli. 

Quiahuitl, 


5 

6 

7 

8 

9 
10 


1  Tecpatl 

2  Quiahuitl .  .  . 

3  Xóchitl. 

4  Cipa&li. 

5  Ehecatl  .  .  . 

6  Ctí///.  .... 

7  Cuetzpalin.  . 
%  Cohuatl  .  .  . 
9  Miquiztli.  . 

10  Mazatl..  .  . 

11  Toehtli. 

1 2  4f  / 

1 3  itzcuintli. . . 


Tletl. 

Tecpatl. 

Xóchitl. 

CinteotL 

Miquiztli. 

AtL 

Tlazolteotl. 

Tepeyollotli» 

Quiahuitl. 

Tletl. 

Tecpatl. 

Xóchitl. 

CinteotL 


netas  que  do-  g> 
minaban  en  las  g¡ 
Trecenas.     §F 

1 

Suponían  do-QÍ 
minio  en  esta  & 
nona  Trecena  ^ 
á    Quetzalco-Jfc 

huatl 
tzalmalin 


naban   en 
décima    Tre 
cena. 


Miftlanteuh  -  W 
tli,  y  Teotla-® 
macazqui  rey-(& 

& 
B 
B 
B 
B 
B 


B 


^WW^Sm^WW^  K^?2^q2?<5S)*<s?^<gs?!!S?^>^SS 


!'■;'>' 


':. 


i: 


w® 


¡  i'1 

|y:¡    7 

:¡'ií 


Í&  Calendarios  mexicanos  comparados  entre  sí,  y  concordados  con  & 
¿a  ei  nuestro;  con  los  Acompañados  ó  Señores  de  la  noche,  y  Signos  &, 
y  y  Planetas  que  dominaban  en  las  Trecenas.  ;Jf 


^9  Meses  y 
**3      di  as 


Meses  y 
días  del 
año  me- 
xicano. 


Símbolos  de   los|  Símbolos    de   los 

Acompañados  de 


dias  de  las  Tre- 


cenas. 


i  Ozomatli.  . .  . 

2  Malinalli .  .  . 

3  JcatL.,  ... 

4  Ocelotl.  .  .  .  . 
^  Quauhtli,  .  .  . 
6  Cozcaquauhth 
jOllin.  ...  .,.  . 

8  TVf/Ntf/.  «  J . 

9  Quiakuitl  1  . 
i  o  Xóchitl,  » .  . 

1 1  Cipa&li  .  .  . 
i  2  Ehecail.  . .  . 
i  3  CV/z . 


los  dias,  ó  Seño- 
res de  la  noche. 


Miquiztli, 

Atl. 

Tlazolteotl. 

Tepeyollotli. 

QuiahuitL 

TletL 

TecpatL 

Xochid. 

CinteotL ' 

Miqu:Hli, 

Atl. 

Tlazolteotl. 

Tepeyollotli, 


i  Cuetzpalin. . . 

2  Cohuatl. .... 

3  Miquiztli.  .  . 

4  Mazatl.  .  . . . 
5"  Tochtli. .... 
6¿i&[ 

7  Itzcuintli, .  .. 

8  Gzomatli  .  .  . 

9  Malinalli.   .  . 
i  o  v&af  /  ... 

1 1  Ozelotl  .... 

1 2  Quauhtli.  .  .  . 

13  Cozcaquaühtli 


natiuh,enccm 
pañia  de  77* 


Quiahuhl, 

TletL 

TecpatL 

XochitL  ■ 

CinteotL 

Miquiztli. 

Atl. 

Tl,zoheotl. 

Tepeyollotli. 

Quiahuitlp, 

TletL 

TecpatL 

Xóchitl. 


9 

Signos  y  Pla-^ 

netas  que  do-g> 

minaban  en  las  §f 

Trecenas.     £¡P 

,-— -& 

Ln  esta  unde-fo 
cima- Trecena  ff 
dominaba  el  ^ 
Planeta  Sol  ,gj 
nombrado  7V& 

tocaocelotl  ,  y  C$ 
Tlatocaxolotl  ,p$ 
Estos  consta  ng¿ 
en  el  Tonala-^ 
matl,  aunqueg? 
Castillo  poriegg 
por  CcíTpañe-o, 
ro  de  Tonatiuh  ® 
i  Tepoztccatí.& 

--g 

i  eonexqninu-  &. 
'■i  mzclteotlM 

acompañado  ¡p 
de  Tlalteuhtti^ 

enia  el  domi-Á 
lio    en     est£|l 

duodécima  W 
'Trecena.     & 


& 

^ 
& 


^^iw^WiWW^®*** 


■w 


j|  el  m,eSt°'v  p,anetas  qye  dominaban  en  lasTrece_nas. 


6 

¡S  Meses  \ 
^       dias- 
6$  de  núestrc 
■Jg  Calenda 


Meses  y 

días  del 
año  me- 
xicano. 


8~ 
8  <- 


6 

fe 

1 

i 
I 

i 

i 


•g 


14 
15 
16 

i? 
18 
*9 

20 
21 
22 
23 
24 

25 
26 

27 

29 

_£? 

1 


19 

20 


Símbolos   de 
días  de  las  Tre 
cenas. 


losl  Símbolos  de  lo. 
Acompañados  de 
los  dias,  ó  Seño 
res  déla  noche. 


n 

I— 1 

33 


O 


5 
6 
7 
8 

9 

ic 

1 1 
12 
13 

14 

15 
16 

17 
18 

T9 
2C 


1  Ollin.  .  .  . 

2  Tecpatl.  .  . 

3  Ouiahuitl . 

4  Xóchitl.  .  . 

5-  Cipattli.  .  . 

6  Ehecatl  .  . 

7  O///.  .  .  . 

8  Cuetzpaiin. 

9  Cobuatl  .  . 

10  Miquiztli. 

1 1  Mazan, .  . 

1 2  Tochtlu  .  * 

13  ¿f/.  .-.  -.  . 


Cinteotl. 
Miquiztli, 
itl. 
Tlazolteotl. 

Tepeyollotli. 

Ouiahuitl. 

Tletl. 

Tecpatl. 

Xóchitl. 

Cinteotl. 

Miquiztli. 

Atl. 

Tlazolteotl. 


Jtzcuintli. .  .  e 
Ozomatli.  .  .  . 

Malinalli 

Acatl 


5-  Ocelotl. 

6  Ouauhtli.  .  .  . 

7  Cozcaquauhtli 

8  0//í«.  . 

9  Tecpatl  .  .  .  . 

10  Quiahuitl.  .  . 

1 1  Xóchitl 

r  2  Cipactli.  .  .  . 
13  Ehecatl .  .  .  , 


Tepeyollotli, 
Quiahuitl. 
Tletl. 
Tecpatl. 

Xóchitl. 

Cinteotl. 

Miquiztli. 

Atl. 

Tlazolteotl. 

Tepeyollotli. 

Quiahuitl. 

Tletl. 
Tecpatl. 


Signos  y  Pla-g| 
tas  que  do-  g», 

minaban  en  las 


Trecenas.     $? 

& 

TeoiztaBlach  -  g£ 
panqui,  y  Que-ffe 
tzalhuexolo  p¿ 
quauhili  eran  £p 
las  Estrellas^ 
que  influían  p§ 
en  esta  décl-gu 
matercia  Tre-  >f 
cena.  & 


Los  quedomi-P^ 
naban  en  estagjf 
décima  quarta  Qk 
Trecena  erang. 
los  Signos  nomjjf 
brados.  Nahuig? 
Ollin  Tanatiuh\  S^ 
Chicuey  Mali  Qa 
nallitf  Piltzin  x 
teuhtli,  según Cr 
el  Tonalamatli^ 
y  según  Casti-fj^ 
¡lo  J  Piliz:~    - 


zw~fk 

teuhUt.y  Que-M 
tzalcohuatl.       V$ 


; 


IB^- 


>m 


$g  Calendarios  mexicanos  comparados  entre  si,  y  concordados  con  €¿ 
|g  el  nuestro;  con  los  Acompañados  ó  Señores  de  ia  noche,  y  Signos  2 
a  Y  Planetas  que  dominaban  en  las  Trecenas. 


A¡9  Meses  y 

&<  denuesto 
J*  Cateada - 


IO 

1 1 

12 

J3 

14 
15 

16 

17 
18 

*9 
20 
21 
22 

23 
24 

25 
26 

27 

2f¿ 
29 
SO 
31 


O 

o 

H 
O 


Vieses  y 
clias  del 
tñó  me- 
xicano. 


¡x¡ 
a 
w 
h< 

H 
IS 
O 

a 

1—» 

se 
a 

o- 

n 

3 
o 

B 

o 


I  SI 


O 
f 


3 
4 
5 
6 

7 
8 

9 

ÍO 

11 
12 

13 

14 

1; 

16 

18 
19 

2C 

1 

2 

3 


íi 


w^ww®$m 


Símbolos  de   los 
días  de   las  Tre- 
cenas. 


1  Catti 

2  Cuetzpalin. . 

3  Cohuatl. ,  .  . 

4  Miquiztli.  . 

5  Mazatl.  .  .  . 

6  Tochtli 

7  Atl. 

8  Itzcuintli. .  . 

9  Ozomatli .  . 

I  o  Malinallu   . 

I I  Acatl .... 
1 2  Ocelotl  .  .  . 
1  3  QuauhtlL  .  . 


1  Cozcaquaubth 

2  Ollin 

3  Tecpatl. 

4  Quiahaitl .  s  . 
5"  Xóchitl 

6  Cipa&li 

7  Ehecatl. 

8  CW// 

9  Cuetzpalin..  . 

í  ©  Cohuatl.  .,'..-, 
1 1  Miquiztli.  .  , 
í  2  Mazatl. 

1 3  iWtó; 


Símbolos   de   los 

Acompañados  de 
los  días,  ó  Seño- 
res de  la  noche 


XochitL 

CinteotL 

MiquiztlL 

Atl. 

Tlazolteotl. 

Tepeyollotli, 

QuiahuitL 

TletL 

Tecpatl. 

Xóchitl. 

Cinteoth 

Miquiztli. 

AtL 


Tlazolteotl. 

Tepeyollotli. 

QuiahuitL 

TletL 

Tecpatl, 

XochitL 
Cintfotl. 
Wiquiztlu 
AtL 

Tlazolteotl. 
Tepeyollotli.. 
Quiabuitl. 
TletL 


yaomiqui. 


B 

Signos  y  Plá-p 

netas  que  do-fo 

minaban  en  las |g 

Trecenas.     W 

B 

Dominaban  §§ 
en  esta  décima  & 
quinta  Trece- |i 
na,  Teoyaotta-® 
tohua  Huitzilo-  £$ 
pochtli,  acom-  ^ 
pañadodeT^-e> 

É 

& 
& 

* 

-8? 

Tenían  el  do»gf 
minio  de  estaje 
décimasextaJL 
Trecena  los^ 
Signos  Ollin  £¡? 
Tonatiuh,  Tla-$$ 
!ocyyCitlalin-fU 
ycue,  ó  C/V/a/-a 
¿•«¿vé.  fc^ 

B 
I 

B 
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$¡  Calendarios  mexicanos  comparados  entre  sí ,  y  concordados  con  ^ 
R  el  nuestro;  con  los  Acompañados  ó  Señores  de  la  noche, y  Signos  ¿i 
SÍ  y  Planetas  que  dominaban  en  las  Trecenas.  ff 


¿9  Meses  y 
"§      días 


¡  de  nuestro 
,  Calenda- 
rio. 


8 
I 

i 

6 


I 
6 
8 
8 
8 


9 
10 

12 
13 
*4 
15 

16 

*7 


*9 

20 

21 

22 

23 
24 

26 

27 
2 

29 
30 


Meses  y 
días  del 
año  me- 
xicano. 


Símbolos   de   los 
dias  de  las  Tre- 


§  g  9 

SlOio 

5  >n 


l-,  1  a 

Hd'}l:2 

o1* 
Zló 

í-18 
19 

20 


X 

a 


o 

o 

> 


1  yf// 

2  Itzcuintli.  . . . 

3  Ozomatli.  .  .  . 

4  Maiinalli. .  . . 

5  .¿faz/-/ 

6  Ocelotl 

7  Quauhtli. .  .  . 

8  Cozcaquauhtli 

9  0//m. 

j  o  Tecpatl 

1  1  Quiahuitl.   .  . 
1  2  Xóchitl. 

1 3  CipaBli 


o 

r¡5^ 


i  Ehecatl. 

2  Cii//f 

3  Cuetzpalin, . . 

4  Cohuatl.  .  .  .  . 

5  Miquiztli.  o  . 

6  Mazatl. 

7  TTwfa // 

8  ^  / 

9  Itzcuintli.  .  . 
1  o  Ozomatli. .  .  . 
1  r  Malinalli  .  .  . 
1  2  Acatl. 
1  3  Ocelotl,  .  .  . , 


Símbolos  de  los 
Acompañados  de 
los  dias,  ó  Seño- 
res de  la  noche. 


Tecpatl. 

Xóchitl. 

CinteotL 

Miquiztli. 

Atl. 

Tlazolteotl. 

Tepeyollotli. 

Quiahuitl. 

Tletl. 

Tecpatl. 

Xóchitl. 

CinteotL 

Miquiztli. 


Señores  de  es-§l 
ta  Trecena  Zo-Sj 

chi  quetzal ,Tla-  Q¿ 
zolteotl,  y  77d- 1| 
//$£•  QuiahuitLW 

i 


Atl. 

Tlazolteotl. 

Tepeyollotli. 

QuiakuitL 

Tletl. 

Tecpatl. 

Xóchitl. 

CinteotL 

Miquiztli. 

Atl. 

Tlazolteotl. 

Tepeyollotli,, 

Quiahuitl. 


Signos  y  Pla-j& 
netas  que  do- 
minaban enlast! 
Trecenas. 


I 


§s 


En  esta  déci- 
maséptima 
Trecena    do-¡Q, 

minaba  Ahuil-W 

teotlj  acompa-£¡£ 

nado  de  Que-  |h| 

tzalhuexolo-  P¿ 

quauhtli.      j^ 

a 

* 

8 


En  la  décima-  §É 
octava  Trece-  €^ 
na  dominaban  ¿5, 

Viltzinteuhtli& 
y  Tlazolteotl  ,8 
conforme  elS§ 


Tonalamatl 


pero  segun~ 
Castillo*  erante 


v\\ 


T'V; 


¿d   el  nuestro;  con  los  Acompañados  ó  Señores  de  la  noche,  y  Signos  g>. 
jfl  y  Planetas  que  dominaban  en  las  Trecenas.  |f 


6- 

t*á  Meses  y 
¿      días 
Sgde.nuesíro 
^Calenda- 
^9      rio. 

i 


gr°  31 


Si 


8 
ti 

1 


8 


6 

i 


1 

2 
3 
4 
5 
6 

7 

8 

9 
10 

1 1 

12 

13 

14 
ij 
16 

17 
18 
19 
20 
21 
22 

23 
24 

2f 


Meses  y 
dias  del 
año  me- 
xicano. 

Hg'7 
£*9 

'     20 


Símbolos  de 
dias  de  las  Tre 
cenas. 


O 

n 

•-3 

> 

N 
H 
17* 


2 

3 
4 
5" 
6 

7 

8 

9 
10 

i  I 

I  2 

SIS 
14 

<s 
16 

17 
18 
19 
20 


los  Símbolos   de    los.  Signos  y  Pla- 
Acompañados  de¡neías  que  do- 
los dias,  ó  Seño- I  minaban  en  las 
res  de  la  noche.        Trecena; 


1  Quauhtli.  .  . . 

2  Cozcaquaubtlí 

3  0//m. 

4  Tecputl. 

$  Quiahuitl .  .  , 

6  Xóchitl. .  .  .  . 

7  <?*>*## 

8  Ebecatl.  ,  . 

9  CV//¿ 

I  o  Cuetzpalin. . 

I I  Cohuatl. 

12  MiquiztlL  . 
1  3  Mazatl  .  .  . 


TecpatL 
Xóchitl» 

CinteoíL 


ÁtL 

Tlazolteotl. 

Tepeyollotli, 

Quiahuitl. 

TletL 

TecpatL 

Xóchitl. 

Cinteoth 


1  Tochtli. .  .  ...  . 

2  yf  f  / 

3  Izcuintli.  .  .  , 

4  OzomatlL  .  .  . 
51  Malinallí .  .  . 

6  ^¿*M. 

7  OceloíL 

8  Quauhtli.  .  . 

9  Cozc  a  quauhtli 
1  o  0//zVz 

í  1  TecpatL  .  e . 
1 2  Quiahuitl .  . 
í  3  Xóchitl, .  .  . 


Miquiztli. 
ÁtL 

Tlazolteotl.  . 
Tepeyollotli, 
Quiahuitl. 
TletL 
TecpatL 
Xóchitl. 
Cinteotl. 
Miquiztli. 
ítl. 

tlazolteotl. 
Tepeyollotli, 


En  la  décima- §í 
nona  Trece  -¡3^ 
na  dominaban  ja, 
Tlatocaocehtl^Á 

y  Xochique-   m 
tzalli.         m 

.   I 


En  la 


últini 


I 


-a 
¡1 


Trecena  do-  & 
minaba  el  Pla-Sfc 
neta  Tetzauh-  £-¿ 
teotl  Huiízilo-a 
póchili)  acorn-  S 
panado  de  el  gS 
Signo  35p<?fffí-g 
patl. 


I 


i 
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£§  Calendarios  mexicanos  comparados  entre  sí ,  y  concordados  con 
É         el  nuestro;  Icón  los  Acompañados  ó  Señores  de' la  noche. 


V§    Meíes  y 

*§'    diaí; 

"g  de  nuestro 
4¿  Calenda- 

1    ri°- 


en 


26 
27 
28 

é 


Meses  y  Símbolos   de  les 


días  de  las  Tre- 


dias  del 
año  mej- 
xicano; 


cenas. 


e 
% 


i 


o 
n 

H 

w 
pe 


> 

± 
H 
17* 


p.     6 

7 

8 


9 

ÍO 

1 1 

12 

1  3 


i  cipüdiii.. ...  - 

2  Ehecatl 

3  Cdli 

4.  Cuétzpalin. . . 
$  Cobuatl 

6  Miquiztli.  .  . 

7  MazatL 
.8  2V¿f//.. 

9  vf  r/. 

I  o  ltzcuintli.  . . 

I I  Ozomatli,  .  . 
1  2  Malinalli. . . 
13  ^fftfí/. 


Símbolos   de  los  Advertencias 
Accmpañadosde  sobreestosdocg 
ios  días,  ó  Seno-  ^ 

Calendarios.  ¡& 


res  de  la  noche. 


Quiahuitl. 
Tletl. 

TecpatL 
Xóchitl. 
CinteotL 

Miquiztli, 

Atl. 

Tlazolteotl. 

Tepeyollotli. 

Quiahuitl. 

Tletl. 

TecpatL 

Xóchitl. 


16 

17 

19 

20 


ce 
c 

►d 

> 
q 

ffi 

t-1 


Por  cemener  so-  «• 
lamente  el  según  g^ 
do  Calendario 
trecena  1 0.60  días 
distribuidos  en  >!-$ 
las  20  Trecenas,  p, 
q  componen  jus-  £¡F 
tamente  i$me-  ffe 
ses  del  Calenda  €'■ 
rio  Soar;  en  Jas 
ocho  Trecenas  q. 
restantes  vuelven  £y? 
á   cencurrir     los  Qg 


■ 


i  OcelotL  . 

2  Quauhtli. 

3  Cozcaquauhtli 

I  4  0///«.  .  .  , 
•  5  TecpatL  . 
:  6  Quiahuitl. 

7  Xóchitl. . 

'  %  Cipa&li ]  TecpatL 

9  Ehecatl.  . .  .  .!  Xóchitl. 
ío  CV»/// [CinteotL 

I I  Cuétzpalin. .  .  I  Miquiztli. 

T2  CvhuatL !^i/. 

r  3  Miquiztli.  .  . i  Tlazolteotl. 


CinteotL 
Miquiztli. 
Atl. 

Tlazolteotl. 
Tepeyollotli, 
Quiahuitl. 
.metí. 


i- 


M 
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S§  Calendarios  mexicanos  comparados  entre  sí,  y  concordados  con  g| 
££[  el  nuestro  ;  con  los  Acompañados  ó  Señores  de  la  noche.  g¿ 

*<$  Vieses  y 
$g  iias  del 
$$año  me- 


€ 


6 


@ 


[Símbolos  de   los 


xicano, 

O    22 

G   24 

55  26 
27 
28 
29 
30 

— íL 

*    l 

o    2 

P3 


¡Vieses  y 

días 
ianaestro  días-de  las  Tre 
Calenda  ■ 
rio. 


5 

6 

/ 

8 

9 

10 

1 1 
12 

13 

14 

1; 

16 


x 
a 

> 
n 


cenas, 


7 
8 

9 

í  o 
1 1 

12 
13 
14 
Ií 
l6 

17 
l8 

*9 


O 

o 
o 


a. 
re*, 
p 

3" 

o 


1  Mazatl. . .  i 

2  Tochtli.  . . 

3  ¿f / 

4  Itzcuintli.  . 
$  Ozomitli. .  . . 

6  Malinalli  .  .  . 

7  /&rtÜ 

8  Ocelotl. 

9  Quauhtli.  .  .  . 

10  Cozcaquauhtli 

11  0//m 

1 2  Tecpatl 

1  3  2  4/abuitl .  .  . 


Símbolos  de   los 
Acompañados  de 
los  días,  ó  Seño- 
res de  la  noche. 


Advertencias  so- 
bre estos  dos  Ca- 
lendarios. 


Tepeyollotli. 
Quiabuitl. 
Tletl. 
Tecpatl. 

Xóchitl. 
Cinteotl. 

Miquiztli, 

Atl. 

Tlazolteotl. 

Tepeyollotli. 

Quiabuitl. 

Tletl. 

Tecpatl. 


1  Xóchitl..  .  i 

2  CipaBli  .  .  , 

3  Ebecatl .  .  . 

4  Calli.  .  .  .  . 
f  Cuétzpzlin. 

6  CMiátl. .  . 

7  Miquiztli.  , 

8  Mazatl 

9  T-ocbtli. .  .  ■ 

10  Ad 

n  Izcuintli.  . 
12  Ozomatli.  . 
1 2  Malinalli . 


Xóchitl. 

Cinteotl. 

Miquiztli. 

Atl. 

Tlazolteotl. 

Tepeyollotli. 

Ouiahmtl. 

Tletl. 

Tecpatl. 

Xóchitl. 

Cinteotl. 

Miquiztli. 

átU 


Todos  los  primeros 
dias  de  los  meses  del  fy 
Calendario  Solar  co-  o 
mienzan  con  el  sím-  gf 
bolo    CipaStli,   pero  &¿ 
con  discinto  número  » 
trecenal  ;     variando  >& 
un  numero   de  otro,  q. 
en  la  diferencia  que  £^ 
hay  de  13*20,  que  g£ 
es  7:  la  quai  «s  cons-  £* 
tante    en    todos  los^ 
demás     símbolos  de  p. 
las  Trecenas.      _         ky 
Por  ser  solos  9  los  |^ 
Acompañador,  y  no  |> 
caber   justamente  en  ^ 
el    Periodo    trecenal  g^ 
de  los   160  diasj  ei  &. 
símbolo     que   sobra,  >f| 
que    es    guiabuitl  ,*% 
empieza   la  segunda  ^ 
cuenta, acompañando  Q¿ 
í  Cipadü,  en  iugar  g? 
de    r/íí¿,   que    tavegjg 
en    el   principio  por  p 
Compañero:  y  así  vá  0? 
variando  el  orden  de  P¿ 
•os  Acompañados  por  j» 
todas  las   8   últimas  >f£ 
Treeenas.Por  lo  qual  f¿, 
se  vé  en  la  vigésima  W 
del  Tonalamatl  figu-  ^ 
radoenel  ultimo  día  ^ 
á  Tepeyollotli,  yso-^ 
bre  él  el   símbolo  de  fi. 
Quiahuit!,  denotando  & 
que  este,  y    no  Tletl  §¡g 
debe  ser  ya  el  Copa-  W 
ñero  de  ceCipactli.    ¿$ 


l^^®^^^®^^®^^^^t^^^^!^£5É?^^ 


■"■ 
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3§   Meses  y 

^  de  nuestro 
jg  Calenda 

É    ti0- 


Meses  ylsimbolos  de  telSfaboU»   de.  los Udvertencias  | 


dias  del 

año  me 

xicano. 


dias  de  las  Tre- 
cenas. 


Acompañados  de 


los  dias,  6  Seño- 
res de  la  noche. 


sobre  estos  dos  g. 
Calendarios.  j& 


i  Acatl.  ..... 

%Ocelotl. .  .  . . 

3  Quauhtli. .  .  . 

4  CozcaquauhtH 
5 •  Ollin.  ..... 

6  Tecpatl  .... 

y  Quiahuitl.   .  . 

8  Xo^Ví/. 

9  Cipa&li. . .  • 
i  o  Ehecatl.  . . . 

.  Calli.  ...  . 
1 2  Cuetzpalin. . . 
i  3  Cohuatl 


Tlazol  teot  l . 

TepeyollotlL 

QuiahuitL 

TletL 

Tecpatl. 

Xóchitl. 

Cinteotl. 

Miquiztli. 

Atl. 

Tlazolteotl. 

Tepeyollotli. 

Quiahuitl. 

Tletl. 


1  Miquiztli.  . 

2  Mazatl. . . . 

3  2wfe$S 

4  yíí/. . . 

f  Itzcuintli. . 

6  Ozomatli.  . 

7  Malinalli.. . . 

8  ¿to/. 

9  Ocelotl. 
i  o  Quauhtli. 
ii  CozcaquauhtH 

12  D//í«. 

i  3  Tecpatl. 


^^p^s^á¿^^í^i 


Tecpatl.     ¡ 

Xóchitl. 
Cinteotl. 

Miquiztli. 

Atl. 

Tlazolteotl. 

Tepeyollotli. 

Quiahuitl. 

Tletl. 

Tecpatl. 

Xóchitl. 

Cinteotl. 

Miquiztli» 


3 

En  las  dos  ul-  ^ 
timas    Trece- |f 
ñas  del  Tona-  gí 
lamatl   origi-  g| 
nal,  que   son. £V 
la  i9ay2oa   ^ 
está    variado  €? 
el  orden  de  los  §| 
lugares  de  los  g| 
mas:i\compa-¿^ 
nados  ,    para J? 
hacer  concur- jp 
rir  unas  fiestas  ^ 
con  otras,  se-  fo 

trio  ¡de  los  Sar-JÍ 
cerdotes,ópofg¡S 
razón  de  su»g| 
ritos.  Pero  engu 
el  que  descri-^ 
be  ChristoyaiJÍ 
del  Castillo  si-|S& 
guen  el  mis  -g| 
mo  orden  in-^, 
variable  con^ 
que  van  aquí§£ 
asentados.      -|ng 


8» 


m 


■ 


H 


,-':--i¡'i;.'-„ 
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^  Calendarios  mexicanos  comparados  entre  sí,  y  concordados  con  & 
6  el  nuestro  -  con  los  Acompañados  ó  Señores  de  la  noche. 


rio. 


i 


Meses  y 

¡ias 

del 

'.no 

me- 

xicano. 

— - 

__~ 

:  i9 

\  20 

I 

> 

H 

2 

pa 

3 

¡  a 

o 

4 

N 

5 
6 

ÍS 

t— t 

7 

8 

n 

3 

9 

o 

I  o 

o 

ft 

1 1 

p 

< 

o 

3 

12 

s 

W5 

13 

M 

i  n 

if 

so 

3 

t6 

O 

17 

''      ■ 

18 

19 

20 

1 

ti 

3    o 

>     2 

3 

§  d 

l.  3 

5  ? 

1    4 

3  c 

> 

•    c 

L 

1    í 

Símbolos  de:  los 
días  de  Jas  Tre- 


cenas. 


1  QmahukL 
1  Xóchitl. 

3  Cipactli. 

4  EbecatU 

5  Calli. 

6  C'uetzpalin. 

7  Cohuatl, 

8  Miquiztll 

9  Mazatl 

I  o  Tochtlu 

II  Atl 

12  Itzcumtll 

13  Ozomatli. 


1  Malinalli* 
1  Acatl  . .  .  .  ► 

3  Ócelotl 

4  Quauhtii,  .  . . 

5  Cozcaquauhtli 

6  0/£« 

7  Tecpatl\  . ,.,. 

8  Quiahuitl 

9  Xóchitl. 

I  o  CipañlL 

I I  Ebecatl 
1 2  CW//.  " 

1  £  Cuetzpalin. 


1  Cohuatl 


Símbolos  -de   ios» 
Acompasados  d^ 
los  días,  ó  Seño- 
res de  la  noche. 


Tlazolteotl 

Tepeyollotll 

Quiahuitl 

Tletl 

Tecpatl 

Xóchitl.- 

CinteotL 

Miquiztli. 

Atk 

Tlazolteotl 

Tepeyollotll 

Quiahuitl 


Tletl 

Tecpath 

Xóchitl.  ' 

Cinteotl. 

Miquiztli* 

Atl 

Tlazolteotl 
Tepeyollotlu 

Ouiahuitl 


Advertencias 
sQbjjé  estos  dos! 
Calendarios. 


A  los.  cinco1 
dias  ísíemon- 
íemi  no  cabe^f 
Acompañado^ 
alguno':  :;  loájpg 
quatro"deélloá|L 
completan  la5& 
vigéVirnao&a-Sr 
va  Trecena,  y |$ 
el  último,  que.& 
es  ce  BohuatWL 
que  era  el  quéíf 
tenían  los  Mew 
xicanos  por  §2 
mas  infeliz,  no€fc 
se  incluye  enf£ 
Trecena  algu-|f 
fla5  y  quedad 
suelto  ,  como  8$ 
aquí  se  vé.      Á 


sa^« 


77'- 
44.     En  la  comparación  de  loados  Calendarios  mexicanos , 
se  observa  lo  primero:  que  el  Solar  contiene  «mW  Y  M 
día,  inclusos  los  cinco   Nemontemí;   de  los  quales  los  quatro 
completan  la  28a    trecena,  y  el  último,  que  es  ce  Cobuatl,  que- 
da solo.  Lo  seaurko:  que  así  este,  como  los  otros  quatro,  que- 
dan sin  Acompañados,  ó  vados  (  de  donde  pudo  traer  su  origen 
la  voz  Nemontemi,  en  quanto  solamente  sirven  estos  cinco  días 
vacíos  para  completar  el  año  común  de  36?  días)  5  porque  sien- 
do  solos  9  los  Acompañados,  caben  exactamente   40  vécese  n 
los  360  dias  útiles,  que  componen  los  18.  roeses.de*  primer  Ca- 
lendario. LO  tercero;  que  en  las  20   trecenas  de  que  se   forma 
el  periodo  lunar  de  260  dias,  no  caben  justamente  los  9  Acom- 
pañados, y  sobra  1,  que  es  Quiahuitb,  el  qual  sirve  de  tal  Acom- 
pañado al  primer  símbolo  Cipaétli,  por  el  que  se  vuelven  .a.<?onT,.; 
tar  losio*  dias  mas,  para  completar,  el  año;  siendo  ya  cjiíe-  , 
rentes  los  Acompañados  que  corresponden  a  estos.  105  cuas,, 
de  los  que  tuvieron  en  los,  1  3  meses  primeros.  Lo  quarto:  que , 
el  dia  que  sobra  ,,  a  mas  de  las  28  trecenas  que  contiene  cada  | 
ano,  forma  otra  trecena  en  cada  Tlalpilli,  ó  Indicción ;de  las ., 
del  Ciclo,  componiéndose  esta  Indicción  de  %§9 ¡^mm X±%m 
dg  el  Ciclo,  de    T.460;  á  las  que  9fgftggfHhM$%  qye^se  gas-  , 
taba  en  fiestas  al  fin  del  mismo  Ciclo,  y  que  seryíf  Wa  igualar  , 
el  año  común  con  el  solar,  y  ¡corregir  todo, eL  periodo*  -  -        ; 

4£.     Para  inteligencia  de  estos  Calendarios,  solo  se  necesita  , 
tener  presente  el  año  del  Ciclo  mexicano  ,  en  que  se  y á  á  usar 
de  ellos,  pues  están  comparados  con  los- dias  del  nuestro,  al, 
principio,  del  mismo  Ciclo,enfque  acababan  dexorregi^  el  tiem?,, 
po,  añadiendo  los  docenas  y  medio  que  habian  perdido  en  el 
intervalo  délos  52  años  antecedentes,  cuyos  bisextos  habían  , 
omitido  , como  se  dixo  (  n.  38.) :  y  por  esta  razón  ,  concurre  eL, 
dia- primero  de  él con  el  9*  de  nuestro  Ene«> ;  pero  en. los  anos  , 
siguientes  irá  retrocediendo  un  #1   en  cada  quadrierinio:  y  asi 
el  año  5  o.  concurrirá  ,  su  principio  come}  .día  8  de  F-nerc;.  el 
año  9  °. ,  con  el  dia  7;  el  1  3  °. ,  con  el  dia  6  5  y  así  de  los  demás, 
como  antes  queda  dicho .;  verificándose  este  retroceso  en  -todos- 
Ios  años  del  símbolo  Conejo.  Pero  para  concordar  las  datas  de. 
los  Españoles,  con  las  de  los  Indios,  en  los  tiempos   anteriores, 
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á  la  Corrección  Gregoriana,  es  necesario  tener  cuenta  no  sola- 
mente con  los  dias  que  habían  retrocedido  los  Indios;  sino  tam- 
bién con  el  error  que  tenia  entonces  el  Calendario  de  los  Espa- 
ñoles: y  sumando  ambas  diferencias,  se  sabrá,  con  precisión, 
el  día  que  corresponde.  Sea,  por  exemplo,  el  dia  8  de  Noviem- 
bre del  año  i  ^19,  en  que  entró  en  Mixicb  la  Armada  Es- 
pañola, que  los  Mexicanos  dicen,  haber  sido  en  el  mes  nom- 
brado Quecholli ,  del  año  ce  Acatl,  primero  de  la  segunda  In- 
dicción de  su  Ciclo,  en  el  qual  habian  omitido  ya  tres  bisextos: 
sumando,  pues,  estos  tres  dias  con  la  diferencia  que  hay  entré 
8  y  17  de  Noviembre  que  plebian  contar  los  Españoles  (  por 
llevar  corridos  entonces  9  dias  completos,  que  componen  los 
44  minutos  que  intercalaban  de  mas  en  cada  bisexto,  desde  el 
año  325" ,  en  que  se  celebró  el  Sagrado  Concilio  Niceno,  hasta 
el  1700)  (*),  la  suma  12  añadida  al  dia  8,  concurrirá  con  el 
dia  20  del  propio  mes;  al  qüal  corresponde  precisamente  en 
los  Calendarios  mexicanos  el  dia  1 6  del  mes  Quecholli ,  nom- 
brado 4  Cozcaquauhtli.  Pero  como  aquel  año  ce  Acatl  habia 
empezado  tres  dias  antes  del  9  de  Enero;  aunque  el  dia  16  del 
mes  Quecholli ,  y  4  Cozcaquauhtli  coinciden  con  el  20  de  No-  3 
viembre,  se  deben  retrotraer  al  17  del  mismo,  que  es  el  dia- 
exáfto  que  debieron  contar  los  Españoles,  supuesta  ya  hecha  la 
corrección  que  necesitaba  el  Calendario  Juliano,  de  que  enton- 
ces usaban. 

46,     Estedia  16  del  mes  Quecholli,  y  4  Cozcaquauhtli  era 
solamente  en  la  cuenta  de  los  Mexicanos;  pero  otras  Provincias  < 
nombraban  otros  distintos  dias ;  porque  aunque  todas  se  gober-; 
naban  por  unos  mismos  Calendarios,  no  empezaban  á  contar 
«us  Ciclos  por  el  mismo  año  se  Tochtli  que  los  Mexicanos :  los 
Tultecas  lo  empezaban  por  ce  Tecpatl ;  los  Tepanecas^  por  ce 
Calli;  y  los  Aculhuas  Tezcocanos,  por  ce  Acatl,  como  se  dixo- 
antes,  (  n.  6.):  y  así  éstos   últimos^  como  que  habian  acabado 
de  hacer  su  corrección  de  los  1 3  dias  en  el  año  antecedente  í  3 

Toch- 


(#,  En  los  años  bisextos,  después  del  mes  de  Febrero^  y  en  el  que  le  sigue, 
inmediatamente,  se  añadirán  10  dias:  y  en  ios  otros  dos  siguientes,  solos  9, 
desde  la  mitad  del  siglo  décimoquinto^-hasta  la  mitad  del  decimosexto.  La  ía- 
«onde  esto  se  podrá  ver  en  mi  citada  obra,  si  saliere  á  luz» 
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u  U  i  imitar  Ciclo  nuevo   aquel  mismo  año 

Tochtli,  y  c0menMbanrann~  México  los   Españoles,  no  haWan 

ce  Acatl ,  en  ^V^ves^a  su  cuenta  conforme  con  el  Cie- 

omitido  bisexto  alguno,  y  están  ¡f  e  exactamente 

*?  por  lo  I^SSW  *¿  >*  del  dia    , 
concurre  con  el  dm  .7  de  e  ¿[  d;a   trecenal  ce 

del  mes  Qa«jffiJ&¿j£¿  del  Castillo  (?)  •  Otros  expresan 
Acatl, que  rehere  Chr.s  oval  ^  ^   años  que  H 

otras  datas  algo  d,fe,rent"' 'f  lsde  d  principio  de  sus  Ciclos; 
bian  corrido  hasta  el  ce  Acá M «Jg^fih  yPeste  con  nuestro 
pero  todas  concurrían  «**■£  «  ^  ,  'uestos  sistemas,  que 
Noviembre:  lo  que  no  *  ?«"£  "¿        /e  haber  en  quanto  á 

q^;^í^!2í£%í^fe«»el  ^  trecenal  el 
esto, es,  que  asignando  Castillo ,p  ^o,  al  dia  13  del 

ce  Acatl ,  que  «OTC&Sí ¿S  diez  del  propio  mes ,  ó 
mes  Quecholli,  lo  concuerde  con  e i  a  ¿^  ¿  d&im0 

MS  bien,  con  ^J^S^W^^  *#ffi 
de  la  fiesta  ^*|S«  duda,  sabiendo,  que  ha- 
cavotia  ilhmtl  Queeholh.Vtto  cesara  ,  particula- 

da dos  fiestas  principales  en  este  mes        «^  fe  ultimo 

res  de  los  signos  de  aquel  a  trecena  qu  ^^  ^ 

dia  del.  mes  antecedente:  la  primera  tatap        í^  fí  |C_ 
qüatro  primeros  dias  del   ms    y      .  ■z¡ncatl.  y   U  se- 

«fi$b$  y  celebraban  en  eUa  al  d^  ^  ^  f   y 

gunda,  que  comenzaba  el  quinto  oía,  du- 

«da  por  Boturini  en  el  §.  7.  «'•  ^^pondíente  al  afio  ce  Acatl,  sobre 
copia.  En  eua  está  pU—o  «n  «I  ta«»  ^  Te^ochdtlan,  un  Soldado  á  caba- 
el  ¡jeroglífico  que  representa  la  tiuaada  £obre  „  d  pa][ar0) 

llofcon una  lama  en  la  mano; .mas  arriba  KW^  6caraaéres  nume- 
re simbolizaban  el  mes  Quech 10II  v g^f j&!  sido  TeIcocano,  según  lo  mu- 
ricos  que  pendían  de  el.  bu  amor  p  ,  .  nación. 
c*o  ^econt^ne  figurado  de  £«g£g  $£«<  in  ^^  Me" 
.(?)  ¡Auhcahueliqoacaeachtohua  laquean  izce4milhuitlapohuaUi  ,  i*ce- 
ü2  in  Españoles  ca  huel  oq^h  «¿^  oquipantili  in  Xiuhtlapohua- 
tnilhuitonalpohualU  izce  Acá  1.  Auh  »n  no  ¿¿^.^  in  qultocayoti» 

lli   zan  no  ychuatl  izce  Acatl.  Oci *o*W _p  w  ^aBli 

ilhuitl  Quecholli.  //«..  *»*£  *  í*  eIft'raron  los  Españoles  en  la  Ciudad, 
de  los  Rocanos,  el  dia  3 Mfcggfg^  esto  %  el  dia  una  Caña, 
fueron  de  un  mismo  símbolo,  y  carácter  nm  > 

del  año  de  una  Caña. 
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4|  fó  SS5S5S  ESS  f«f  y  asi  ir 

Jos  diez  siguientes  £?p  iSSíi       i  ,      '  los  nueve  de 

quandp  estaba  ya  p  r,  H®í  P°Te  ?»?<  d¡a  fi* 
sámente  otros  Ltor  s  Ifc  jg&  ??  '°  *W«  «P'e- 

d«HO  ala  Conquista  (de  cuyos  escritos  se  instruyó  el  P  Tor" 
quemada)    m  los  mismos  %§¡$,^  ||«'Sf  SÉtS* 
ia  ignoranaa  de  irnos  y  otros  del '  error  <jue  tenia  d  Senda 
»  Juhano  ,  les  íoe  dei  todo  imfosiole  concordar  IffK  i 
los Mex,ca„osy  demás  Pueblos  .sus  sujetos,  con  la,  8óS4 
a»  se  ve    que  los  que  escribieron  antes^se  bi  ieS  llco'r-' 
recctoade  muestro  Calendar!^  dicn ,  que  tenia    a  ¿nenta  de ^ 
lo,  Wsnlgnna  diferencia  respefto  de  L  nuestra.  El  P  Vafe- 
as, enla  Lamina  de  los  meses  q»  e  coacuerda  con  los  nuestros 
pone  la  correspondencia  de  unos, y  otros,  con  la  difcre  c de  ■ 
9;d.as  qUe  cuentan  menos.  LorAotores' Indios,  que  ££££  ' 
ron  después  de  ^Corrección  Gregoriana, como  Sffigg 
do  de  Alvarado  Tezozomoc,  y  D.  Domingo  CMmaipuinbaJa-  ' 
«n  equ^camenteestos  mismos  9  dias,  al   tiempo  ya  corregi- 
d!í7  &  &  ff**f^  g«W  aquel  Autor,  y  ¿*|  es  de  f» 
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días.  Mas:  ninguno  de  los  tres  tuvo  cuenta  con  la  pérdida  que 
iban  teniendo  los  Mexicanos  en  cada  quadriemo ;  por  lo  que, 
pasados  8  años,  ya  importaba  esta  diferencia  20  días,  que  es 
im  mes  de  los  mismos  Mexicanos.  ,./-',      w 

48      Otra  razón  hubo  para  que  se  confundieran  mas  los  es- 
critores Españoles,  y  no  llegaran  á  conocer  la  corresponden- 
cía  de  los  días  y  meses  de  nuestro  Calendario  con  los  de  los 
Indios,  y  es  el  día  que  señalaron  estos  de   la  toma  de  la  Ciu- 
dad En  todas  las  historias  escritas  por  ellos,  asi  de  los  Auto- 
res conocidos,  como  de  los  anónimos,  se  refiere  esta  data  con 
el  símbolo,  y  carader  numérico  ce  Cohmil.  Unos  hacen  también 
mención  del  mes  Tlaxochimaco  (r)-,  y  otros  nombran  solamente 
el  día  trecenal.  Comparando  este  día  ce  Cohuatl  con  el  mes Tla- 
xochimaco,  ó  Miccüilhuitcmtü.y  con  nuestro  Agosto,  no  pudie- 
ron los  Historiadores  Españoles  concordarlo,  y  se  confundieron 
mas  De  aquí  comenzaron  a  inventar  sistemas ,  suponiendo  ca- 
da uno,  á  su  arbitrio,  el  principio  del  año  mexicano  en  dife- 
rentes dias  y   meses  del  nuestro;   comenzándolo  por  distintos 
meses  indianos;  y  variando  los  números  y  símbolos  trecenales. 
Pero  al  fin  nos"  hallamos  con  que  en 'ninguno  de  sus  sistemas 
puede  concurrid  el  día  ce-Cohúatl  con  el  12  de  nuestro  Agosto 
(jVEI  Dr.  Gemelli,  que  dice,  haber  sido  instruido  por  el  cele- 
>  J  bre 


(r)  En  la  hisroria  que  refiere  Botarini  al  §.  VIH.  mina,  io, .de  su  Museo, 
que  supongo  ser  escrita  por  uno  de  los  mismos  Soldados  mexicanos  que  se  da- 
llaron en  ll  cerco  déla  Ciudad,  según  varias  circunstancias  que  en  ella  adver- 
tí Este  autor  Indio  refiere  el  mes  con  el  aotiUbr^Nexochmaco,  mudado  el 
tia  en,  Ñen  ( cuya  n  final  ni  se  pronuncia,  ni  se  escribe  antes  de  la  x)  -,  alu- 
diendo á  la  desgracia  del"  dia,  y  al  mes,  en  que  se  repartieron  Jas  ñores,  sm 
provecho.  , '  _  ,  t 

(s)  Algunos  de  íos  Historiadores  Españoles  dicen,  que  fue  la  prisión  del 
Rey  Ouaubtemsce\úia  ia.  El  P.  Torquemada  en  el  tomo  i.irb.  4.  cap.  163. 
pág.  S7«  de  su  Morarq.  Irid.  asienta,  que  algunos  dicen,  que  s-e^ano  la  Ciudad 
•  el  día  de  Santa  Clara;  pero  que  por  no  estar  entonce» -esta-  Santa  en  el  Ca- 
lendarte, y  Tabla  general  del  rezado,  no  la  bailaron  en  ella  quando  qmsierm 
nota*-  ¿i  dia,  y  así  pasaren  ol  inmediato  que  se  le  sigue,  donde  están  los  ben- 
ditos Santos  Hipólito*  Casiano.  El  P.  Fr.  Agustín  de  Betancurt  expresa  lo 
siguiente:  Fue  esta  %4&oria  Martes  13  de  AgtatQ,  dia  de  San  Hipokto 
mnqm  hay  quien  diga,  que  la  prisión  fue  4  12,  sobre  tarde,y  la  publicación 
de  las  fazss  á  13,  t*»<?  efe  ¿ai.  Teau  mesic.  parí. 3.  trau s.  cap.  10.  pa¿.  i$$> 
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bre  D.  Carlos  de  Sigüenza  y  Góngora,  retira  el   principio  del 
ano  mexicano  hasta  el  día   lo  de  Abril ,  diciendo,  que  este  era 
el  i  ,  de  Tlacaxipehualizdi,  como  hemos  visto,  suponiendo  di- 
ferente día  y  número  trecenal  para;  cada  uno  de  ios  quatro  sím- 
bolos de  los  5-2  años  del  Ciclo;  pero  en  este  sistema  conviene 
menos  el  cara&er  ce  Cohuati  con  el  dia  i  2  de  Agosto.  Si  él  fue 
instruido  de  Sigüenza,  hace  fuerza  que  este  sabio  Americano  no 
hubiera  dado  á  luz  su   pensamiento  en  alguno  de  sus  muchos 
escritos  que  corren  impresos,  y  principalmente  en  sus  Pronósti- 
cos anuales,  donde  ponía  la  correspondencia  de  aquel  año  nues- 
tro, con  el  año  mexicano:  á  lo  menos  en  las   obras  que  yo  he 
visto  suyas,  no  lo  he  encontrado.   Puede  ser  que  en  un  manus- 
crito que  citan  el  mismo  Gemelli,  el  P.  Betancurt,  y  el  Editor 
de  su  dofta-Obra  titulada  Libra  astronómica,,  y ■filosófica,  esto  es, 
en  su  Ciclografía,  ó  Año  mexicano,  se  íixe  el  principio  de  él  en 
el  dia  10  de  Abril.  Pero  este  M.  S.  solo  fue  visto  por  algunos 
de  sus  contemporáneos;  y   lo  debió  de  suprimir  d.spues,  por 
no  poderse  conformar  con  él  los  dias  citados  por  los  Indios  en 
muchas  de  las  historias  de  ellos  que  tenia  en  su  poder.  Hace 
creer  mas  esto,  el  que  habiendo  hecho  donación,  antes  de  mo- 
rir>  al  Colegio  de  San  Pedro  y  San  Pablo,  de  su  Librería,  y  de 
todos  quantos  papeles  y  manuscritos  curiosos  tenia ;' y  sacado 
de  ellos  tantas  copias  el  Caballero  'Boturini,  no  hubiera  encon- 
trado esta  Ciclografía,  ó  Año  mexicano:,  que  tamo  solicitó  (r), 
y  de  que  no  se  sabe  lo  hubiera  poseído  persona  alguna,  des- 
pués de  su  muerte,  por  haberse  ocultado  á  la  gran  sagacidad 
y  diligencia  del  mismo  Boturini. 

49.  La  razón  de  haber  tropezado  todos  en  este  escollo  de 
la  historia  mexicana  ,  fue,  haber  entendido  literalmente  la  cita 
.    -       • • del 

Efeftivamente  Christova]  del  Castillo  dice  haber  sido  la  prisión  de  Quauhte- 
.motzin  per  la  tarde,  al  ponerse  el  Sol.  Aub  ca  buel  iquac  in  oncalac  Tonatiub. 
(t)  Hablando  sobre  los  periodos  trecenales,  en  que  dividieron  el  movimien- 
to mestruo  de  la  Luna,  cuyo  cálculo  pareció  imposible  ai  Dr.  Gemelli  de  po- 
derse penetrar,  dice:  Ni  puedo  menos  de  admirarme,  que  habiendo  tenido  di- 
cho Autor  estrecha  amistad  con  D  Carlos  de  Sigüenza  y  Gcngora,  Catedrá- 
tico de  Matemátkas  de  la  Universidad  de  México,  y  quizas  visto  su  Cyclo- 
grafia  indiana,  que  yo  busqué  con  tanto  anhelo  ■  infruftuosamente  ,  escribiese 
tantcs  absurdos.  Idea  de  una  nueva  histor.  &c  pág.  $4. 


*d  dia  ce  Cohuatl,  que  los  Historiadores  Indios  refieren  con 

p1  de  su  total  ruina  y  destrucción:  y  por  esto  el  Autor  anom 
no  citado    n  i   nota  del  número  antecedente ,  no  contento  con 
asentar  el  mismo  dia  ce  cohuatl,  muda  con  part.cular  reflex.on, 
7 TÚ mes  TlaxocMmaco,  en  ne,  llamándole  MW 
no  aun  el  se  incluyó  el  último  dia  de  los  mfel.ces  y  ac.agos. 
Sacen  generalmente  relación  á  este  dia  todos  los  Escntores  In- 
dios, no  como  dia  de  su  Calendario,  «no  como  el  ultimo  de  la 
Monarquía  mexicana;  y  con  W.PS^^ff^W 
ciona  Chtistoval  del  Castillo;  quien  ,  .ab.endob.en  (como  tan 
instruido  en  todas  las  cosas  que  trató   de  su  Nac.on  )   que   los 
dias  Nemontemi  no  tenian  Acompañados,»,  se  mclu.an  en  nn 
guno  de  sus  Calendarios,  le  dá  el  acompañado  Atl,  que  le  cor 
r esponde  en  la  nona  Trecena;  no  porque  fuera  este  el  verdade- 
ro di     sino  por  alusión  alo  infausto  de  él,  y  a  haber  concur- 
ro        ccidente  de  llover  unos  fuertes  ^gu-eros,  con  horro- 
rosos truenos  y  rayos,  que  no  cesaron  aquella  noche,  hasta  la 
mTd "e  ella,  como   lo  Lienta  el  otro   CastiUo  tesngo   ocular 
Z  Hablando,  pues,  el  primero  metafóricamente,  d.ce  :  que  se 
acabó   a  guer  a;  perdió  stt  Dignidad  é  Imperio  Quauhtemotzin; 
y  se  destruyeron  los  Mexicanos  y  Tlatilolcas,  en  aquel  d.a^que 
Por  sus  efectos,  debia  contarse  Una  Culebra   cuyo  Acompañado 
fue  el  Agua;  en  el  qual  dixo  el  gran  Tía  loe ,  que  cesaría  de 
una  y  otfa  parte  la  ominosa  revolución  de  la  guerra:  y  que  este 
fatal  suceso  fue  en  el  ano ,  que  en   la  cuenta.de   sus  Ciclos   se 
numeraba  tei  Calli ,  tres  Casas.  Esta  es  la  genuina  interpreta- 
ción que  debe  darse  al  sentido  metafórico  que  contienen  las  pa- 
labras que  van  abajo  asentadas  (t>). 


M  El  Conquistador  Bernal  Díaz  del  Castillo  en  su  Htstcna  ^dai-ra 
¿ela  conquista  de  la  Nueva  España,  cap  H6.fol.  «I  pag.*.  d.cet  Lie, 
ZiJTrlí,,  relampagueó  aquella  „oche,y  basta  meita  noche,  nacho  «as 

*Ífc™  nTqífac  tzonquiz  in  necalllizcli,  in  morcan  in  chimalli;  ¡zceuh  in  teo-, 
atl  t  achino»,  inic  poiiuhque  in  Tenochca  Tia.ilolca.  Auh  cahuel  ,quac  n  oa 
c  ac  Tonauuh.yehuat.  izcerciihuitonalpohualli.  ca  yebua.l  .z  ce  Cohuatl,  .rc- 
quechol   atl  oncan  tlatoa  ¡n  Huey  Tlalloc  rconcahu.a  yaornalmartetzahuitl. 
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yo.  No  por  esto  dexó  de  tener  aquel  dia  uno  y  otro 
bolo:  fue  dia  de  culebra,  en  la  cuenta  de  los  Tezcocanos; 
con  el  número  4,  nahui  Cohuatli  y  fue  dia  de  Agua,  en  la  Ve  los 
Mexicanos,  con  el  número  8,  chicuey  Atl.  El  diá  12  de  Agosto, 
que  contaron  los  Españoles  (por  la  misma  razón  que  se  há  di- 
cho antes)  debió  ser  el  21  del  año  también  21  .del  décimo  sex- 
to siglo;  el  qual  con:urrió  con  el  año  yei  Calli ,  tercero  de  la 
primera  Indicción  del  Ciclo  tezcocano  ,  en  que  aun  no  habían 
perdido  dia  alguno  las  de  esta  Nación  ,  respsclo  del  año  solar 
trópico ^  por  lo  que  ese  dia  21  coincidió,  en  su  cuenta,  con  el 
dia  trecenal  4  cohuatl,  y  5  del  mes  Hueimiccdilfodtl.  Pero  en  la 
cuenta  de  los  Mexicanos,  como  este  año  yei  Calli  era  el  décimo- 
sexto  de  su  Ciclo,  habían  perdido  ya  quatro  dias,  á  razón  de 
uno  en  cada  quadrienio:  y  así,  para  verificarse  puntualmente 
la  correspondencia  con  el  dia  2 1  que  debieron  contar  los  Es  - 
pañoles, debieron  igualmente  contar  los  Mexicanos  el  dia  8  Atl, 
que  concurre  con  el  9  del  mismo  mes  Hueimiccailhuitl;  que  por 
haber  retrocedido  quatro  dias  el  principio  de  su  año,  debió  cor- 
responder al  dia  21  de  Agosto  del  nuestro. 

$1.  En  quanto  al  mes  mexicano  también  se  encuentra  va- 
riedad en  las  citas  de  algunos  Autores  Indios.  Acabamos  de  ver, 
que  fue  el  dia  5,  según  la  cuenta  de  los  Tezcocanos,  ó  el  9,  se- 
gún la  de  los  Mexicanos ,  del.  mes  Hueymiccailhuitl,  por  otro 
nombre,  Xocotlhuetzi^  pero  el  Soldado  mexicano,  y  los  que  co- 
piaron de  él,  dicen,  que  fue  en  el  mes  Miccailhuitontli,  ó  Tla- 
xochimaco  (x):  mas  como  aquel  Soldado  escribió  luego  que  su- 
po escribir^  que  fue  inmediatamente  después  de  conquistado  Mé- 
xico, en  cuyo  tiempo  se  seguía  como  cierto  el  Calendario  Ju- 
liano, y  sabia,  que  el  dia  trecenal  ce  Cohuatl  se  citaba  solo  fi- 
guradamente, y  no  como  una  puntual  data,  que  correspondía  á 
aquel  tiempo;  quiso  concordar  el  dia  12  de  Agosto,  que,  como 
cierto,  contaban  los  Españoles,  con  el  mes  mexicano  en  que  se 
incluía,  que  efectivamente  es  el  mes  Tlaxochimaco,  en  cuyo  dia 
, E ió_ 

Auh  inipan  initlapohoallo  in  xiuhtlapohuaHi  ca  yei  Calli  in  xihuitl.  En  el  ci- 
tado M.  S.  cap.  50. 

(x)  En  los  Anales  históricos  citados  por  Boturini  ea  sa  Museo,  al  §,  VIII, 
ftúm.  10. 
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,6  coincide  el  n  de  Agosto.  Esto  mismo  hicieron  otros  Histo- 
riadores Indios;  y  aun  un  anónimo  de  ellos  cita  el  cha  trecena! 
8  Cozcaauauhtli,  que  exactamente  concurre  con  el  16  delreie- 
rido  mes  Tlaxochimaco ,  y  1 2  de  nuestro  Agosto ;  pero  sin  te- 
ner cuenta  del  error  que  llevaba  el  Calendario  de  los  Españo- 
les   y  del  retroceso  de  dias  que  había  tenido  el  ano  mexicano. 
Atendiendo  á  todas  estas  dificultades,  calló  ingeniosamente  Chi- 
malpain  el  mes  mexicano,  y  solo  cita  el  día  ce  Cohuatl,  refi- 
riéndole al  nuestro  de  Agosto,  y  dia.de  S.  Hipólito  mártir  (y). 
Aun  mas  silencio  guardó    D.  Hernando  Tezozomoc ,  pues  ha- 
bieado  hecho  relación  de  todo  lo  acontecido  en  el  ano  ce  Acatl, 
en  que  entraron  los  Españoles:  de  los  sucesos,  del  año  orne  Tec- 
patl  \  en  que  murió  Moteuhzuma;  de  los  hijos  que  dexó  ,  y  de 
todo  lo  demás  que  acaeció  hasta   la  elección  de  Cmtlabuatzin 
(que  dice  haber  sido  el  dia  i°.  del  mes  Ochpaniztli,  que  se  con- 
taba 8  Ebecatl,  correspondente  á  nuestro  Septiembre);  el  tiem- 
po que  reynó,  y  su  muerte  de  viruelas,. al  fin  de  mes  Quecholli: 
el  ingreso  al  Gobierno  del  último  Rey  Quauhtemotzin,  en  el  mes 
Itzculliiy  otros  acontecimientos,, que  señala  con  las  citas  de  sus 
meses    calla  de  propósito  la  de  la  toma  de  México,  y  los  sucesos 
posteriores  hasta  el  ano  7  Calll,  i?2f  ,en  que  prosigúela  nar- 
ración de  su  Crónica ,  concluyéndola  en  el  ano  9  Acatl,  corres- 
pondiente al  nuestro  1 579. 

52.  Con  todos  estos  embarazos  y  dificultades  se  hallaron  los 
Escritores  Españoles,  é  Indios,  que  quisieron  concordar  sus 
Calendarios  con  el  nuestro;  y  el  Caballero  Boturini,  antes  de 
morir,  confesó,  que  se  iba  á  la  Eternidad  sin  haber  podido  en- 
tenderlos, como  lo  declara  su  Albacea  testamentario  D.  Mariano 
Veytia  en  su  M.S.enque  pretendió,  sin  efecto,  dar  la  explicación 
de  ellos.  Yo  confieso  ingenuamente  que  tuve  inmensos  trabajos 
para  conseguir  comprehenderlos;  pero  a  fuerza  de  combinacio- 
nes de  muchos  manuscritos,  y  pinturas;  y  á  costa  de  calcular 

va- 


(y)  Auh  zan  ye  i  pan  íninomoteneuh  Yei  Calli  xihuitl  in  ipan  ic  13  Agus- 
tín, auh  ¡pan  eemühuitlapohualli  ce  Cobuatl,  m.ipan  ilhuirzin  Sant  Hipólito 
mártir,  inic  ya  Mexicayotl,  Tenochcayotl  iquac  anoc  ilpilloc  m  Tiacatl  Tiaro- 
huani  Quauhtemotzin,  Tlatohuani  Tenochtitlan,  inipiluin  AhuitzQtsin.  Com- 
petid, de  la  Histor.  mexic. 
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varios  eclipses  de  Sol,  citados  por  los  Indios  en  sus  historias, 
algunos  falsamente,  y  otros, con  equivocación  en  los  años,  pude 
penetrar  su  sistema ' que  es  puntualmente  el  que  llevo  referido, 
y  tengo  comprobado  en  la  historia  de  su  Cronología,  con  los 
mismos  eclipses  observados  por  ellos,  y  calculados  por  mi:  que 
son  los  que  no  dexan  duda  de  la  exacta  correspondencia  de  sus 
dias,  con  los  nuestros.  De  ellos  pondré  aqui  solo  uno,  así  para 
que  por  él  se  conozca  la  verdad  de  este  sistema  ,  como  para  que 
Se  vean  las  equivocaciones  que  se  hallan  en  las  historias  ,  que 
aumentan  demasiado  el  trabajo  al  que  pretende  sacar  de  ellos  la 
verdad.  Dos  grandes  eclipses  de  Sol  se  observaron  en  el  interva- 
lo de  cinco  años,  que  se  hicieron  memorables  á  los  Indios,  así 
por  su  magnitud ,  como  por  los  sucesos  que  les  precedieron:  el 
uno  fue  en  vida  del  Rey  Axayacatl^  y  el  otro,  inmediatamente 
después  de  su  muerte.  Los  Historiadores  Indios  citan  uno  y  otro, 
pero  equivocan  los  años;  y  el  día  en  que  aconteció  el  uno,  lo  re- 
fieren en  el  otro.  Contestan  todos  en  que  después  de  la  victoria 
que  este  Rey  consiguió  de  los  Matlatzincas  de  Xiquipilco^  en  que 
venció,  cuerpo  á  cuerpo,  á  Tlilcuerzpalin  Señor  de  aquella  Pro- 
vincia, hubo  un  grande  eclipse  de  Sol,  citándolo  unos  como 
parcial,  y  otros  como  casi  total,  esto  es,  con  la  expresión  de  ha- 
ber aparecido  las  Estrellas.  Entre  ellos  es  uno  D.  Domingo  Her- 
nández Ayopotzin,  quien  refiere  esta  victoria  en  el  año  1 1  Toch- 
tli,  correspondiente  al  nuestro  1478;  y  en  el  mismo  año,  y  dia 
trecenal  nombrado  ce  Ollin  dice,  haber  sido  el  Eclipse  (z). 
Otro  Autor  anónimo  fixa  esta  batalla,  y  eclipse,  sin  nombrar 
el  dia,  al  año  10  Tecpatl ,  1476.  Otro  también  anónimo  (¿) 
pone  la  destrucción  de  los  Matlatzincas  de  Xiquipilco  el  mismo 
año  12  Tochtli,  1478  ,  y  sitúa  la  figura  del  Eclipse ,  sin  expre- 
sión de  total,  en  el  siguiente  13  Acatl?  1479 ,  callando  tam- 
bién el  dia. 
( £3-_ 

(z)   En  un  M.  S.  en  lengua  mexicana ¿  que  contiene  tos  Annales   históricos 
"   de  R/Lá<ico,  Cbalco,  y  otras  Provincias }  donde,  después  de  referir  la  batalla 
de  Xiquipilco  j  dice:  „  Auh  zan  no  iquac  in  qualloc  Tonatiuh   mochi  nezque 
*c  3J  in  cicitJaitin  in  mócnihuin,  ipan  cemilhuictapohualli  ce  Ollin. 

(a)  Citado  por  el  Caballero  Báturini  al  §.  VIH.  miau  14.  del  Catálogo  de 
su  Museo. 
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Si¡  Pero  no  debiendo  distar  mucho  de  estos  años  el  suceso  de 
fa  toalla  contra  los  Matlatzincas  j  y  por  consiguiente  el  grande 
'¿  "  uc  se  observó  después  de  ella;  forma  «tríenlos  pa 
ra  los  años  inmediatos,  esto  es  para  el  H77,  -4  °-  ^^ 
de  este  último,  nombrado  por  los  Indios  ce  Tecpatl,  resulto, 
bo  ecli  se  de  Sol  visible  en  México  e  día  -. .  de  Diciem- 
bre según  el  estilo  antiguo  del  Calendario  Juliano,  o  el  i 1  del 
mismo  conforme  al  Calendario  correcto;  pero  n,  la  cant.dad  de 

Z te  «1 S,  ^  fue   de  SOl°S  6  dígit°S'  Y  ¿2  "'""'"'iri,™ 
unstlujde  los  .sucesos  históricos  de  «q-   ano   m  el    lem- 
po que  sobrevivió  Axayacatl  después  de  la  victoria  de  Xiqm 
pilco    que  fueron  4  años,  dexan  duda  de  que  no  pudo  ser  este 
e    grande  eclipse  de  Sol,  citado  por  los  mas  Historiadores  In- 
ri o        „e  siguió  inmediatamente  á  la  batalla  mat  atzxnca Pero 
■A  lo  Se  el  del  año  i477,  nombrado  matlactl,  me    O»,  *» 
Casas  ■  en  el  se  verificó  el  grande  Eclipse  que  se  ata ,  aunque 
no  en 'el  dia  ce  OW«,  que  dice  Ayopotzin,  quien  lo  equivoco 
con  el  0,10  que  siguió  inmediatamente  á  la  muerte  de  estemis- 
Z  Rey  Axayacatl,  como  luego   veremos.  La  magnitud  del 
FcliDse  (según  resulta  por  una  operación  gráfica,  deducida  de 
lo X emo   y  cálculo  formado  por  las  Tabla,  del  So!  del  Aba- 
te  é  la   Cme,  y  las  de  la  Luna  de  Mayer)  fue  de  cerca  de 
t .  dígitos,  en  México,  esto  es,  de  10  dígitos  y  ,6 -minutos:  por 
lo  qul pudieron  muy  bien  verse  los  Planetas,y  Estrellas  de  prr- 
Ja  magnitud;  y  mucho  mas  en  el  lugar  donde  se  escribió  g- 
ta  relación,  que  fue  Amaquemecan  Ge  la  Provincia  de  Chako, 
catorce  leguas  distante  al  Est-Suest  de  México;  cuyos  habita- 
dores lo  debieron  ver  mas   tarde  ,  y  por  consiguiente,  mayor, 
cor  estar  la  semiordenada  de  la  Elipse  que  corresponde  al  tiem- 
po de  la  máxima  obscuración ,  mas  inmediata  a  la  Órbita  apa- 
rente de  la  Luna.  El  dia  en  que  aconteció  este  grande. Eclipse, 
fue  el  13  de  Febrero,  sei-un  el  Calendario  Juliano,  o  23  del 
mismo,  conforme  a!   nuevo   estilo  Gregoriano  ;  que _ por  ser 
en  la  cuenta  de  los  Mexicanos  el  año  11  Calb  el.undeamo  de 
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Ja  s?gunda>  Indicción ,  esto  es ,  el  24°.  de  su  Ciclo,  en  que  ya 
habían  omitido  casi  ó  dias  bisextos;  añadidos  estos  al  día  23 
de  Febrero ,  coincidirá  este  con  el  símbolo  que  corresponde  al 
primero  de  Marzo,  que  es  1  3  Malina!!;,  distante  del  dia  ce  Ollin, 
como  quatro  de  nuestros  meses ,  y  seis  de  los  mexicanos:  luego 
no  pudo  ser  este  el  Eclipse  que  observaron  el  dia  ce  Ollin  (*). 

5*4.  Prosiguiendo  á  buscar  este  día  ce  Ollin,  por  juzgar  re- 
gular, que  el  Historiador  Indio,  equívocamente  hubiera  asenta- 
do en  un  eclipse  el  dia  del  otro  ,  mayormente  quando  concur- 
rió el  accidente  de  haber  habido  dos  eclipses  de  Sol  en  dos  años 
de  un  mismo  símbolo ,  que  distaban  poco  entre  sí ;  comenzé  á 
formar  mis  cálculos  para  el  año  148  1,  que  también  era  del  sím- 
bolo Casa,  con  el  número  2,  y  memorable  para; los  Mexicanos, 
por  haber  muerto  en  él  su  Rey  Axayacatl.  En  este  año  orne  Ca- 
fo, que  justamente  coincide  con  el  nuestro  [481,  cita  uno  de 
los  Historiadores  Indios  (a)  un  eclipse  de  Sol,  que  hubo  inme- 
diatamente después  de  la  muerte  de  este  Rey  5  aunque  el  otro 
Historiador  Ayopotzin  no  hace  mención  de  él.  En  su  Historia 
no  se  dice  ni  el  mes,  ni  el  dia  en  que  aconteció,  como  se  ve  en 
sus  expresiones  puestas  abajo:  por  lo  que  tuve  que  formar  los 
cálculos  para  los  Novilunios  de  aquel  año  ;  y  hallé,  que  el  dia 
28  de  Mayo,  según  el  Calendario  antiguo  Juliano,  o  el  7  de 
Jumo,  conforme  al  nuevo  corréelo  ,  hubo  en  México  un  gran- 
de Eclipse  de  Sol.  Por  el  cálculo  resultó,  que  el  tiempo  deí  ver- 
dadero Novilunio  fue  á  las  10  h.  11  m.  36  seg.  de  la  mañana; 
estando  el  Sol ,  y  Luna  en  1  %  gr.  43  m.  3  seg.  de  Géminis:  ei 
principio  del  Eclipse,  á  7  h.  35-  m>:  su  máxima  obscuración,  á 
8h.  ^4  m.;  y  su  fin,  á  10  h.  36  m.;  habiendo  sido  toda  la  can- 
tidad eclipsada  9  dig.  54  m.  Si  se  compara  este  dia  7  de  Junio 
con  los  Calendarios  de  los  Mexicanos,  hallaremos,  que  concur- 
'  rió 

_  (*)  Fue  ía  verdadera  conjunción  á  ios  44  min.  32  seg.  después  de  medio- 
día: el  principio  del  Eclipse,  á  los  10  min,  íu  máxima  obscuración,  á  la  1  h. 
43  min.  y  su  fin,  á  las  3  h.  14  m   de  3a  tarde. 

(a)  Orne  Cáliz,  ¿pan  inin  míe  in  Tlatohuani  Axayacatzin,  ni  man  on  motlato-- 
ccllalli  Tizccicatzin  in  tlatocat  Tenochtülan:  no  ipan  quallrc  in  Tonatiub. 
Historia  de  los  Rey  nos  de  Colhuacan,  y  México,  citada  por  Boturini  §.  VIII. 
n.  13.  de  su  Museo. 
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rió  exactamente  con  el  día  ce  Ollin,  citado  con  equívoco  ,  en  el 
otro  Eclipse:  pues  siendo  este  año  orne  Calli,  segundo  de  la  ter- 
cera Indicción  del  Ciclo  mexicano,  esto  es,  el  280.  de  él,  en 
que  habia  ya  retrocedido  7  dias  su  principio,  por  otros  tantos 
bisextos,  que  se  habian  omitido;  resulta  que  el  dia  primero  del 
carácter  ce  CipaBll ,  con  que  comenzaron  el  año,  que  debia 
concurrir  con  el  9  de  nuestro  Enero,  concurrió  en  este  año  con 
el  dia  2  5  y  por  consiguiente,  el  dia  ce  Ollin ,  que  al  principio 
del  Ciclo  concurre  con  el  14  de  Junio,  en  este  año  concurrió 
con  el  dia  7,  en  que,  como  se  ha  visto,  aconteció  el  Eclipse  de 
Sol. 

5 y.     Si  todos  los  sucesos  históricos    pudieran   compararse 
con  fenómenos  celestes,  no  se  hallara  tanta  variedad  en  las  His- 
torias. Vimos  que  los  Autores  Indios  que  refieren  la  victoria  de 
Axayacatl  contra  los  Matlatzincas,  contestan  en  que  precedió  al 
grande  Eclipse  de  Sol;  y  que  unos  la  cuentan  como  sucedida 
ei  año  10  Tecpatl,  1476;  otros,  el  12  Tochtli,  1478;  y  otros, 
el  j  3  Acá  ti ,   1479;  pero  el   fenómeno  celeste  nos  la  refiere  el 
año  11  CalK,    1477,  acusando  de  falsas  las  relaciones   que  la 
cuentan  el  año  1478,  y  el  1479;  Porí3lie  siendo  estos  años  pos- 
teriores al  del  Eclipse;  y  este  fenómeno  también  posterior  á  la 
batalla  matlatzlnca,  se  deduce,  que  esta  fue  á  principios  del 
año  11  Calli,  1477,  esto  es,  antes  del  23  de  Febrero,  ó  á  lo 
menos,' á  fines  del  antecedente  10  Tecpatl,  1476,  en  que  la  fixa 
el  Autor  anónimo  antes  citado  (j?).  Vimos  también,  que  D.  Do- 
mingo Hernández  Ayopotzin  yerra  no  solo  el  ano  de  esta  vic- 
toria7~  poniéndola  el  12   Tochtli,  sino  el  del  Eclipse;  y  junta- 
mente atribuye  á  este  el  dia  en  que  aconteció  otro  en  el  año 
orne  Calli,  1 48 1 ,  quatro  años  después,  que  fue  el  de  la  muerte 
de  Axayacatl,  en  que  todos  contestan, 

$6.  Para  mayor  comprobación  de  que  el  Eclipse  del  año 
1 48  1  aconteció  el  dia  ce  Ollin  de  los  Mexicanos,  que  corres- 
ponde al  7  de  nuestro  Junio  ,  no  es  menester  otra  cosa,  que  re- 

cor- 

(b)  El  P.  Torqueniada,  tom.  1.  lib.  a.  cap.  gp.  pág.  183.  dice,  que  úh  año 
después  de  eíta  batalla,  hubo  un  eclipse  de  Sol:  de  que  se  infiere,  que  el  año  de 
la  batalla  fue  e¡  de  1476,  y  10  Tecpatl  en  la  cuenta  de  los  Mexicanos,  como 
lo  asienta  el  Autor  anónimo. 
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correr  sus  historias.  Eí  fue  ciertamente  postenor  a  la  muerte 
de  Axayacatl^  y  esta,  según  las  relaciones  de  los  Historiadores 
Indios  D.  Domingo  Chimalpain  (c),  y  D.  Hernando  de  Alvara- 
do  Tezozomoc  (d  )  ,  fue  antes  del  día  7  de  Junio  ,  pues  el  día 
2  fue  ele&o  el  Rey  Tizocic ,  que  le  succedió ,  como  expresa- 
mente lo  dicen  uno  y  otro.  De  sus  relaciones  se  convence  la 
correspondencia  de  sus  días  trecenaies  con  los  de  sus  meses, 
pues  el  día  6  Cozcaquauhtli ,  asienta  Chimalpain  ,  que  concurre 
con  el  1  ó  del  mes  Toxcatl;  de  la  misma  manera  que  se  ve  con- 
cordado en  los  dos  Calendarios  que  se  han  puesto  antes:  lo 
que  destruye  enteramente  los  pretendidos  sistemas  de  Boturini, 
Gemelli ,  Veytia,  y  Clavigero  5  en  los  quales  no  se  pueden  ha- 
cer concurrir  estos  dos  dias  citados  por  un  Autor  Indio  ,  que 
fue  el  mas  sabio  de  quantos  he  visto,  en  la  Cronología  de  sus 
Reyes,  y  el  mas  instruido-  en  el  sistema  de  sus  Calendarios.  Y 
aunque  en  la  correspondencia  de  sus  dias  con  los  nuestros,  tiene 
la  diferencia  de  9  mas ;  esta  diferencia  (  como  ya  diximos  núm. 
47.)  nace  de  haberlos  añadido  equívocamente  al  Calendario 
Gregoriano,  que  ya  estaba  corregido  el  año  1582,  después  del 
qual  escribieron  él,  y  Tezozomoc,  quien  incurrió  también  en  la 
misma  equivocación.  Combinando,  pues-,  todas  las  historias  ci- 
tadas, así  de  manuscritos ,  corno  de  pinturas  antiguas  ;  y  ^for- 
mando cálculos  de  Eclipses  en  los  años,  y  dias.  que  se  señalan 
en  ellas,  pude  encontrar  la  verdadera  correspondencia  délos 
Calendarios  mexicanos  entre  sí,  y  con  el  nuestro;  la  que  ahora 
comprueba  mas  la  misma  Piedra  que  se  va  ya  á  describir. 

§.IV. 

(c)  Orne  Calli  xihuitl,  1481.  ipan  in  mutuiquilico  in  tiacatl  Axayacaízin 
Tlatohuani  Tenochtitian  ,  in  ipiltzin  huehue  Tczozomofth  Tlatocapili^  l_e- 
noehíidan;  in  tlatocat  13  xihuitl.  Auh  zan  niman  ipan  inin  omoteneuh  xinuitl 
in  motlatocatlalli  in  tiacatl  in  Tizocicatzin  Tlatc-huani  Tenochtitian,  ipan  ce- 
milhuitUpohuaUi  6  Cozcaquauhtli,  ic  a  de  junio,  auh  ic  caxtolh  once  niam 
huehue  metztlapohualli  Toxcatl;  ínin  ipiltzin,  ihuan  in  yacapan  in  huehue  le- 
zo?omo6tii  Tiatocapilli  Tenochtitian.  Csmpend.  de  la  Htstor.  mexicana.  ¿ 

(d)  Auh  zan  niman  ipan  inin  omotcneuh  in  ocne  Calli  xihuitl,  1481  afics, 
ipan  motlatocatlalli  in  tiacatl  in  Tizocicatzin  Tlatohuani  Tenochtitian,  ipan 
ce;n¡lhuidapühualli  6  Cozcaquauhtli,  ic  a  de  junio,  inin  zan  no  ipiltzin  in  ya- 
eapai  in  huehue  Tezozomoftii.  Cronic.  Mexic  atadapor  Boturini  en  eí  mis- 
mo §,  FUL  núm.  6,  de  su  Museo. 


§.  IV. 

Descripción  de  Ja  segunda  Piedra ,  que  se  halló 
en  la  Plaza  de  México. 

11    IPNTRE  las  muchas  fingidas  deidades  que  adoraba  la 
il/  cie^a  idolatría  indiana,  era  la  principal  el  Sol,  á 
quien,  á  semejanza  de  otras  Naciones  gentílicas,  tributaban  con- 
tinuos cultos  no  solo  los  Mexicanos,  sino  todos  los  Reynos  y  Pro- 
vincias civilizadas  de  ambas  Américas.  Los  de  esta  Nueva  Espa- 
ña lo  tenían  en  tanta  veneración,  que  no  contentos  con  adorar- 
lo, quando  estaba  presente,  y  quando  lo  consideraban  mas  lu- 
cido, hermoso,  y  claro,  ó  quando  sentían  inmediatamente  sus 
efectos  en  los  fuertes  ardores  del  Verano,  y  en  los  templados  y 
benignos  rayos  del  Invierno;  lo  reconocían  por  Padre  de  las  lu- 
ces °aun  entre  las  mismas  tinieblas  de  la  noche ;  y  quando ,  por 
interposición  del  cuerpo  de  la  Luna,  privaba  de  ellas  a  la  tier- 
ra. En  todos  sus  movimientos,  en  todas  las  Estaciones  del  ano, 
en  todas  las  horas  en  que  dividían  el  día,  y  en  sus  defectos  o 
eclipses,  le  daban  culto,  y  le  ofrecían  particulares  sacrificios  y 
holocaustos.  Su  imagen  (que   como  dice  el  Dr.  Hernández  (*) 
representaban  en  forma  humana,  como  nuestros  Pintores  y  Es- 
cultores) tenia,  dentro  del  recinto  del  Templo  mayor,  su  Tem- 
plo particular,  nombrado  Quaubxtcalco,  á  mas  del  celebre  y  bien 
construido,  que  sobre  un  elevado  monte  le  fabricaron  en  Teo- 
tihuacan,  de  cuya  grandeza  y   hermosura  hacen  mención  Tor- 
quemada,  Boturiní,  y  otros.  En  el  Templo  de  México  le  hacían 
diversas  fiestas  en  el  año,  y  á  todas  asistía  el  Rey,  y  la  Noble- 
za: se  retiraba  el  Rey  á  un  hermoso  edificio  nombrado,  según 
el  P.  Torauemada  (b)  Hueyquauhxicalco ,  y  según  el  Dr.  Her- 
nández, Ouauhxilco  (0  ,  y  en  él  permanecia  el  tiempo  de  quatro 

N  días, 

"loTioc  fiebaL"  coram  Solis  imagine...  qu*  erat  in  Templo  Quauhxicalco 
aut  pi»a,  aut  insculpta  humana  facie,  velut  &  hodic  a  nostns  mW$¡¡¡* 
adjeftis  radijs  in  rom  speciem  undequaque  prodeuntibus.  Apud  P.  Nterem- 
lerg.  Hisior.  natur.  Ubi  8.  cap.  *6Spág.  149,  &  i$°* 

(b)  Monarq-  Iridian,  tosí  i  2.  lib.  8.  cap-  la.pág.  148-  -^Litó-- 

(c)  El  Dr.  Hernández  dice  Quauhxilco,  pero  es  sin  duda  error  de  imprenta, 
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dias,  ayunando,  y  haciendo  otras  penitencias  en  honor  del  Sol, 
al  que  sacrificaban  muchos  cautivos,  y  entre  ellos  quatro  que 
eran  los  principales;  á  dos  de  los  quales  llamaban  Cbacbame,qaQ 
significa,  según  Torquemada,  tontos;  y  los  otros  dos  representa- 
ban las  imágenes  del  Sol,  y  de  la  Luna.  Era  esta  una  de  las 
fiestas  mas  principales  y  solemnes  que  se  hacían  al  Sol,  y  se 
nombraba  Netonatiubqualo , esto  es,  el  Sol  eclipsado,  que  literal- 
mente suena,  el  infeliz  Sol  comido:  y  esta  fiesta  se  celebraba  cada 
200,  ó  300  dias, 

,  S  8,  Otra  particular  fiesta  se  le  hacia  en  el  Solsticio  de  In- 
vierno ,  el  día  que  llegaba  al  Trópico  de  Capricornio,  aunque 
el  P.  Torquemada  Ja  atribuye  á  los  dioses  de  la  agua  nombra- 
dos Tlalloque;  pero  allí  mismo  se  contradice,  pues  asienta,  que 
se  celebraba  quando  llegaba  el  Sol  á  lo  mas  alto  de  su  curso  (son 
sus  palabras)  c  carrera,  que,  como  todos  saben,  á  los  21  de  este 
(habJa  del  mes  de  Diciembre)  hace  curso, y  vuelve  á  desandar 
lo  andado  (  #).  Le  hacian  también  otra  grande  fiesta ,  que  dura- 
p__ ba 

como  lo  es  caoalo  por  cualo,  ó  qualo,  que  es  su  propia  voz:. cuyo  defecto  se  ad- 
vierte freqüen  temen  te  en  casi  todas  Jas  voces  mexicanas  que  refiere  en  la  des- 
cripción que  hace  de  las  78  partes  que  contenia  el  Templo  mayor  de  México, 
y  en  los  capítulos  en  que  trata  de  los   ritos,  ceremonias,  y   Ministros  de  los 
dioses  mexicanos:  para  inteligencia  del  que  fuere  instruido  en  el  idioma,  de 
esta  Nación,  en  las  citas  que  se  ofrezcan  en  adelante,  se  escribirán  las  voces 
patrias  con  sus  propias  letras.  El  Edificio  que  Torquemada  asienta  ser  magní- 
fico, este  Autor  dice,  ser  pequeño.  Lo  cierto  es,  que  esta   Casa  fue  obra  de  la 
magnificencia  (ó  á  lo  menos  la  conclusión  de  ella)  del  gran  Moteuhzuma  II; 
en  cuyo  estreno  se  sacrificaron  122 10  personas  que  se  hicieron  prisioneras  en 
Jas  guerras  contra  la  Provincia  de  Tlachquiauhco.  Pero  esto  no  es  del  caso  pa- 
ra Ja  sustancia,  pues  puede  caber  bien  en  un  corto  edificio  mucha  grandeza  y 
magesrad,  por  la  hermosura  de  su  construcción,  y  por  el  adorno  y  riquezas  que 
contenia,  como  el  otro  nombrado  Teccizcalli ,  fabricado  todo  de  caracoles, 
donde  igualmente  se  aposentaba  el  Rey,  para  hacer  semejantes  penitenciasen 
otras  fiestas.   Las  palabras  de  Hernández  son  estas,  á  la  letra;  „  Oclava  pars 
^  Quauhxilco  nuncupata,  «dicula  erat,  in  quam  Rex  pcenitentia  dufitüs  sese  re- 
„  cipiebat,  celebraturus  jejuniurn  vocatum  Netonatiub  quah,  quatuor  dierum 
„  iníervallo  in  honorem  Solis,  quod  jejuniurn  ducenis  quibusque,  írecentenisve 
„  diebus  transadtisconsueverant  exercere.  Ma6tabantur  etiaro  ibi  quatuor  cap- 
}>  tjvi,  quorum  dúos  Chachame  nuneupabant,  dúos  vero  alios  SoJis,  ac  Lunx 
„  simulacra;  cum  multis  alijs,  quos  deinde  in  ejusdem  Soíis  honorem  interfi- 
9}  ciebant.  Loc.cit.  cap.  22  pág.  143. 
[d)  Lib.  xo.  cap.  28,  pág.  283. 


93 

ba  quarenía  días,  en  el  Templo  dedicado  á  Iztaccinteotl,  ó  Dios 
de  las  raieses  blancas  ;  y  en  ella  sacrificaban  á  los  leprosos  y  con- 
tagiados, de  quienes  dice  el  proprio  Torquemada,  que  mataban 
en  el  tiempo  que  hadan  quaresma  al  Sol  (<?).  Pero  la  mayor  y  mas 
principal  de  todas  era  la  que  celebraban  el  tiempo  que  reynaba 
el  Signó  Nahui  Ollin  Tonatiuh ,  esto  es,  el  Sol  en  sus  quatro  mo- 
vimientos, acompañado  de  la  Via  láctea,  que  llamaban  Cittalin- 
ycue,  ó  Citlalcueye,  que  era  en  la  décimasexta  Trecena.    De 
esta  fiesta  no  hace  mención  Torquemada,  ni  de  la  que  se  ha- 
cia el  día  de  su  nombre,  que  era  el  q«arto  de  la  segunda  Tre- 
cena ;  pero  los  Historiadores  Indios,  y  eí  Doéíor  Hernández, 
que  se  instruyó  de  aquellos  viejos  de  su  tiempo,  y  de  los  es- 
critos que    dexaron  los   primeros    Religiosos  que  vinieron  á 
México  después  de  su  conquista,  hacen  relación  de  eílas^En 
un  fragmento  en  lengua  castellana,  que  pienso  ser  de  Christo- 
val  del  Castillo,  por  lo  que  digo  en  la  nota  del  nara.  16  ,  se 
expresa  lo  siguiente :  La  qwarta  casa  de  este  signo  (  habla  de  la 
segunda  Trecena,  que  comienza  con  Ce  Oceíotl)  se  llama  Ollini 
„  decían  que  era  signo  del  Sol,  y  le  tenían  en  mucho  los  Seno- 
*>  res,  porque  le  tenían  por  so  Signo,  y  le  mataban  codornices, 
»  y  poníanle  lumbre  y  incienso  delante  de  la  estatua  del  Sol,  y 
„  íe  vestían  un  plumage,  que  se  llamaba  Quetzaltonameyotl^  y 
»  al  medio  día  mataban  Cautivos....  y  todos  hacían  penitencia, 
i>  chicos  y  grandes,  y  mugeres;  y  cortaban  las  orejas,;  y  saca- 
»  banse  sangre  á  honra  del  Sol,  &c 

5-9.  Esta  Estatua,  ante  quien  se  hacían  los  sacrificios  ett 
eí  dia  Nahui  Ollin,  es  la  misma  que  se  vé  esculpida  en  la  Pie- 
dra que  vamos  á  describir^  Ella  es  un  monumento  que  contiene 
mucha  parte  de  los  Fastos  mexicanos,  por  señalarse  en  ella  va- 
rias de  las  principales  fiestas  que  hacían  íos  de  esta  nación,  y 
servir  para  conocer  exactamente  los  tiempos  del  año  err  que  se 
debían  celebrar :  y  era  un  Padrón  que  demostraba  los  varios 
movimientos  del  Sol,  en  declinación,  en  el  periodo  délos  260 
dias  del  año  lunar,  desde  que  partía  de  la  Equinoccial  para 
ir  al  Trópico  de  Cáncer  ,v  hasta  volver  á  la  misma  Equinoccial  - 
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esto  es,  en  el  intervalo  de  tiempo  que  gasta  el  Sol  desde  el  equi- 
noccio verno,  hasta  el. autumnal;,  señalando  los  quatro  tiempos 
ád  año  en  que  se  observan ,  en  el  Paralelo  de  México,  los  mas 
sensibles  efectos  de  sus  rayos,  por  estar  entonces  mas  inmediato 
a  nosotros,  hasta  llegar  dos  veces  á  herirnos  verticaimente.  Ser- 
via también  esta  Piedra  de  un  Relox  solar,  por  donde  conocían 
diariamente  los  Sacerdotes  las  horas  en  que  debían  hacer  sus 
ceremonias  y  sacrificios,  por  medio  de  unos  gnómones,  ó  índi- 
ces que  le  fixaban,  como  después  veremos.  De  manera  que  en  es- 
ta Piedra  estaba  reducida  la  mirad  de  la  Eclíptica,  ó  movimien*. 
to  propio  del  Sol ,  de  Occidente  á  Oriente  según  el  orden  de 
los  Signos,  desde  el  primer  punto  de  Aries,  hasta  el  primero 
de  Libra:  y  el  movimiento  diario,  de  Oriente  á  Occidente,  des- 
de su  nacimiento  á  su  ocaso.  Por  lo  qual  se  debe  considerar  es- 
ta Piedra  como  un  apreciable  monumento  de  la  antigüedad  me- 
xicana, para  el  uso  de  la  Astronomía ,  de  la  Cronología,  y  de 
la  Gnomonica,  prescindiendo  de  los  demás  usos  que  de  ella  ha- 
cían los  Sacerdotes  gentiles  para  su  Astrología  judiciaria. 

6o.  La  figura  de  esta  Piedra  debió  ser  en  su  origen  un  pa- 
ralelepípedo rectángulo,  lo  que  manifiesta  bien  (aunque  la  fal- 
tan algunos  pedazos  considerables ,  y  en  otras  partes  está  bas- 
tante lastimada)  por  los  ángulos  que  aun  mantiene,  los  que  de- 
muestran las  extremidades  que  permanecen  menos  maltratadas, 
como  se  perciben  en  las  Laminas  II ,  y  III.  La  superficie  prin- 
cipal, y  su  correspondiente  formaban  unos  quadrados  perfectos, 
que  tenían  por  lado  quatro  varas  y  media  castellanas ,  que  es 
decir,  que  su  longitud  era  igual  á  su  latitud:  su  grueso,  ó  pro- 
fundidad, por  el  lado  que  aparece  mas  ancho,  llega  á  una  vara. 
En  el  plano  principal  se  levanta  una  porción  de  cilindro ,  cuyo 
centro  se  desvia  acia  la  derecha ,  como  media  vara ,  del  centro 
del  quadrado,  ó  donde  se  cortan  sus  diagonales;  quedando  igual 
cantidad  plana  acia  la  mano  izquierda,  como  se  vé  en  la  figura. 
Ijl  diámetro  del  círculo,  ó  porción  de  cilindro  tiene  poco  mas 
de  quatro  varas,  y  su  circunferencia  casi  coincide  con  el  lado 
del  quadrado  de  la  mano  derecha:  lo  que  manifiesta,  que  no  era 
sola  esta  Piedra ,  sino  que  habia  otra  semejante,  que  se  unía  á 
ella  por  aquella  parte ,  la  que  puede  estar  á  poca  distancia  del 
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Uní  donde  se  halló  esta.  En  ella  deberán  hallarse  representa- 
do°s  los  demás  fastos  mexicanos,  que  se  comprendían  en  el 
tiempo  que  «asta  el  Sol  en  caminar,  con  su  movimiento  en  de- 
clinación, la  orra  mitad  de  la  Eclíptica  5  yendo  de  la  Equinoc- 
cial ai  Trópico  de  Capricornio,  hasta  volver  otra  vez  a  la  mis- 
ma Equinoccial.  En  el  descubrimiento  de  esta  sola  Piedra  se 
observa  lo  mismo,  résped  de  los  fastos  mexicanos,,  que  se  ob- 
servó respetfo  de  los  Romanos ,  en  la  invención  de  solos  los  seis 
libros  de  Ovidio,  que  contienen  la  mitad  del  ano.  La  manera 
como  debia  estar  esta  Piedra  colocada,  era  sobre  un  plano 
horizontal,  elevada  verticalmente,  mirando  al  Sur,  y  con  per- 
fecta dirección  de  Oriente  á  Poniente.  _  # 

6t.     Ei  canto  de4a  proyeñura  circular,  o   porción  de  ci- 
lindro tiene  de  altura  cerca  de  una  tercia  de  vara,  y  esta  labra-; 
do  como  se  vé  en  la  fig.  é.Lám.  í.,  cuya  labor  sirve  solamen- 
te de  ornato,  y  nada  significa;  pero  las  figuras  que  están  den- 
tro de  su  circunferencia  gravadas  de  bajo  relieve,  son  las  que 
necesitan  de  la  prolija  explicación   que   se  va  a  dar.  Y  porque 
en  la  Lam.  II. ,  con  las  muchas  figuras  y  labores  que  contiene 
se  confundirían  las  letras  y  números,  que  se  deben  poner  jpara 
su  inteligencia  ,  consultando  á  la  mayor  claridad  ,  se  na  añadi- 
do la  Lamina  III.  solamente  delineada  ,  para  que  con  mas  fa- 
cilidad aparezcan,  y  no  se  confundan,  ni  oculten  las  pequeñas 
partes  de  algunas  figuras,  donde  apenas  pueden  caber  los  nú- 
meros. Dentro  del  círculo  interior  se  vé  la  imagen, riel  bol,  en 
'  la  forma  que  acostumbraban  los  Indios  representarlo;  y  sus.  prin- 
cipales rayos  son  los  ocho  que  vao^  señalados  con  la  letra  R; 
de  los  quales,  quatro  están  asentados  enteramente  sobre  las  ca- 
sillas que  contienen,  de  cinco  en  cinco,  los  cara&eres  numéri- 
cos ;  y  los  otros  quatro  quedan  cubiertos  en  parte  con  las  mis- 
mas casillas.  La  letra  L  señala  las  otras  ocho  especies  de^ rafa- 
gas  ó  luces,  con  que  también  acostumbraban  adornar  su  figura, 
como  aparecen  en  las  que  se  hallan  en  el  Tonalamatl  .-corren 
también,  por  toda  la  circunferencia  que  ocupan  las  casillas  de 
los  números,  unos  pequeños  arcos  uniformemente  figurados,  y 
semejantes  á  los  con  que  terminan  las  ráfagas,   ios  quales  de- 
notan las  luces  que  le  cercan.  A  esta  imagen  se  juntan  los  qua- 
tro 
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tro  quadros  A,  B,  C,D?que  con  las  figuras  circulares  EPde  los 
lados,  el  triangulo  I,  de  la  parte  superior,  y  la  pieza  H,  de  la 
inferior,  forman  la  figura  total  IBECHDFA,  con  que  signifi- 
caban los  Indios  el  símbolo  ó  geroglífico  del  movimiento  del 
Sol,:  a  j]ue  agregados  ios  quatro  caracteres  numéricos  a,h,  c,dy 
en  la  forma  que  acostumbraban  figurarlos  (que,  como  se  ha 
dicho,  era  en  unos  pequeños  círculos  algo  abultados),  repre- 
senta toda  la  figura  el  Signo  Nahui  Olttn  Tomtiuh.  Dentro  de 
cada  uno  de  los  quatro  quadros  ó  paralelogramos  se  representa 
respectivamente  uno  de  ios  símbolos  de  los  dias,  señalado  tam- 
bién con  el  numero  quatro:  el  que  se  contiene  en  el  quadro  A, 
es,  una  cabeza  de  Tigre,  que,  con  su  carácter  numérico  4,  re- 
presenta el  día  nahui  Oceloth  en  el  quadro  B  se  halla  el  gero- 
glífico del  Ayre  ó  Viento,  dedicado  al  Dios  Quetzalcohuatf , 
que  pintaban  de  la  misma  manera  que  estaba  la  puerta  ó  en- 
trada de  su  Templo;  la  que,  según  Torquemada  (/),  era  de 
«figón?  de  boca  de  Sierpe;  y  con  el  número  4,  denota  el  dia  na- 
hui Ehecatl.  En  el  quadro  C  se  representa,  con  el  mismo  núme- 
ro 4,  el  dia  nahui  Quiahuitl,  cuyo  símbolo  aplicaban  i  Tlalloc, 
á  quien  fingian  dios  de  las  lluvias:  y  finalmente  en  el  quadro  D 
se  contiene  el  geroglífico  de  la  Agua,  que,  con  igual  número, 
demuestra  el  dia  4  Aguas,  nahui  Atl.  De  manera  que  el  Plane- 
ta principal ,  que  es  el  Sol,  está  aquí  reducido  al  Signo  y  dia 
de  ía  segunda  Trecena  del  Tonalamatl,  en  que  corresponde  el 
número  4,  y  símbolo  del  movimiento  solar,  esto  es,  al  dia  na- 
hui Ollin:  y  los  demás  Planetas  y  Signos  délos  quatro  quadros, 
a  los  dias  de  las  otras  Trecenas,  en  que  respectivamente  les  to- 
ca el  número  4  en  el  mismo  Tonalamatl,  y  segundo  Calendario. 
62.  Esta  figura  así  representada  tuvo  origen  de  las  ridicu- 
las fábulas  que  contaban  del  Sol  los  Mexicanos,  y  conservaron 
en  este  símbolo  nahui  Ollin-  la  memoria  de  ellas,  como  se  decla- 
ra en  una  Historia  anónima ,  en  lengua  mexicana,  que  se  halla 
. l al 

00  Uno  de  estos  Templos,  que  acompañaba  á  este  grande,  era  dedicado 
al  dios  Ayre. ..  La  entrada  de  este  Templo  tenia  la  forma  y  hechura  de  boca 
de  Sierpe  feroz  y  grande,  y  pintada  á  Ja  manera  que  nuestros  Pintores  pintan 
ana  boca  de  Infierno,  con  sus  ojos,  dientes  y  col midloiB horrendos  y  espantosos. 
Menarg.  Indiana  toau  a.  lib»  8~  cap.  n.pág.  14^ 
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al  fin  de  la  que  copió  D.  Fernando  de  Alva  Ixtlixuchitl ,  que 
cita  Boturini  en  el  §.  VIII.  núm.  i  3.  del  Catálogo  de  su  Museo. 
Creyeron  que  el  Sol  había  muerto  quatro  veces,  ó  que  hubo 
quatro  Soles,  que  habían  acabado  en  otros  tantos  tiempos  ó 
edades;  y  que  el  quinto  Sol  era  el  que  adualmente  les  alum- 
braba. Contaban  por  primera  edad,  ó  duración  del  primer  Sol 
676  años,  al  fin  de  ios  quales,  en  uno  nombrados  Azatl ,  es- 
tando el  Sol  en  el  Signo  Nahui  Ocelotl+se  destruyeron  ios  hom- 
bres, faltándoles  las  semillas,  y  demás  mantenimientos,  y  fueron 
muertos,  y  comidos  de  los  Tigres,  ó  Tequanes,  que  eran  unos 
animales  Ferozes;  acabando  juntamente  con  ellos  el  primer  Sol, 
cuya  destrucción  duró  el  tiempo  de  1 3  años.  La  segunda  edad, 
y  fin  del  segundo  Sol ,  fingieron,  que  habia  sido ,  estando  este 
en  el  Signo  Nahui  Ebecatl ,  en  que  unos  furiosos  vientos  arran- 
caron los  árboles,  demolieron  las  casas,  y  se  llevaron  á  los 
hombres;  de  los  quales,  quedaron  algunos  convertidos  en  mo- 
nas ;  y  que  esta  segunda  destrucción  aconteció  en  el  año  ceTec- 
patl,k  los  364  de  la  primera,  y  en  el  referido  dia  nahui  Ehe- 
catl.  En  otro  año  nombrado  también  ce  Tecpatl,  habiendo  pasa- 
do otros  312  de  la  segunda  destrucción,  dicen  que  sucedió  la 
tercera ,  y  fin  del  tercero  Sol ,  estando  este  en  el  Signo  Nahui 
Ouiabuitl,  en  que  fueron  destruidos  con  fuego,  y  convertidos 
en  Aves.  Y  finalmente  la  quarta  vez,  en  que  fingieron  haber 
acabado  el  qüarto  Sol ,  fue  en  el  Diluvio ,  en  que  perecieron  los 
hombres  sumergidos  dentro  del  agua;  los  que  supusieron  haber- 
se convertido  en  pescados  del  mar:  y  esta  destrucción ,  dicen 
que  fue,  á  los  52  años  de  la  tercera,  en  uno  nombrado  ce  Calli, 
y  en  el  dia  del  Signo  Nahui  AtL  Después  de  estas  ficciones  in- 
ventaron la  fábula  de  los  dioses  que  concurrieron  á  la  creación 
del  quinto  Sol,  y  de  la  Luna,  con  las  ridiculas  expresiones  que 
refieren  Torquemada,  Boturini,  Clavigero,  y  otros  que  cuen- 
tan la  fábula  del  Buboso,  que  se  echó  en  el  fuego  para  con- 
vertirse en  Sol  (*).. 

6_3^ 

(*)  Los  Historiadores  Españoles,  y  algunos  de  los  Indio?,  entre  ellos  D. 
Fernando  de  Alva  Ixtlixochitl,  confunden  unas  con  otras.  Jas  fábulas  del  Soü- 
y  esta  de  los  quatro  movimientos  equívocamente  la  atribuyen  á  as  quatro 
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63.  Los  inventores  del  Tonalamatl,  que  fueron  CipaBonal, 
y  su  muger  Oxomo:o^  grandes  supersticiosos,  y  Astrólogos  judi- 
ciarios,  en  memoria  de  aquellos  quatro  acontecimientos,  ó  su~ 
puestas  destrucciones  del  Sol,  io  colocaron  en  el  mismo  Tona- 
lamatl ,  dándole  lugar  y  dominio  en  una  de  las  Trecenas,  coa 
su  proprio  titulo  Nahui  QÍUn\  á  mas  del  asiento  y  gobierno  que 
le  atribuyeron  en  el  dia  quarto  de  la  segunda  Trecena ,  como 
Signo  celeste  diurno,  según  queda  dicho  antes  (núm.  58.)  ,  y 
del  dominio  que  como  Sol,  absolutamente  y  sin  atributo  algu- 
no, le  suponían  en  otra  Trecena  en  todos  los  días  de  ella  D; 
manera  que  como  Planeta  tiene  tres  veces  asiento  en  el  Tona- 
lamatl: la  una,  como  Sol,  en  la  undécima  Trecena,  suponiendo  • 
le  el  gobierno  de  toda  ella,  en  consorcio  de  Tlatocaoce 'otl ,  y 
Tlatocaxolotl^  ó  de  Tepoztecail,  como  quiere  Castillo:  y  las  otra? 
dos  con  relación  á  sus  movimientos ,  en  la  décimaquarta  y  dé  - 
cimasexta,  donde  domina  con  el  título  de  Ollin  Tonatiuh^  acom- 
pañado de  Citlalinycue,  ó  Citlalcueye ,  que  es  la  Via  lañea^ 
otro  de  los  Signos  celestes.  Y  como  Signo  diurno,  se  halla   una 

sola 

edades,  qu^  dicen ,  computaban  los  Indios  ;  la  primera  ,  desde  la  creación  de 
mundo,  hasta  la  destrucción  de  los  Gigantes  ^  ia  segunda,  desde  esta  Época, 
hasta  los  fuertes  ILacanes  que  se  llevaron  á  los  hombres,  quedando  converti- 
dos en  monas,  los  que  se  escondieron  en  las  cuevas  de  los  montes  5  ¡a  tercera, 
desde  estos  ventos  hasta  el  Diluvio ;  y  la  quarta,  que  era  en  ia  que  vivían,  de 
que  tenían  noticia  que  había  de  acabarse  con  fuego.  No  obstante,  el  P.  Tor- 
quemada  apunta,  aungue  de  paso,  lo  que  decían  sobre  haber  habido  g  Soles, 
tom.  2.  lib.  6.  cap.  44.  pág.  79}  y  con  mas  extensión  ( aunque  también  equí- 
vocamente )  Gomara,  Crónic,  de  la  Nueva  Esp.  cap.  192.  pág*  208,  y  cap. 
aao.  pág.  231  Pero  porque  en  el  citado  M.  S.  en  lengua  mexicana  se  expresan 
con  las  circunstancias  referidas,  y  por  el  orden  de  los  tiempos  en  que  suponen 
haber  acontecido  3a  destrucción  de  ios  quatro  Soles}  en  obsequio  de  las  perso- 
nas inteügentes  de  Ja  lengua,  é  instruidas  en  las  historias  de  los  indios  (  por 
excusarles  ei  sentimiento  que  causó  á  Boturini  la  omisión  del  P,  Florencia,  en 
no  haber  puesto  al  fin  de  su  Obi-a  el  Cantar  que  prometió  de  Nrá.  Srá.de  Gua- 
dalupe, compuesto  en  lengua  mexicana  por  Don  Francisco  Plácido  Señor  de 
Atzcaporzalco,  de  que  se  lamenta  en  el  §.  35.  núm.  7.  del  Catálogo  de  su  Mu- 
séo)^  pondré  aquí  á  la  letra  algunas  clausulas  de  las  que  conducen  á  compro- 
bar lo  que  se  ha  dicho,  en  quanto  á  la  razón  que  tuvieron  para  representar  al 
Sol  en  esta  forma.  Dice,  pues,  así:  „  Iniquac  in  iz  ceppa  nonoca  Oceloqualo* 
„  que  ipan  Kabul  Ocelotl  in  Tonatiuh,  auh  in  quiquaya  chicóme  maiinalli  ini- 
„  tonacayouh  catea,  auh  inic  nenque  centzon  xihuitl  ipan  matlacpohual  xihuitl 
„  ipan  yepohual  xihuitl  ipan  yenocaxtolxihuitl  occe,  auh  inic  teguanqualoque 
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tos  del  Calendario  que  va  puesto  en  el  num  43. 

64.      Las  figuras  circulares  de  las  letras  E,  F,  que  unen  los 

4      £»*»¿  rantienen  dentro  unas  especies  de  garras,  que 
cuatro  qtfadros,  con Uenen  den  F  ^  Tona. 

fraír  cSnaT  ¿r-co;  /ios  quales  figuraban  en  él  en 
unosLsvutc  nUade  Águilas,  6  Buhos  como  aparecen 
en  e  Z  cita  Boturini  en  el  §.  jo.  ném.  «  del  Catalogo  de  su 
Museo  cuya  copia,  aumentada  de  las  dos  planas  que  le  faltan, 
Ten  o  pues'ta  en'a  Historia  de  la  Cronología.  Que  sean  estos  lo 
Stó  la  relación  que  de  ellos  hace  Chr.stoval  del  Castfi  o, 
6  el  Autor  del  fragmento  en  lengua^Castellana  que  queda  ata- 

"         «nuikmrnna'i  Nabui  Ocelote,  z¿a  no  ye  ioic  tlaroito  míe  popol.uhque.... 

:2Xaxt¿I¿  xihuitl  ipan  yepohual  xihuul  ye  no  jan  nah.  x- 
huitl  inic  popoliuhquc  zan  cemilhuitl  in  ecatocoque  nauh  Ecat  .pan  cernir 
"  hu  onan  inic  poliuhque,  auh  inin  xtuh catea  ce  Tecpatl.  a  Ipin  Tona tiuh 
"  NM  füMM  oiquehi  inic  etlamanti  nenea  nahui  quiabuitl  u,  Tonat.uh 
"  £Ln  auh  inic  poliuhque  tiequiahuiloque  totolme  mocuepque,  auh  no  tiatlac 
"  n  Tonatiur^och  tlatlac  inincal,  auh  inie  nenca  caxtolpohual  xihuitl  .pan 
2  ^S^^mL:M  inin  xiuh  ce  Tecpatl,  auh  iceajilhm  tonal  i  ^ 

^^^ojSiniepoli.hq.e Inin  Tonatiuh  Nabui  ^^^kH* 

"  tanca  ¿1  ompohual  xihuitl  on  matlaftli  omome  iniqúeht  ,n,c  nauhtlar Ur 
"  dnenca,  ipan  ¿M trtW  in  Tonatiuh  catea... auh  inte  popohuhqne,aPach  uh- 
"  2  moeuepque  münicfatih  hualpachiuh  in ilhuicatl...  auh  imn  xiuhca  ca  ce 
"  S^auh  icemilhuitonali  AfoM  ¿ti  inic  poliuhque  &c  ,,  Después  .ntrodii- 
ce  lafábuía  del  Buboso,  de  que  hacen  mención  Torquemada,  Botunni,  y  Cla- 
vígero-  atrayéndola  i  la  ¿eneracion  del  quinto  Sol,  al  qual nombra  COn  e 
numero  y  título  que  corresponde  al  quarto  dU.de la  segunda  -Trecena,  que  ca 
el  mismo  NabuiOUin.  De  manera  que  de  los  mismos  despropósitos  de  sus  fá- 
bula se  conoce  la  grande  antigüedad  de  su  Cronología;  pues  desde  la  existen- 
cia^e  primer  Sol,  tenían  ya  formados  sus  Calendarios,  numerados  y  señala- 
dos los'  dias  de  ellos,  con  los  nombres  de  Los  Signos,  ó  estrellas,  a  quienes  los 
tenian  dedicados. 
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do  en  el  núm,  58,  dopde  se  dice:  »Y  esta  Astrología,  ó  Nigro- 
»  manda  fue  tomada  de  una  muger  que  se  llama  Oxomoco,  y 
>>de  un  hombre,. que.  se  llama  CipaBonal-.  y  los  maestros  de  ella 
?íse  llamaban  Tonalpouhque.  Pintaban  á  esta  muger  Oxomoco,  y 
?íá  este  hombre  Cipa&onal,  y  los  ponían  en  medio  de  los  libros 
n  donde  estaban  escritos  todos  los  caracteres  de  cada  dia*  por- 
?>que  decían  que  eran  Señores  de  esta  Astrología,  porque  la  in- 
s> ventaron.  »  Efectivamente  se  vé  encada  plana  ó  Trecena, 
entre  los  pájaros  que  denominan  los  Acompañados  de  los  días, 
la  imagen  del  Sol  casi  semejante  á  la  que  representa  toda  la  fi- 
gura interior  de  la  Piedra,  con  los  rayos  y  adornos  que  la  cer- 
can; con  la  diferencia  que  allí  está  la  cara  de  medio  perfil,  y  en 
la  piedra  está  de  frente:  en  el  Tonalamatl  tiene  solos  quatro  ra- 
yos que  forman  ángulos,  y  quatro  de  los  que  se  señalan  en  la 
Piedra  con  la  letra  L;  siendo  en  esta  ocho,  así  los  unos  como 
los  otros.  Debaxo  del  Sol,  se  vé  en  el  mismo  Tonalamatl,  otro 
feo  vulto,  que  representa  á  YohualteuBli^  Señor -de  la  noche,  y 
junto  á  él  Cipaftonal  á  la  derecha  \  y  á  distancia  de  dos  casi- 
llas, á  la  izquierda,  á  su  muger  Oxomoco,  en  la  forma  que  se 
ha  dicho. 

65.  El  ángulo  I  señala  la  primera  división  de  los  20  dias 
del  mes  que  le  están  dedicados  al  Sol ;  ó  el  principio ,  desde 
donde  se  deben  empezar  á  contar,  por  el  orden  inverso,  ó  dé, 
la  mano  derecha  para  la  izquierda  (que  es  el  método  que  ob- 
servaban siempre  los  Indios  en  sus  pinturas,  semejante  al  estilo 
de  los  Hebreos  en  la  escritura  de  sus  caracteres  ),  como  se  ma- 
nifiesta en  la  serie  de  los  números  1,  2,  3,  &c.  en  que  el  núme- 
ro 1  denota  el  primer  símbolo  del  año ,  que  es  Cipattli  (*) ,  al 
qual  figuraban  con  variedad  en  los  Calendarios,  aunque  todos 
convenían  en  ser  especie  de  pescado,  y  tener  una  espina  en  for- 
ma 


(*)  En  esta  Piedra  se  demuestra  evidentemente  la  falsedad  de  los  sistemas 
del  De  Gemelli,  del  Caballero  Boturini,  de  D.  Mariano  Veytia,  y  del  Abate 
Clavigero:  pues  en,  ella  se  vé,  como  indistintamente  era  principio  de  qualquier 
año  el  símbolo  Cipactli}  porque  siendo  el  carácter  del  año,  que  está  arriba  fi- 
gurado, el  de  13  Cañas,  como  adelante  veremos;  está,  no  obstante,  debajo  de 
él  el  símbolo  Cipaclli,  y  no  el  de  Caña,  como  quieren  Boturini,  y  Veytia;  ni 
•el  de  Muerte,  según  pretenden  Gemelli,  y  Clavigero;  y  mucho  menos  con  los 
números  que  inventaron  unos  y  otros. 


." 
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da  de  espada,  en  la  frente;  por  lo  que  Torqucm  da  > r*  ros Je 

llaman   Ii/W:  Pero  á  la  figura  que  nene  en  la  Wj^ 
la  que  se  debe  estar,  por  ser  un  documento  original  antiquisi- 
o'  El  símbolo  del  núLro  b,  es  to,  ^^^ 
de  los  días  del  mes;  el  qual  es  semejante  al  que  se  halla  en  el 
cuadro  B,  que,  como  se  ha  dicho,  era  símbolo  de  Quetzako- 
h     ti,  y  lo  i-epíesentaban  en  la  misma  forma  y  figura  que  tema 
la  puerta  ó  entrada  de  su  Templo.  El  número  3  demuestra  la 
fu4a  con  que  señalaban  la  Casa  Calli,  tercer   símbolo  de  los 
dias  del  me, ,  que  también  era  uno  de  los  quatro  con  que  deno- 
taban los  años  del  Ciclo,  El  4,  es  una  Lagartija    CuetzPahn:ú 
5,  una  Culebra,  Cobuatl:  el  6  representa- a  la  Muerte,  Wtg*r 
tk  sexto  símbolo  de  los  dias  del   mes.  El  7  es  una  cabeza  de 
Venado,  Mazatl :  el  8,  una  de  Conejo,  Tochtli,  que  también  era 
uno  de  ios  jeroglíficos  de  los  años  :  el  9,  la  Agua,  Atl ,  cuya  fi- 
gura es  semejante  á  la  del  quadro  D.  El   10  es  una  especie  de 
Perro,  Itzcuintli  (*):  el  1 1,  una  cabeza  de  Mona   Ozomath:  el 
1  a    una  yerba  torcida,  Maümllv,  la  que  figuraban  en  la  for- 
ma' que  se  representa,  con  alusión  á  uno  de  sus  dioses,  que  ve- 
neraban con  el  nombre  Macuilmalinalli :  el  1  3,  la  Cana,  Acatl, 
que  también  era  uno  de  los  símbolos  del  año.  El  numero  14  es 
una  cabeza  de  Tigre,. Oró/tf/,  semejante  á  la  del  quadro  A:  el 
rj  es  una  cabeza  de  Águila,  Quauhtli:  el  16,  otra  de  la  ave 
nombrada  Cozcaquauhtli :  el  17,  el  movimiento  del  Sol,  O//*»  ¿V 
natiuh,  figurado  en  la  misma  forma  que  está  en  el  circulo  inte- 
rior. En  el  Tonalamatl,  y  en  las  historias  donde  lo  señalan  co- 
mo dia  de  algunos  acontecimientos,  lo  figuran  sin  el  triangulo, 
de  donde  se  infiere,  que  este,  en  la  figura  principal,  sirve  para 
denotar  el  principio  de  la  cuenta  de  los  dias  del  mes,  y  primer 
símbolo  del  año.  El  18  Tecpatl,  pedernal;  era  también  símbolo 
del  año,  y  signo  celeste,  que  dominaba  en  la   última  Trecena 
del  Tonalamatl.   El  número  19  es  Quiahuitl,  Lluvia,  represen- 
tada  con  la  divisa  que   atribuían  á  Tlalioc,  otro  de  sus  prin-* 
cíñales  dioses,  cuya  figura  es. semejante  á  k  del  quadro  C.  Y 
x  fi- 


(#)    Esta  figura,  y  las  i¿,  y  i<S  estaban  ya  medio  borradas  quando  se  saco  Ja 
Piedra:  otras  que  lo  están  añora,  las  han  lastimado  posteriormente. 
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finalmente  eí  número  20  demuestra  una  flor ,  Xóchitl,  último 
símbolo  de  los  días  del  mes.  Pero  ninguna  de  estas  figuras  tiene 
dentro  de  su  casilla  caracteres  numéricos;  y  sí  sobre  la  circun- 
ferencia que  las  encierra  se  hallan  todos  los.  260  que  corres- 
ponden á  las  veinte  Trecenas  del  segundo  Calendario,  ó  Cuen- 
ta de  la  Luna:  los  200,  en  las  quarenta  casillas  que  están  des- 
cubiertas en  las  quatro  porciones  de  círculo  mn9ofaqr,y  st ; 
de  las  quales  cada  una  contiene  cinco  caraétéres  numéricos :  y 
los  60  restantes,  en  las  doce  que  cubren  los  quatro  rayos  prin- 
cipales, por  caber  tres  de  las  mismas  casillas  debajo  de  cada 
«no  de  ellos. 

éó..  El  rayo  vertical -,  que  está  asentado  sobre  el  primero, 
y  último  símbolo  de  ios  dias  del  mes,  esto  es,  sobre  Opaétli, 
y  Xóchitl ,  se  termina  en  la  zona,  ó  porción  de  círculo  supe- 
rior, señalando  la  casilla  T,  dentro  de  la  qual  se  halla  el  sím- 
bolo Caña,  con  trece  circulillos,  que  denotan  igual  número,  no 
de  los  dias  del  mes;  sino  el  de  los  años  del  Ciclo:  que  es  decir, 
que  el  estado  del  Cielo  ,  ó  movimiento  del  Sol,  que  representa 
la  Piedra,  no  es  general  para  todos  los  52  años,  por  variar  en 
ellos  la  declinación  del  Sol,  á  causa  del  defecto  de  un  dia  que 
perdían  en  cada  quadrienio,  como  se  bá  dicho  antes;  y  solo  se 
contrae  á  la  mitad  del  misma  Ciclo,  y  año  matlaftli  amey  Acatl, 
13  Cañas  (* )  ,  que  es  donde  acaba  la  segunda  Indicción,  en  el 
qual  se  verifica  con  bastante  aproximación,  la  llegada  del  Sol  á 
la  Equinoccial,  á  los  puntos  Solsticiales,  y  ai  vértice,  6  zenith 
de  la  Ciudad,  las  dos  veces  del  año  que  pasa  por  él,  en  los 
dias  que  se  señalan  en  dicha  Piedra:  y  por  consiguiente,  el  tiem- 
po fixo  de  celebrar  sus  principales  fiestas,  como  veremos  ade- 
lante. Los  triángulos  que  están  á  los  lados  de.  la  misma  casilla 
T,  sirven  también,  de  índices  que  igualmente  señalan  el  año  dé 
13  Cañas,  que  es  la  mitad  del  Ciclo,  ó  el  vigésimo  sexto,  en 
que  se  habían  ya  omitido  casi  seis  dias.  y  medio,  y  retrocedido 
otro  tanto  tiempo,  el  principio  de  aquel  año* 

67» 

( ■*)  Este  mismo  año  de  \%  Cañas  corresponde  también  al  que  actualmente 
contamos  de  1701*  que  coincide  con  la  mitad  del  déeimoquarto  Ciclo,  conta- 
do desde  el  primero,  que  comenzaron  los  Mexicanos  etvAcahualuinco,  á  los 
*&  años  de  su  Epfica,,  6  Salida  de  Aztlan  su  Tatria* 
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A   ™i    v  otra  parte,  representa 
/         17  i  rp«o  de  la  zona,  a  una,  y  oí"  V       .«      r 
67.      El  resto  ae  "  '        ,      equeñas  estrellas,  que  for- 

la  Via  láctea,  o  aquel  agiegaco  pie  vulgarmente  Ca- 

ma  en  el  Cielo  una  &«  blanca  ,  -  lg"  »bre  cmlin. 
mino  Je  Santiago;  y  os  ^.^«^to  en  la  décimasexta 
¿W, Signo  celestes  quien  suponían  dotn  ,.  Twfíí/BÍ  donde  se 
trecena  del  Tonalamatl  acompañada  £™  'sus  ador. 

ve  casi  semejantemente  *f»W£¿*  fo  inferior  del  círculo,  se- 
nos, t„  todo  -alejantes   que  esun  en   o   nf  LL| ^  ^ 

«aladas  con  la  letra O,,  lo  *»«  J^  ^ual^H,  que  fin- 
sentan  al  Señor  de  la  i  ocn   ,  distribuía  entre    los 

gian,  dividir  el  gobernó  *g^«^-^  que  k tocaba, 
Acompañados  de  losetas,  aano  .  ¡  ¡Qn  f 

desde  la  media  noche  CW^«WJ*J™£  ¡uceaban 
man  ambas  caras).  Era  el  dios  «"*  "«¡  se  vaMan 

de  las  tinieblas  de  la  noche  par?  WR  f  dom¡n¡0  sobre 
trólogos  judiciarios  le  sup WW^¿  genetliacos. 
«.«Signo,  de  que  se  vahan  «^*¿  ^  de  fangre  hu. 

tes  del  Templo  del  Sol.  CeroeIíficos  que  se  observan 

68.     Ignoro  que  cosa  sean  los  gerogli         g  ^  ¡^ 

por  toda  la  f^W]¿^  '^Vque  me"  parece ,  ser  sím- 
que  van  señaladas  con  la  letra  V,  : aanq  V  en  las 

bolos  de  las  Nubes  las  ,«a  ftSSft  ^  *á0' 

antiguas  pinturas  de  los  Indios    p  r«  se^      g 
raban  por  unos  de  sus  dioses, 1        _  D 

suponían  inseparables  MWf^**4*^H 
Pedro  Ponze  Cura  cue  f^  acostumbres  gentílicas  que 
un  pequeño   1  rataao  m.  ^.  *«y  aun 

Jam  progresas  est  D0tlis  "T  SffiLhffiSíKfiw  m  Signo  nu„- 


¡i  m 
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aun  permanecían  en  su  tiempo  entre  ios  Indios  (h):  „  También 
*  a  las  Nubes  reverencian,  y  las  llaman  Ahuaque ,  y  al  Dios 
»  que  las  rige  TMloc\  y  á  los  montes  donde  se  engendran  las 
»  nubes  dicen  Tlalloque-Tlamacazque....  También  atribuyen  las 
»  enfermedades  de  los  niños  á  los  vientos  y  nubes,  y  dicen:  qua- 
»  lam>  in  ehecame,  qualani  in  abuaque:  y  soplan  los  vientos  ha- 
«  ciendoies  su  conjuro.  „  De  donde  parece  también  ,  que  las 
íiguras  iguales  señaladas  con  la  letra  e,  que  se  ven  debajo  de 
las  antecedentes  ,  son  los  montes  donde  se  engendran  las  nubes 
por  ser  casi  semejantes  á  las  con  que  los  simbolizaban :  lo  qual 
es  conforme  á  lo  que  dice  el  P.Torquemada  (i);  „  Teman  tam'- 
»  bien  creído,  que  todos  los  montes  eminentes,  y  sierras  altas 
»  participaban  de  esta  condición  y  parte  de  divinidad  •  por  lo 
»  qual  fingieron  haber  en  cada  lugar  de  estos  un  dios  menor 
»  que  Tialloc  ,  y  sujeto  á  el ,  por  cuyo  mandato  hacia  engen- 
»  drar  nubes,  y  que  se  deshiciesen  en  agua  por  aquellas  Pro- 
»  vincias  que  aquel  Lugar  y  Sierra  aguardaban.  „  También  á 
la  Niebla  reverenciaban  por  Dios,  y  la  tenían  por  constelación 
celeste,  que  dominaba  en  una  de  las  Trecenas  del  Tonalamatl, 
con  el  nombre  de  Abuilteoll.  Ignoro  igualmente  lo  que  signifi- 
can las  dos  figuras/,/,  que  están  inmediatas  á  Yohualteuhtli, 
por  una  y  otra  parte. 

69.  A  los  lados  del  triángulo  I  se  ven  dos  figuras,  que  se- 
ñalan las  letras  G,  K:  la  de  la  letra  G,  que  tiene  junto  á  sí  el 
número  uno,  es  un  pedernal,  semejante  al  del  núm.  1 8  del  cír- 
culo de  los  días,  y  significa  el  dia  ce  Tecpatl ,  principio  de  la 
décima  Trecena  del  Tonalamatl,  en  que  celebraban  una  de  sus 
principales  fiestas,  en  honor  del  mismo  pedernal,  á  quien  atri- 
buían divinidad  ,  bajo  el  nombre  Teotecpatl ,  el  qual  también 
fingían  ser  Signo  celeste,  que  dominaba,en  consorcio  de  Tetzauh- 
teotl  Huitzilopochtli,  en  la  vigésima  y  última  Trecena  del  mis- 
mo Tonalamatl.  A  esta  fiesta  se  juntaba  la  que  igualmente  ha- 
__  cian 

(b)     Este  M.  S.  es  el  que  dice  Boturini  en  el  §.  VIH.  n.  13.  de  su  Museo, 
que  se  halla  $1  fin  de  la  Historia  en  lengua  mexicana  de  letra  de  Ixtlixucbitl' 
el  que,  según  parece,  lo  copió  por  los  años  de  x$$6,ó  [fife  de  io  que  se  in- 
fiere, que  en  Jos  anteriores  años  escribió  el  Cura  D.  Pedro  Ponse  este  Tratado. 
(?)  hib.  6.  cap.  23.  pág.  46". 
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clan  al  Fuego,  cuyo  símbolo  era  el  Acompañado  de  este  dia,  y 
es  el  que  representa  la  figura  de  la  letra  K,  que  ,  como  allí  se 
nota,  no  tiene  carader  alguno  numérico.  Desde  este  dia  (que 
corresponde  al  6  de  nuestro  Mayo  ,  en  el  principio  del  Ciclo  de 
los  Mexicanos;  y  al  30  de  Abril,  en  un  año  de  1  3  Canas,  qual 
es  el  que  se  figura  en  la  Piedra  con  la  letra  T),  se  disponían 
con  ayunos,  y  otras  penitencias,  para  celebrar  la  gran  fiesta  de 
Toxcatl,  que  se  hacia  al  principio  del  mes  de  su  nombre,  en 
honor  de  Huitzilopochtli:  de  la  qual  tuvieron  bastante  que 
acordarse,  así  los  Mexicanos,  como  nuestros  Españoles.  Dentro 
de  este  mes  Toxcatl,  el  14  dia  de  él,  concurría  el  símbolo  Nahui 
Ocelqth  y  en  él  hacían  una  grande  fiesta  al  Sol,  por  pasar  ese  dia 
por  el  zenith  de  la  Ciudad,  y  herirla  sus  rayos  verticalmente. 

70.  La  figura  de  abajo  señalada  con  la  letra  N,  es  el  día 
ce  Q¿aÍuitl,  como  se  demuestra  por  el  símbolo  semejante  al  de- 
cimonono del  círculo  de  los  dias  del  mes,  y  por  el  numero  uno 
que  la  acompaña:  y  este  dia  concurría  con  el  penúltimo  del 
mes  Tlacñxipehualiztli,  en  que  se  hacían  tantas  fiestas  y  sacrifi- 
cios; entre"  ellas  la  de  Nahui  JtJ.que  coincidia  con  el  dia  9, 
en  el  qual  se  hacia  también  fiesta  á  Tlalloc.  El  quarto  dia  de  la 
Trecena  que  comenzaba  con  el  referido  dia  .Ce  Quiahuitl,  era 
del  carácter  Nahui  Ehecatl,  que  corresponde  al  2  del  siguiente 
mes  nombrado  Tozoztontli:  y  en  este  mes,  y  en  el  que  se  le  se- 
guía, que  era  Hueytozoztli,  se  hacían  los  ayunos  al  Sol,  que 
duraban  los  quarenta  dias  que  dice  Torquemada  •  los  que  se 
concluían  en  el  dia  ce  Tecpatl.  Al  lado  derecho  de  ce  Ouiabuitl, 
se  vé  el  símbolo  Orne  Ozomatli,  señalado  con  la  letra  M,  que  re- 
presenta h  cabeza  de  Mona ,  con  sus  dos  caracteres  numéricos: 
y  uno  y  otro  símbolo,  esto  es  ,  Ce  Quiahuitl ,  y  Orne  Ozomatli, 
están  inmediatamente  debajo  del  Sol,  y  señalan ,  en  estos  dias, 
dos  de  sus  principales  movimientos,  como  luego  veremos. 

71 .  Sobre  el  símbolo  Malinalti ,  que  se  halla  en  la  casilla  1 2 
de  la  serie  de  los  dias  del  mes,  se  ven  cinco  circulillos,  ó  pum- 
tos  numéricos ,  que  demuestran  el  dia  Macuilmalinalli ,  nombre 
que  daban  á  uno  de  sus  dioses,  y  le  celebraban  fiesta  en  su  Tem- 
plo particular,  á  él ,  y  á  otro  que  le  acompañaba  llamado  To- 
pantlacaqui,  pero  no-en  este  dia,  que  viene  á  concurrir  con  el 


12  del  mes  Ochpaniztli ',  sino  en  otro  del  mes  Xochilhuitl,  como 
asienta  Torquemada  (;'),  ó,  según  el  Dr.  Hernández,  tres  dias 
después,  esto  es,  el  día  Nahui  Calli ,  que  concurre  con  el  3  del 
mes  Qüecholli,  que  es  el  trecentésimotercio  del  año;  la  que 
también  se  hacia  en  honor  del  Signo  Xochilhuitl  (£).  Por  esta 
razón  el  número  $  no  está  puesto  dentro  de  la  casilla, como  cor- 
respondía, sino  sobre  ella:  y  también  por  no  invertir  el  orden, 
pues  no  habiéndose  puesto  en  otra  número  alguno ,  sería  con- 
fundir la  serie  progresiva  de  los  dias  del  mes ,  que  representa 
la  porción  de  circunferencia  que  contiene  los  20  símbolos,  si  se 
hubiera  puesto  dentro  de  esta  casilla  el  número  y,  cerrespon- 
diendole  el  12,  según  el  lugar  en  que  se  halla,  comenzando  á 
contar  desde  el  símbolo  primero,  que  es  Cipactli.  Significa,  pues, 
este  número  y  símbolo,  en  la  forma  que  se  vé  en  la  Piedra;  que 
desde  este  dia,  en  que  ya  se  iba  aproximando  el  Sol,  de  vuelta, 
á  la  Equinoccial,  comenzaban  las  fiestas  que  sé  le  hacían  por 
este  tiempo,  y  duraban  10  dias,  dentro  de  los  quales  concur- 
ría el  dia  10  QÍÍih9  que  se  representa  con  los  diez  caracteres 
numéricos  puestos  de  cinco  en  cinco,  que  se  hallan  en  la  figu- 
ra principal  sobre  la  letra  H:  con  cuyas  fiestas  se  acababa  la 
Vigésima  y  última  Trecena  del  Tonalamatl;  y  se  proseguía  la 
cuenta  del  año,  volviendo  á  comenzar  por  Ce  Cipactli,  dia  en 
que  se  hallaba  ei  Sol  en  la  Equinoccial ,  como  se  dirá  después. 
72.  Todas  las  fiestas  que  se  contienen  en  esta  Piedra  eran 
las  particulares  que  se  hacían  en  el  intervalo  de  nueve  meses 
mexicanos  ,  ó  180  dias,  disponiéndose  para  ellas  algunos  pocos 
antes,  quando  ya  estaba  el  Sol  próximo  á  la  Equinoccial,  y  á 
otros  lugares  del  Cielo,  que  les  servían  de  regla  para  su  cele- 
bración :  de  las  mas  principales  eran  las  de  Macuilcalli ,  Ma- 
cuilcipattli,Macuilquiahuitl,y  otras  de  los  símbolos  que  llevaban 
consigo  el  número  cinco ,  y  se  hacían  en  honra  de  los  dioses 

co- 


(;)  Tora.  a.  lib.  8.  cap.  14.  ya  citado,  pág.  153. 

(k)  Quinguagesimum  septimum  aedificium  vocacum  Macuilmalinalyteopan, 
templum  erat,  ubi  simulacra  duorum  deorum  colebantur,  nempe  iliud  Macoil- 
malina1,alterum  vero  Topantlacaqui,  in  quo  Signo  solemnia  hic  peragebantur 
cujusvis  anni  tercentesima  ternaque  luce;  necnon  in  honerem  Signi  Xoctñlhuit). 
Apud  eund.  Patr.  Nteremb.  he.  cit.  pág.  14$. 


debiéndose  serv.r  para  JgSW*gW^«.  se  ha  dicho,  de- . 
tantes  de  su  ano , de  la  otra ^     dr     q  ^  ¿  ^    donde 

bia  *^^'£*S¡  al  tiempo,  en 
S£3£1T¿X  S3  ^e  la  Llíptica,  desde  que  par- 
que  el  bol  camina  i¿  u  Capncorn  ó,  hasta  vol- 

te  de  ISSSfiSSSSSfiSií  **#  tam- 

£&£*£  —es  de  cada  £  ,  que  se  hacían  de  vemte 
"  7V;:l,teTodaoS;.  artificio  de  esta  Piedra,  Para  conocer  los  mo- 
JU  del  Sol,  Tg^m***»  J5PJ  £||o  ¿ 
cionde  lasüestas;  m*M^ W¿  |  a  pr'0yefíura  del 
oueaun  permanecen  visibles  ,  fgy¿g^  Lam.m. 
circulo    ene    plano ^nf £or  a^el,  qu  e  ^  ¿  ^ 

con  las  letras  »W£*  *      -      ^  k  sombra  qUe  ha- 
'SSSSSX&SSffltá  tiempos,  con  ^ AP- 

raones  iguales,  de  cierta  longitud;  en  los  agujeros  X,  Z,  y  otros 
do,  mayores  (cuya  diferencia  debia  ser  respetivamente  ,gual 

conocían  bien  por  repetidas  observaciones  como  las  acost  m- 
braban  hacer  en  todas  sus  obras)  en  los  lugares  S  Y,  y  ten- 
d  dos  uno  hilos  ó  cuerdas  de  cada  uno  de  ellos  a  su  corres- 
ápZ¡\  la  sombra  que  hacia^el  hilo  de  arnba  ,  el  |a¿. 
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Quiabuitl,  en  el  año  del  carácter  13 '  Acatl,  debía  concurrir 
exactamente  con  ía  linea  dónde  cortaba  el  plano  de  la  Piedra  al 
plano  horizontal,  ó  con  otra  paralela  á  ella  sobre  la  misma  Pie- 
dra, según  era  la  longitud  de  los  gnómones;  formando  la  som- 
bra del  hilo,  con  el  plano  vertical  de  la  Piedra,  el  día  del 
Equinoccio,  un  ángulo  igual  á  la  Latitud  de  esta  Ciudad. 

74..  La  misma  sombra  del  hilo  de  arriba  debia  concurrir 
con  el' de  abajo  (supuesta  la  referida  diferencia  de  magnitud  de 
los  gnómones)  el  dia  orne  Ozomatli^  en  el  mismo  año  del  carác- 
ter 1  3  Cañas,  que  es  en  el  que  llega  el  Sol  al  Trópico  de  Cán- 
cer en  ese  dia.  La  razón  de  esto  es,  porque  concurriendo  el  dia 
ce  Qiiabuitl  del  Calendario  mexicano,  con  el  dia  28  de  Marzo 
del  nuestro,  al  principio  del  Cycío;  en  la  mitad  de  él,  ó  á  los 
26  años,  que  es  el  del  carácter  1  3  Acatl,  en  que  habian  omiti- 
do 6  bisextos  y  algunas  horas  mas;  había  retrocedido  el  princi- 
pio de  su  año  civil  algo  mas  de  6  dias  respecto  del  año  solar 
trópico;  y  debiendo  empezar  este  año  13  Acatl  el  dia  9  de 
Enero,  no  empezaba  sino  entre  el  dia  2,  y  3,  respecto  del  año 
solar:  y  por  esta  razón  el  dia  ce  Q*iiahuitly  que  debia  concurrir 
con  el  dia  28  de  Marzo,  al  principio  del  Ciclo,  concurre,  en 
éste  año,  con  el  dia  22,  ó  mas  exactamente,  medio  dia  después 
del  21:  y  así,  entre  este,  y  el  siguiente  22,  llegaba  el  Sol  al 
primer  punto  de  Aries,  ó  principio  del  Equinoccio  verno.  Lo 
mismo  sucede  con  el  Solsticio  estivo,  que  señala  el  dia  orne  Ozo- 
matlh  este  símbolo  coincide,  al  principio  del  Ciclo  mexicano, 
con  el  dia  28  de  Junio;  pero  retrocediendo  seis  dias  y  medio 
en  este  año  de  1 3  Cañas,  viene  á  comenzar  el  Estio  entre  él 
dia  21  y  22  de  Junio,  tiempo  en  que  ciertamente  llega  el  Sol 
al  Trópico  de  Cáncer. 

75".  Los  otros  quatro  agujeros  igualmente  distantes  entre 
sí,  señalados  con  las  letras  P,  P,  y  Q,Q,  servian  para  fixar  en 
ellos  otros  quatro  gnómones,  todos  de  igual  longitud;  de  los 
quales  tendían  dos  hilos  paralelos  entre  sír  y  con  el  horizonte, 
y  por  medio  de  ellos  conocían  los  dos  dias  del  año  que  llegaba 
el  Sol  á  nuestro  zenith,  al  ir  de  la  Equinoccial  al  Trópico  de 
Cáncer,  y  al  volver  de  este  para  la  Equinoccial;  porque  en  ta- 
les dias,  la ;  sombra  que  formaba  el  hilo  de  arriba  debia  cubrir 

exác- 
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exactamente  al  de  abajo,  al  punto  del  medio  día.  Esto  se  veri- 
ficar!Z  d¡a  Nabui  Ocelote*  inmediato  sigu^nte   que  con- 
curren en  nuestro  Calendario,  con  los  dias  a*  y  >3  de  Mayo 
ñero  en  el  año  .3   Canas  (por  las  razones  que  se  han  dado) 
L"  de    condos  dias  ,6  ¿,%  del  mismo  Mayo;  entre  los  qu. 
le,   casa   puntualmente  el  Sol  por  nuestro  zem  b,  la  primera 
ve,,"?      ten"  entonces  ,9  gr.  a6§  min.  de  dec  macón    orea. 
1  '  u  T  nf¿iMÍ  ó  Altura  de  Polo  de  esta  Ciudad.  La  según- 
rtuerv^ta  dd  Trdpico,  tiene  igual  declinaciones 
eldia  a6  de  Julio:  y  aunque  en  el  concurre  mmediatamente  el 
tboloN«L i  fi«V.L/,..l  principio  del  Ciclo;  y  por  const- 
ante debe  retirarse  en  el  año  . .  j   Cañas,  a.  día  ac ,  del W| 
mo  Julio,  y  contarse  en.el  lugar  que  corresponde  &$$$» 
7o  Cohuatl-   pero  como  toda  esta  Trecena,  que  era  la  decima- 
exta      tab¡  Ljeta,  según  aparece  en.el  Tonalamatl,  y  refiere 
ClStoval  del  Castillo,  al  signo  Ollin  Tonauuh,  acompañado 
de  T  ale  Quiahuitl,  y'citlalinycue,  ó   Citlalcueye;  se  dedica- 
ba toda   al  Sol,  como  principal  Planeta  que   reynaba  en  ella, 
y  1    dominaba;  y  en  qualquiera  de  sus  dias,  en  que  la  sombra 
de    hilosuperor  concurriaconel  inferior,  debían  celebrarla 
fi    ta  del   quinto  movimiento,  ó   segundo  transito  vertical  del 
Sol  por  la  Ciudad:   y  de  esta  suerte,  en  qualquier  ano  del  Cí- 
ete mexicano  se  verificaba  próximamente,  dentro  de  ta  misma 
Trecena,  el  paso  del  Sol  por  el  zenith;  pues  no  siendo  faed 
que  estos  quatro  movimientos  concurrieran  siempre  en  unos 
símbolos  que  tuvieran  consigo  el  número  quatro;  les  bastaba 
que  estuvieran  estos  inmediatos  al  dia  en  que  acontecía  cada 
no  de  los  qnatro  movimientos:  y  por  medio  de  la  sombra  que 
formaba  el  hilo  de  arriba  P,  P,  conocían  perfectamente  el  día 
deta  misma  Trecena  en  que  se  debían  celebrar  sus  respectivas 
fiestas   Y  este  cuidado  estaba  á  cargo  del  Sacerdote  6  Mimstro 
principal,  nombrado  Epeoaquacuihzin,  que  era,   según  e    uu 
Hernández  (/)  el  Maestro  de  ceremonias.  Por  otra   parte  les 
bastaba,  que  al  principio  del  Ciclo,  ó  en  qualquier  ano  de  el, 


TrTErWacmltzin  curse  erant   festa  Gatalogi,  c*ria>om*que  «ercejjd* 
gister.  Loe.  cit.  cap.  sS.  p"g-  14»- 
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concurriera  cada  uno  de  los  referidos  quatro  símbolos  con  el 
día  precisó  que  tenia  el  Sol  el  movimiento  que  debían  observar 
para  el  cumplimiento  de  sus  ritos:  pues  sabiendo  ellos  bien,  que 
al  fin  del  Ciclo  había  retrocedido  el  principio  de  su  año  civil  13 
dias;  y  para  igualarlo  con  el  solar,  los  intercalaban;  les  era  fá- 
cil saber,  en  qualquier  año  ,  los  dias  que  debían  computar  en 
su  cuenta,  para  verificar  en  ellos  el  preciso  tiempo  de  los  Equi- 
noccios y  Solsticios,  y  del  tránsito  del  Sol  por  el  vértice  de  la 
Ciudad. 

76.  Confieso  ingenuamente  que  basta  que  vi  la  Piedra,  no 
vine  en  conocimiento  de  lo  que  significaba  el  Signo  Nahui  Oliin; 
ni  había  pensado  en  que  pudiera  referirse  á  la  fábula  de  los 
quatro  Soles:  pues  aunque  había  visto  su  figura  representada  en 
el  Tonalamatl,  y  en  otras  pinturas  de  los  Indios;  como  estas 
eran  pequeñas,  no  tenían  dentro  de  sus  quadros  los  símbolos  y 
números  que  contienen  los  de  la  Piedra;  y  estaba  persuadido,  á 
que  los  quatro  movimientos  del  Sol,  que  significa  la  voz  nahui 
Ollin,  hacían  relación  á  los  quatro  tiempos  en  que  llegaba  á  los 
puntos  equinocciales,  y  solsticiales,  sin  pensar  en  que  pudieran, 
también  incluirse  en  esta  figura  los  dos  dias  en  que  pasaba  por 
nuestro  zenith.No  tenia  duda  en  que  pudieran  conocer  los  pun- 
tos equinocciales,  y  solsticiales,  por  haber  hallado  antes  un  an- 
tiquísimo monumento,  que  lo  comprobaba,  que  es  otra  Piedra 
que  se  descubrió  en  el  cerro  de  Chapultepec,  con  ocasión  de  ha- 
berse limpiado  de  la  broza  que'  tenia  en  los  contornos  de  su 
cumbre,  para  cierta  excavación  que  por  el  año  de  1775  hizo 
en  ella  D.  Juan  Eugenio  Santelizes.  Era  esta  una  de  aquellas 
grandes  peñas,  de  que  se  compone  el  cerro, y  en  ella  estaba  for- 
mado un  plano  horizontal,  que  tenia  gravadas  de  relieve;  tres 
flechas,  unas  sobre  otras,  las  quales  hacían  en  el  medio  ángu- 
los iguales:  las  puntas  de  las  tres  miraban  al  Oriente, donde  se- 
ñalaban las  de  los  lados,  los  dos  puntos  sosticiales ;  y  la  de  en- 
medio,  el  equinoccial.  En  el  comun  concurso  de  las  tres  estaba 
también  gravada  una  especie  de  cinta,  que  las  ataba;  y  esta  for- 
maba en^su  centro  una  pequeña  linea,  que  de  pronto  no  adver- 
tí lo  que  significaba,  hasta  que  me  lo  hicieron  conocer  otras 
dos  peñas  que  estaban  á  los  lados  del  plano;  la  una  de  ellas  en- 
tera, 
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tera,  y  ú  otra  con  '¿^^^É^Ss^^- 
que  miraba  á  la  parte  del  Sur, ,  t :  menor  el  de 

Lia  el  extremo -superior,  ^"g^W  a  Norte,  tenia 
u„  arbejon:  la  destrozada  que  esta  ,^  un  ^^ 

perdido  el  taladro;  pero  en  "na  P"      ^r         correspondia 

Te  sarco  de  éU  Htf^^S3SfeW  #B 
al  de  la  peña  de  enfrente  y mi  «£  ■  ^  ue  les  servia  de 
de  donde  inferí,  que  en  Mg  ¿  g*   ¿e  enmedio  de  la 

ci„,a,  que  alaba  as ,  ^has ¿^  del  medio  dia.  De  manera 
r¡r  la  sombra   del   hilo,  al  instan , 

^  en  estas  peñas  teman  los «*£  »  *J  ¿e  Oriente,  y 
medio  del  qnal  conocían  os  verdades  ,  ¿^  Equ;nocdos, 
Ocaso,  al  tiempo  de  nacer,  >  P0""86      tro'Estac¡ones  del  año; 

y  Solsticios:  y  pox  «W^ffig  -  «**>  ?><  Quand°. 
y  al  mismo  tiempo,  el  ve wm  destruidas,  con  otras 

perecido  de  esta  manera.  d  b     ¿  conocer 

'   77-    .^^dtas^sfS^eg|||}|Í^^ 
los  Equinoccos,  y  Solsticios APU«  señalarse  por 

Sol  al  Trópico  de  Capricornio,  StflMgfc  «Aon     ugar  ^    |1 

por  repetidas  observaciones  o  ¡       de  observarloen  su 

ermtaado  en  la  misma  Piedra   ""  n^«a  ^ 

compañera  ),  y  el  p«  del  ^l^|^||f¿  e,  Mediodia  por 
servia  de  Relox  solar,  que  a  mas  drsena  )es 

fm^^^lSig^  de  ,|   9deU 
de  arnba  X,Z,  *»«*?»  f  dcbian  observar  para  sus 

mañana,  y  3  de 4a  Ufd.  .tiempo  q  ^  ^^  ^ 

ritos,  y  ceremonias.  La  hora .de  la    o  2  del    uadro 

gnomon  Z,  quando  pasand o  por  el  lado   M  ^     ^ 

tro  del  SOI,  y  por  el  '^o  derecho,  de  q uad ,  «  ¿ 

coincidía  con  el  otro  gnomon  S  de  anaj0.  io  ^  , 
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der  a  las  3  dé  íl  ítkráe;  pasaridó  la  sombra  del  índice  ó  gnomon 
X  por el  lado  x  del  quádro  Nabui  Ehecatl,  por  el  circulilloy , 
jx>r  él  centro' del  Sóí,  y  por  el  lado  h  del  quadrado  Nuhui  Atl^ 
hasta  concurrir'  cort  el  otro  gnomon  Y  de  la  parte  inferior.  De 
solas  estás  horas  necesitaban  tener  conocimiento,  por  ser  aque- 
llas quartas  partes  def  dia  que  tenían  destinadas  para  el  cuí* 
ip  de  sus  dioses,  principalmente  del  Sol,  á  quien  ofrecían  en  ellas 
holocaustos,  corno  en  las; quartas  partes  de  la  noche^  ó  á  Jas  9 
de  ella,  y  3'  de  la  mañana;  las  quales  horas  conocían  los  Mexi- 
canos por  el  órtb,  y  culminación  de  las  estrellas,  según  los  tiem- 
pos del  año.  Consta  uno  y  otro  de  lo  que  refieren  el  P.  Tor- 
quemada  (w),  y  el  Dr.  Hernández  («),  quien  expresamente  di- 
ce las  horas  en  que  incensaban  al  Sol,  todos  los  días,  y  le  ofre- 
cían sacrificios. 

78.  Otros  destinos,  á  mas  de  los  referidos,  tendría  esta 
Piedra,  y  su  compañera,  que  por  no  decirse  cosa  alguna  de 
ellas  en  las  historias,  no  pueden  fácilmente  conocerse;  y  solo 
se  deben  inferir,  combinando  razones  de  las  mismas  historias* 
Es  constante  que  hacían  también  fiestas  á  la  Luna,  y  que  por 
médío  dé  ella  se  determinaban  las  diarias  del  Tonalamatl,  y  se 
distribuían  los  dias  del  segundo  Calendario  de  13  en  13,  con 
respectó  á  sus  apariciones,  de  noche,  ó  de  dia,  baxo  el  título 
áz  Sueño  y  desvelo:  que  llamaban  á  cada  uno'  de  estos  interva- 
los,¡Méíztli,  nombre  propio  de  la  Luna;  y  á  todo  el  Periodo  de 
íós  266  diás,  MetZtiapobüalizñi ,  ó  cuenta  de  la  Luna,  como  yá 

se 

(m)'  Toni.  i.  ftb.  9.  cap.  34.  y  lib.  10.  cap.  33.  y  3<5,  de  su  Monarq.  Iod. 
.  («)  Quotidie  offerebatur  sanguis ,  ac  thus  Soii ,  cum  pricnum  summe  mané 
oriebatur,  sanguis  nempe  detractus  auriculis,  aut  é  coturnicibus  confossis  des- 
tiílans,  quas  vulsis  capitibus,  ac  fluente  sanguine  versus  Solem  attollebant,  ve- 
Iiít  hiVnc  sanguinem  ílli  otTeréntes,  atque  dicentes  ortum  jam  esse  Solem  nuri- 
Cüpatura  To'naírietl  xiuhpiltontli  ¿  quauhteoamitl.,..  Mox  vero  ipsum  Solera 
adorabant  dicentes:  Domine  noster  perage  feiicirer  munus  tuum.  Quod  fiebat 
quotidie  juxta  Solis  exortum.  Quater  quotidie  thus  illí  oíFerebant,  quinquies 
vero  'noctli.  Tn'die  sétuel  ipso  oriente,  rursus  ad  nonam  horaitr  vocaram  diei, 
te  ¿tío  nierídie,  quártó  occidente  jam  Solé:  noctu  vero,  primó  cum  jam  tenébrae 
térras  obscurabantj  secundo,  cum  jam  omnes  cubuuqi  se  recipiebant,  tercio, 
cum  canebant  cochleis  ij  quibus  cura  erat  ceteros  ad  laudes  dijs  corcinendás 
excitare;  quártó,  non  multo  post  noctém  íntémpestamj  quinto  vero,  pauio  ante 
diíiicíilum.  Eod.  cap*  16  .pág.  149. 
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se ha  dicho:  luego  es  .yerosimil^ue,^rvarm»ei^  sus 
Ivimentos,  como  los  del  Spl;  á  loónos   la^ora^e  su  tra.a- 
Xp  por  el  Meridiano,  el  tiempo  que  estaba  de  ^  sobre  el 
horizonte:  cuya  culminación  debía  denotar  fef»» 
superior ,  del. mismo  modo  que  deaotabaMla  del  §pl  la. sombra 
que  formaba  el  mismo  bilo  al  mediodía.  Debían  tambien^sena!ar 
dos  tiempos  iguales  las  que  hacían  los  dos  gnómones  X,  y  Z; 
uno  antes,  y  otro  después  de  la  culminación  tekW$m 
estar  estos  á  igual  distancia  del  vértice  del  círculo  de  Ja^iedra, 
como  señalaban  de  di*  Ja*)  horas  de  las  Q,de  %  ^nana  ,  ,y  3,  de 
la  tarde.  Y- no  sabemos,  si  las  observaciones  que  hacían  de,  es- 
tas,  y  otras  sombras  lunares,  á  mas  de  servirles  para  sus  ritos 
gentílicos,  les  serian  de  alguna  utilidad,  en  su  Astronomía  ,  pa- 
ra el  conocimiento  de  los  movimientos  de  la  Luna;  a  kquai 
daban  la  misma  veneración  y  culto  que  al  Sol  ,  y  ^ftMja 
cadoun  hermoso   templo    nombrado  Temízcalcvh^?  d^ 
conchas  y  caracoles,  del  que  dice  Torquemada  (o):  debía  Je 
ser  dedicada  á  la  Luna-,  porque  los  antiguos  Mexicanos  la  llamaban 
Tecucciztecatl.  En  este  lugar  se  hadan  muchos  sacrificios  por  tiem- 
pos interpolados  del  año.  >       .        , 

70  Esto  es  lo  poco  que  he  podido  indagar  de  este  aprecia- 
ble  monumento  de  la  antigüedad  indiana:  otras  significaciones 
i-espectivas  á  su  falsa  religión  hé  omitido  de  proposito,  por  ser 
inconducentes  á  la  Cronología,  y  Astronomía,  y  solo  tienen  lu- 
gar en  su  Astrología  judiciaria  ,y  en  sus  ridiculos  y  supersti- 
ciosos ritos;  para  no  confundir  con  las  sombras  que  les  figura- 
ba el  Demonio  en  sus  falsas  predicciones,  y  pronósticos  genetha- 
eos,  los  claros  conocimientos  que  tuvieron  los.Mexicanos. de  los 
movimientos  de  los  principales  Planetas ,  y  el  metodo^de  obser- 
varlos, para  dividir  el  tiempo,  y  gobernarse  en  sus  distribucio- 
nes civiles,  y  religiosas.  . 

80.  La  magnitud  de  estaPiedra,  y  el  arte  ponqué  la  debie- 
ron conducir  del  lugar  de  su  nacimiento,, hasta  :ei  sitio.^eHem- 
plo  mayor  donde  la  labraron  y  colocaron ,  ha  llenado  de  admi- 
ración á  muchas  personas,  yf  ha  dado  materia  para,  diputar 

so- 


(o)    Tom.  a.  Hb.  8.  cap.  ifrpag,  igo. 


sobre  la  cantidad  de  arrobas  de  su  pesó1.  Admira  ciertamente 
ver  el  gran  trabajo  que  tuvo  conducirla  desde  el  lugar  donde 
se  descubrió,  hasta  el  en  que  se  há  trasladado,  que  tendría  de 
distancia  como  cien  varas,  sirviéndose  de  máquinas  de  rotación, 
y  ele  un  crecido  numero  de  gente ,  por  un  plano  casiiguál ,  y 
paralelo  ai  horizonte;  y  considerar  las  muchas  quiebras  y  bar-*' 
raneas  por  donde  debió  pasar  desde  el  sitio  de  su  nacimiento: 
la  gran  distancia  de  leguas  que  tuvo  que  caminar  por  lugares 
no  solamente  desiguales  en  su  figura ,  sino  también  en  la  materia 
de  los  terretíos  por  donde  pasó;  siendo  unos  cénegúsos,  y  otros 
cubiertos  'enteramente  de  agua,;  como  son  las  lagunas,  rios,  y 
azequias  que  por  todas  partes  cercaban  las  calles  de  la  Cuidad, 
por  donde  necesariamente  debió  pasar  para  llegar  al  templo,  y 
lugar  en  que  se  halló:  y  finalmente  la  gran  diferencia  de  volu- 
men,^ peso  que  tenia  en  su  origen,  quando  la  conduxeron  en 
bruto  para  labrarla  en  el  lugar  de  su  destino,  ai  que- tiene  en  el 
día,  falta  no  solamente  de  todas  aquellas  partes  dé  que  la  des- 
bastaron para  perfeccionar  su  figura  5  sino  de  los  pedazos  con- 
siderables que  ahora  le  faltan,  que  se  señalan  con  la  letra  W.  La 
qüestion  que  se  há  movido  sobre  su  peso,  esto  es,  el  que  actuai- 
mentetiene,  no  és  facíl  decidir,  á  causa  de  la  figura  tan  irre- 
gular, en  qué  ha  quedado ;  pero  el  que  debió  tener  el  paralele- 
pípedo, ó  prisma  quadranguiar,  de  que  se  formó,  se  deduce  fá- 
cilmente por  un  problema  de  Geometría,  y  otro  de  Hydrostati- 
ca:  porque  dadas  sus  tres  dimensiones,  constantes  del  núm.  °óó. 
esto  es,  quatro  varas  y  media  de  longitud,  otras  quatro  y  me- 
dia de  latitud  (por  ser  sensiblemente  iguales  sus  lados)  y  una 
vara  de  grueso  ó  profundidad;  resulta  que  debió  ser  sü  volu- 
men en  su  primera  figura  paralelepipeda,  de  6032Ó0  pulgadas 
cubicas -del  pie  real  de  París,  por  contener  nuestra  vara  caste- 
llana 31  de  estas  pulgadas.  Por  la  amplísima  Tabla  que  trae 
Mussembroek  de  las  gravedades^ específicas  de  muchos  cuerpos 
así  sólidos,  como  fluidos,  comparados  al  peso  de  la  agua,  se 
halla  que  la  gravedad  específica  de  una  pulgada  cúbica  de  una 
piedra  menos  sólida  que  la  presente,  qual  es  la  de  amolar  de 
Pensiivania,  es  de  a,j6i,  esto  es,  dos  onzas,  y  quinientas  se- 
senta y  una  partes  milésimas  de  otra:  de  que'  resulta,  que  las 

603. 
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6o*i6o  pulgadas  cúbicas  debieron  pesar  i54494^6°  on¿as> 
que  reducidas  hacen  96;  quintales,  a  arrobas,  b  libras  y  casi 
<  onzas.  (*)  Mas  suponiendo  que  haya  perdido  la  mitad  de  su 
peso,  así  por  la  cantidad  de  materia  que  se  le  desbasto  para 
formar  su  figura,  como  por  los  grandes  pedazos  que  le  faltan; 
será  su   pes¿  aéhial,  por  lo  menos,  482  quintales,  3   arrobas,  4 

libras,  10  onzas.  .  . 

81       La  diferente  densidad  que  tiene  su  materia,  respeclo 
de  aquella  á  que  se   ha  comparado,  hace  que  aumente  mas  su 
peso-   por  ser  esta  piedra  calcada,  dura,  y  compaña,  semejante 
á   las  de  la  especie  107  núm.  K  que  describe  M.  de  Bomare, 
en  su  Mineralogía.  Tomando,  pues,  de  ella  un  pedazo,  de  una 
pujada  cúbica,  se  sacaría,  con  mas  exactitud,  su  peso  total 
(prjr  ser  de  una  misma  materia),  comparando  el   j3eso.de  esta 
pulgada  cúbica  con  qualquier  metal,  cuya   gravedad  especifica 
es  conocida;  ó  con  un  volumen  igual  de  agua.  El  Teniente  Co- 
ronel de  Ingenieros  D.  Miguel  Costanzó,  cuya  instrucción   y 
prá&ica  en  las  ciencias  matemáticas  son  bien  notorias,  se  sirvió 
de  un  método  semejante  á  este  segundo,  pesando,  al  ayre  libre, 
un  pedazo  de  dicha  Piedra;  y  después,  dentro  de  un  vaso  con 
agua;  y  deduciendo,  de  la  diferencia  de  peso,  el  que  debía  te- 
ner un  volumen  de  agua  semejante  al  pedazo  de  Piedra;  halló, 
por  una  regla  de  proporción,  el  peso  total  de  la  porción  de  ci- 
lindro que  contiene  las  figuras  gravadas;  comparándolo,  según 
sus  medidas,  con  el  peso  de  un  pie  cilindrico  de  la  misma  agua. 
Pero  aun  así  es  defe&uosa  la  operación,  como  confiesa  el  mis-" 
mo  Teniente  Coronel,  por  las  muchas1  cavidades  que   tiene  su 
superficie,  causadas  de  las  labores  que  están  en  ella   gravadas: 
y  solo  tiene  lugar  uno,  ú  otro  método,  practicándolo  con  res- 
pecio  á  todo  el  volumen  que  tenia  la  Piedra  antes  de  labrarla; 

Q  _SU"^ 

(*)  Se  ha  elegido  esta  Piedra,  por  ser  friable,  menos  compacta  que  qual- 
quiera  otra  de  las  comunes,  y  por  consiguiente  menos  pesada  que  la  Piedra  de 
que  tratamos^  á  la  que  antes  se  deberá  aumentar,  que  disminuir  el  peso  que  re- 
sulta de  la  operación,  bien  que  todo  el  error  del  cálculo  no  puede  ascender  á 
un  quintal,  en  todo  su  volumen,  por  ser  tan  corta  la  diferencia  de  gravedad 
específica  que  hay  entre  todas  las  piedras  comunes  que  se  contienen  en  esta  Ta- 
bla, qué  solo  consta  de  partes  milésimas  de  onza. 
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suponiendo  haber  sido.  4e,  un$  figura  regular,  como  un  parale- 
lepipedp,  según  ella  misma  está  demostrando. 

8.2.  Enquanto  al  modo  como,  la  con4ucirian ,  los  Indios 
desde  el  lugar  de  su  nacimie.nto5  t^ast^  el  sitio  donde  se  halló, 
confieso. que  no. lo  alcanzo;  pero  sí  aseguro,  que  en  todas  sus, 
obras  buscaban,  siempre,  ¡jos  ropd.osmas,  sencillos  y  fáciles  de 
ejecutarlas;  sirviéndose  de  máquinas,  é  instrumentos  tan  sim- 
tíg&  $$BWÍhé$§  q-Vec^ta^d^banjXpnservado  su  uso,  que 
rio  les. aumentaba  peso,  el  .volumen,  y. resistencia  de  las  mismas 
maquinas;  ni  se  les  dificultaban, las  operaciones,  por  necesitar 
para  ellas  usar  de  varios  instrumentos;  acomodándose  siempre 
á  executar,  con  uno  splo^  Ip,  mismo  que.  otros  Artífices  hacen 
con  muchos.  Admira  ver  hender  un  trozo  de  madera  con  tanta 
igualdad,,  y  tan  estrechamente,  que  apenas  se  conocen  las  divi- 
siones, con  una  sola  piedra,  en  forma  de  cuña,  y.  otra  que  les 
sirve  de  martillo,  como  se  observa  para  fabricar  los  que  llaman 
Tajamaniles^  que  son  unas  láminas  bien  delgadas  de  madera,  co- 
njo.  todos  saben.  El  usoi  deja  palanca,  y  del  hypo.mpclion  estu- 
vo entre  ellos  muy  familiar,  y  tenían,  en  su  idioma  términos 
propios,  con  que.  se  conocían.  Supieron  suplir  la  faltade.  car- 
ros, y  otras  máquinas  de  ruedas,  con  unos  cilindros  sueltos  de 
madera;  por  medio  de  los  quaíes.  conducían,  y ., anualmente 
conducen,  á  crecidas  distancias,  los  cuerpos  mas  pesados  y^vo- 
luminosos,  solo  con  ir  mudando  los,  cilindros*  De  ( otras  ;ppera-_ 
cipnes  naturales,,  y  sencillas  sedará  noticia  en  la  Historia;  gene?., 
raí  que  tengo  comenzada,  si  lograre  tiempo  para  cpnc|triría,  yv 
proporción  de  que  salga  á  la  iuz  pública. 


.'  %  Si [lograre >  este  pequeño  Tratada,  la  aprobación,  del  P^/úo, 
y  se  sacaren  los  costos  déla  impresión  vy  Láminas;^  se.darú^luzsu 
Continuación,  explicando  las  dos  nuevas  Piedras  que  se  hallaron 
posteriormente ,  y  los  demás  monumentos  %ue-  se  descubrieren  ena^e* 
lante¿  con  sus  Láminas  respetivas* 
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LISTA  DE  LOS  SEÑORES  SUBSCRIPTORES. 


A 

Abadiano  (Lie.  D.  Blas) 

Agreda  (D.Diego  de.) 

Álava  (Sr.  Coronel  D.  Joseph 
Manuel  de)  por  2  exemplares. 

Aldasoro  (Doña  María  Ger- 
trudis 


Aharez\D.  Tomás) 

B 

Barrio  y  Patino    (Br.  D.  Juan 

del),  Cura  de  Chilapa. 
Bermudez  (  Br.  D.  Juan  Joseph  ) 
Bonavia  (Sr. Coronel  D.Bernar- 
do )  del  Orden  de  Alcántara, 
Intendente  Corregidor  de  Mé- 
xico, por  2  exemplares. 

c 

Camino  (D.  Rafael  del  ) 

Campos  Señor  Maestre-Escuelas ¡ 
(Br.  D.  Juan  Francisco  de) 

Casado  de,  Miranda.  (D.  Anto- 
nio), de  Veracruz. 

Castilla  (Sr. Mariscal  de )M ar- 
ques de  Oiría. 

Castro  Tobio  (Br.  D.  Juan  de 
Dios),CAirade-St-á;  Catalina/ 

Celada  (D.  Joseph  Marra'),  de 
Querétaro. 

Costanzé  (D. Miguel)  Teniente 
Coronel  de  Ingenieros. 

Covian  (Br.  D.  Joseph),  Cur£ 
de  Tixtla. 

B 

Bávalos  (Dr.D.  Jph  Vicente) 


tejfái  dé  la  Vega  (É>,  Silvestre) 

E 
Espino  (Lie,  D.  Jph.  Timoteo,  )¿ 

Mi 

Fernandez  de  Madrid  (:D.'L^s  ) 
Femandez;áe  San  Salvador ({JXt « 

D.  Agustín) 
F<ww  y  Cerda6(I).  Josephj), 

Gdr¿y  Beamürguk  (D.  Pedro-) 
García  (j).  F.ranc&co  Éaviep) 
Gil  (p.  Gerónimo  Ant(j)níOí)> 
González  de  Vallejo  (B,Mamiel) 
Gor/e  (D.( Pablo  )  u 
GWo/  (Br.D.  Joseph) 
Gutiérrez  Barquina   (B.\  Juafl 

Andrés  ) 
Guzmart  (  Br.,  D.  Joseph  María  ) 

H 
Heros  (  D.  Joseph  de  los) 
Hor  casitas  (  D.  Manuel,)  a 

#»pv  (E|r^DvM»fiaáo|Xte^ 
de  Pachuca. 

IX 

I,jf¿  (  Jfc  P*  De  Jpieph;)  I 
Lebrón  {  Lie .  D.  Josepfe  J I 

M 
Mamau  y  Ortega  (D.Francisco) 
por  2  exemplares. 
%  M?Uftdez  (  R.  P.  Fr.  Andrés  ) 
Mmkve  (D.  Joseph  Manuel) 

Vas  alie  (  D.  Felipe  Francisco  ) 


Pastor  (  D.  Manuel ) 

Pavía  (  Br.  D.  Manuel  Joseph) 

Pena  (  Br.  D.  Francisco  de  la  ) 
Cura  de  la  Villa  de  la  Peña 
de  Francia. 

Pérez  Sofianez  (  Teniente  Coro- 
nel D.  Francisco)  del  Orden 
de  Santiago. 

Pérez  Texada  (Dr.  D.Juan  Jo- 
seph) Cura  de  San  Ángel. 

Porras  (Capitán  D.  Joseph  de) 
del  Orden  de  Calatrava. 

Pesada  y  Soto  (Sr.D.  Ramón 
de)  de  la  Real  y  Distinguida 
Orden  Española  de  Carlos 
IIF.  Fiscal  de  Real  Hacienda. 

Pullól  (D.Bartolomé) 

R 

Reyes  (D.  Ventura  de  los)  del 

Comercio  de  Manila. 
Rivera  (  Lie.  D.  Juan  Jph  de  ) 
Rodríguez  (D.  Vicente  Joseph) 
Rodríguez  de  León  (Br.  Don 

Anastasio) 
Rubín  de  Celis  (Br.  D.  Manuel) 
Ruiz  de  ia  Mota  (Capitán  D. 

Rafael) 

s 

Sánchez  de  Aparicio  (Dr,  D. 
Jacinto  ) 


Sánchez  (D.  Rodrigo) 
Santelices  Pablo  (D.  Juan  de^ 
Sarria  (D.  Francisco  Xavier) 

T 
Teruel  (D.Felipe  Antonio)  Re- 
gidor Perpetuo  de  esta  N.  C. 
Trono  oso  (D.Diego)  por  2  exem- 
plares.] 

u 

Unzaga  ( D.  Joseph  Maria  de) 
de  S.  Miguel  el  grande. 

V    '       > 
Valdés  (D.  Manuel  Antonio) 
baldés  (i).  Mariano) 
Vallaría  (D.  Joseph  Manuel)  . 
Valle  (  D.  Antonio  )  por  2  exem- 

píares. 
Valle  (D.Sebastian  del)  de  Ve- 

racruz,  por  2  exemplares. 
Vargas  (  Lie.  D.  Ignacio  ) 
Vázquez  (  Br.  D.  Joseph  ) 
Villalobos  (Lie.  D.  Joseph) 

X 

Xtcotencatí  (D.  Juan  Aparicio) 
"Xicotencatl  (  D.  Juan  Maria  ) 
Ximenez  de  Ocon  (D.  Pedro) 

Z  "    3 

Zúniga  y  Onti veros  (Don  Ma- 
riano) 
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1)u  mayor  aruko  por  la/rente  2 
CJk  anclu>  por  ti  mtajti  i. 
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